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DE LOS MEDIOS A LAS FUNCIONES DE
,
COMBATE A TRAVES DE LAS DOCTRINAS
INTRODUCCiÓN
Por Doctrina entendemos et conjunto de prin-
cipios, conceptos y directrices fundamentales para la
organización, preparación y empleo de las Fuerzas
Terrestres en operaciones militares'.
La primera vez que nuestro Ejército de Tierra
se dota de un documento de estas características es
en 1924, siendo renovada a partir de entonces en seis
ocasiones: 1956, 1976, 1980, 1996, 1998 Y2003 con
los siguientes titulas:
Doctrina para el empleo táctico de las Armas y los
Servicios (1924).
Doctrina provisional para el empleo táctico de las
Armas y los Servicios (1956).
D-0-0-1 Doctrina Empleo táctico y logístico de las
Armas y los Servicios (1976).
D-0-0-1 Doctrina Empleo táctico y logístico de
las Armas y los Servicios (1980).
D01-001 Doctrina Empleo de la Fuerza Terrestre
(1996).
D01-001 Doctrina Empleo de la Fuerza Terrestre
(1998).
D01-001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terres-
tres (2003).
A fin de evitar la reiteración de términos, de-
nominaremos a cada una, por el orden de su publica-
ción, como: DOC 1, DOC 2, DOC 3, DOC 4, DOC S,
DOC6 yDOC7.
La primera de ellas nace como consecuencia
de las enseñanzas deducidas de la 1Guerra Mundial,
adaptándolas a nuestras posibilidades e idiosincra-
sia'. Las tres siguientes son fruto de las experiencias
de la 11 Guerra Mundial y de la Guerra Fría, contem-
plando como posibles tres tipos de acciones bélicas:
nucleares, convencionales y subversivas... El Ejérci-
to de Tierra, con la cooperación de la Armada y del
Ejército del Aire, debe estar en condiciones de parti-
cipar con éxito en cualquiera de ellas...Se basa en la
indiscutible importancia de los valores morales e in-
telectuales'. Finalmente las tres restantes, se elabo-
ran como respuesta a los profundos cambios produ-
, 001-001 Empleo de {as Fuerzas Terrestres. 3' Edición. P, 1·1.
2 Introducción Doctrina 1924.
, ¡n¡roducción 0·0·0·1 (1976 Y 1980).
cidos en el campo internacional, como la «caída del
muro de Berlín .. y la desaparición de la URSS y con
ella del Pacto de Varsovia, así como la plena integra-
ción de España en la OTAN y otras organizaciones
internacionales.
Todas estas circunstancias nos llevan a esta-
blecer que la DOC 1 puede ser considerada como
«antecedente.. de las restantes constituyendo éstas
dos grupos homogéneos en los que la continuidad
dentro de cada uno de ellos es una constante. Por el
contrario, entre las del bloque (2-3-4) y las del consti-
tuido por (5-6-7) se produce un cambio sustancial en
el campo conceptual. Así:
Las cuatro primeras se limitan al Nivel Táctico, en
tanto que las tres restantes amplían su horizonte
para incluir en ellas el Nivel Operacional de con-
ducción de las operaciones militares.
Las cuatro primeras consideran el combate como
la acción coordinada de las formas de la acción,
en tanto que las tres úllimas establecen que el
conjunto de actividades que se desarrollan en paz,
crisis o guerra, es preciso contemplarlas como un
sistema único, entendido como un compendio de
hombres, equipo, doctrina y procedimientos que
actúan íntimamente relacionados y sirviendo a un
mismo fin: el éxito de las operaciones.
En las cuatro primeras y más específicamente en
las (2-3-4). se establece una correspondencia en-
tre Arma combatiente y forma de la acción, sin
que se produzca esta misma relación cuando apa-
rezcan las funciones de combate.
La posibilidad de combatir fuera de nuestras fron-
teras de una forma explícita, aparece por primera
vez a partir de la DOC S, con la asunción del con-
cepto de «Proyección de fuerzas ..
Las «Operaciones no bélicas .. como uno más de
los diferentes tipos en los que se dividen las ope-
raciones militares aparece en la DOC 5, mante-
niéndose a partir de entonces con un protagonismo
cada vez mayor.
En la DOC 7 aparece el concepto de «conflicto
asimétrico .. como un tipo de confrontación que
desborda ampliamente los tradicionales de «gue-
rra de guerrillas .. o «subversión...
Sin pretender agotar las muchas diferencias
que, como es lógico podríamos establecer entre cada
bloque de Doctrinas y aún entre cada una de ellas
7ádt~ 'fL~ 7
considerada individualmente, basta con lo expuesto
para analizar la evolución de un término que comienza
con la denominación genérica de <,medios» y se va
transformando al compás de las sucesivas Doctrinas
hasta convertirse en las «funciones de combate».
LOS MEDIOS'
La DOC 1 relacionaba como medios que in-
tervenían en la acción los siguientes: el fuego y el
armamento; el terreno; otros medios protectores o
destructores; la aeronáutica; el movimiento y el cho-
que; el hombre y las fuerzas morales; y el mando. A
continuación reflejaremos sucintamente lo que cada
uno de ellos representaba.
El fuego y el armamento, constituían ele-
mentos que se habían revelado con una potencia y un
influjo extraordinarios, hasta el extremo de desempe-
ñar en el combate un papel predominante y preemi-
nente.
El terreno se vio afectado por la aparición de
la ametralladora, el alambre de espino y la fortifica-
ción. Ello acrecentó de forma notable su valor en este
conflicto bélico, lo que provocó la estabilización de
los frentes, que no se vieron perforados hasta la apa-
rición del carro de combate.
Otros medios protectores o destructores.
Los primeros como forma de substraerse a las vistas
y fuegos del enemigo, que se conseguirá mediante la
disimulación o el enmascaramiento. En cuanto a los
segundos, preconizaba el empleo de: granadas in-
cendiarias; minas y explosivos; llamas y gases tóxi-
cos. Así mismo determinaba el empleo de los carros
como un medio muy efectivo para vencer las resis-
tencias de la defensa, facilitando el avance de las tro-
pas y el asalto a sus posiciones.
La aparición del arma aérea, si bien con las
limitaciones de la época dio lugar a considerar la ae·
ronáutica, como un medio del que se podía obtener
un alto rendimiento en el combate. Así, considerada
en sus dos ramas, Aviación y Aerostación, se había
manifestado como un excelente medio de observación,
reconocimiento y enlace; especialmente la primera.
De la misma forma la consideraba como un
Arma capaz de utilizar el poder ofensivo de las armas
de fuego con que se hallaba dotada, tanto sobre las
tropas y el terreno de operaciones, cuanto sobre el
material, los abastecimientos, los centros producto-
res y el interior del país enemigo.
4 Doctrina 1924. Los medios.
Contra ella, y aparte de los elementos inhe-
rentes a las mismas tropas, se podían utilizar, ade-
más de 1a aviación propia, otros especiales, denomi-
nados de defensa contra aeronaves.
Con respecto al movimiento y el choque,
establecía que el fuego no permite por sí sólo lograr
más que el desgaste moral y material del adversario,
y como éste puede escapar a su acción, poniéndose
fuera de su alcance, o protegiéndose del mismo, era
preciso, mediante el movimiento, avanzar para culmi-
nar su destrucción, obligarle a abandonar el terreno y
ocuparlo.
Cuando la combinación del movimiento y el
fuego no lograba abatir suficientemente al enemigo,
el movimiento conducía al choque, al cuerpo a cuer-
po, empleando el arma blanca para aniquilar su resis-
tencia y expulsarlo del terreno que ocupaba; en otros
casos bastaría el movimiento para que el enemigo se
rindiera o se retirara sin necesidad de que se efectua-
ra el choque.
A pesar del numeroso y potente armamento y
material empleado en la guerra, seguía siendo decisi-
va la influencia del hombre y la importancia de las
fuerzas morales, ya que de nada serviría disponer
del más perfeccionado material y el más potente ar-
mamento, si al hombre que lo había de emplear le
faltasen: decisión, acometividad, perseverancia, soli-
daridad, entusiasmo, patriotismo, honor, disciplina,
dignidad y abnegación.
En consecuencia, era preciso una esmerada
educación moral que inculcara en la tropa el espíritu
ofensivo, de acometividad y, muy especialmente, de
abnegación, sin el que no era posible luchar; al mis-
mo tiempo había que instruirla cuidadosamente en su
cometido peculiar, educarla físicamente y dotarla de
cuantos elementos exigía el combate, para emplearla
de acuerdo con la resultante de todos los elementos
morales y materiales de los que se dispusiera, y la
apreciación que pudiera hacerse de los del enemigo.
El mando lo definía como el sujeto capaz de
concebir y decidir con rapidez; dotado de valory ener-
gía en las resoluciones; y con juicio sereno para ac-
tuar en todos los momentos y circunstancias, espe-
cialmente en los de mayor riesgo.
Para lograr tales cualidades debía ejercitarse
en los ejercicios, cursos y maniobras de conjunto, úni-
co medio de mantener y perfeccionar su instrucción.
Al redactar la DOC 2, todos los aspectos más
arriba enunciados se dividieron en dos grupos de con-
ceptos: los «elementos» y la «formas" de la acción,
adquiriendo personalidad propia la defensa aérea.
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LOS ELEMENTOS DE LA ACCiÓN
Podemos definir este término como el con-
Junto de los componentes que intervienen en el com-
bate. Del conjunto de medios contemplados en la DOC
1, se incluyen en este concepto: el armamento; el
terreno; el hombre y las fuerzas morales; y el mando.
Los conceptos definidos en la DOC 1 son re-
cogidos, a veces literalmente, en las restantes si bien
notablemente desarrollados; no obstante es signifi-
cativo que, a partir de la DOC 2 todos ellos se mantie-
nen prácticamente inalterables a lo largo de los cua-
renta años de vigencia de las 2, 3 Y4.
Los elementos de la acción considerados son:
el hombre, elemento moral por excelencia; el arma-
mento (ampliado al material en la DOC 3), sujeto a
evolución; el terreno, elemento permanente y pasivo,
pero susceptible de modificarse; y el ambiente, en
sus aspectos humano y físico (incluido en las DOC.s
3 y 4).
ELARMAMENTO y EL MATERIAL
El epígrafe «fuego y armamento" de la DOC
1, se subdivide ahora, pasando el fuego a constituir
una de las formas de la acción, e integrándose el «ar-
mamento", ampliado al «material" como uno de los
elementos de la acción.
Se establece aquí que el armamento y mate-
riates utilizados en la guerra, con su perfeccionamiento
continuo, imprimen a ta acción un carácter multifor-
me que se refleja en los procedimientos. No obstan-
te, reitera lo que constituye una constante en las pri-
meras doctrinas, al realzar los valores morales
expresando que la gran ventaja que la superioridad
en armamento y material proporciona a las tropas
quedará reducida, o incluso anulada, si no está res-
paldada por los valores morales del hombre que los
maneje'
ELTERRENO
Durante todo el período de vigencia de las
DOC.s 2-3-4 se le sigue prestando al terreno una gran
importancia, reflejado en las diferentes modalidades
de la batalla, en especial la defensiva.
Su estudio se considera indispensable para
afrontar cualquier problema táctico o estratégico, va-
lorando en cada caso sus formas y accidentes, a la
vista de la misión que se trata de cumplir, descen-
5 0-0-0-1 Empleo táctico y logistico de las Armas y/os SeNi·
cios. Art. 7. p, 23.
diendo en el detalle en función del escalón de mando
que lo realice.
EL HOMBRE
Este concepto de la DOC 1 se subdivide en
las (2-3-4) en tres epígrafes: los valores morales, el
mando y la instrucción.
El primero y el último recogen totalmente lo
expuesto en la DOC 1, en tanto que el segundo inclu-
ye lo referente a los órganos auxiliares del mando:
Estado Mayor y Jefatura de las Armas y Servicios.
EL AMBIENTE
El ambiente como elemento de la acción se
incluye por primera vez en la DOC 3, definiéndolo como
el conjunto de circunstancias de carácter físico y hu-
mano, distintas del terreno y de los medios, que influ-
yen en el desarrollo de las operaciones'.
Este elemento puede influir en el desarrollo
de las operaciones militares, en función de que se
actúe en terreno propio o extraño; que la población
tenga o no afinidad de cultura, lengua y creencias
con nuestras tropas; que sea amigo u hostil hacia
éstas, y otros factores, como su nivel de vida, su si-
tuación política y la propaganda enemiga que haya
recibido. Así mismo, se incluían dentro de este ele-
mento las condiciones astronómicas, climatológicas
y atmosféricas en el espacio de batalla y en el perío-
do de tiempo que durasen las operaciones.
DESAPARICiÓN DEL CONCEPTO ELEMENTO DE
LAACCIÓN
Con la publicación de la DOC 5 desaparece el
concepto «elementos de la acción» si bien no ocurre
lo mismo con sus componentes, los cuales pasan a
integrarse en otros aspectos parciales de la Doctrina'.
Sobre el armamento y material hay refe-
rencias importantes en:
Capítulo 1. Fundamentos (1.3), al hacer referencia
a las nuevas tecnologias incorporadas a los me-
dios y técnicas del combate.
Capítulo 2. Riesgos (2.2), en el que se resalta que
es particularmente inquietante la proliferación de
armas de destrucción masiva.
Capítulo 3. Los procedimientos (3.5), en el que se
establece la influencia sobre los mismos en fun-
• Ibidem, Art. 9. p, 24.
1 Las referencias las hacemos sobre la 3' Edición de la DO 1-
001. (2003).
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ción del empleo de armas de diferente letalidad, o
bien cuando condiciona la elección del procedi-
miento a emplear en función del perfeccionamien-
to del armamento y material.
Capítulo 6. Al tener en cuenta los factores que
determinan la potencia de combate (6.2.b) resalta
la cantidad y calidad de los medios disponibles,
así como la potencia de fuego considerada como
el volumen de fuego proporcionado por unidades y
sistemas de armas.
En cuanto al terreno, siguen siendo válidas
cuantas referencias se hacen en las DOC.s anterio-
res, si bien ahora se hacen observaciones más con-
cretas para su estudio. La referencia explícita la en-
contramos en el capítulo 11, al estudiar los factores de
la situación, especificando que ha de realizarse en sus
tres dimensiones así como considerar la vegetación,
la naturaleza del suelo y los datos meteorológicos y
astronómicos durante el desarrollo de la operación.
Así mismo, se evaluarán aspectos militares
como son: la observación, campos de tiro, protec-
ción, ocultación, zonas de terreno clave y avenidas
de aproximación.
Por su parte, los valores morales están
ampliamente tratados en:
Capítulo 1, cuando al estudiar los fundamentos en
los que se basa la Doctrina hace explícita referen-
cia a la indiscutible importancia de los valores
morales e intelectuales.
Capítulo 4, donde en las generalidades del mismo
relaciona una serie de virtudes militares cuya im-
portancia es fundamental para el buen funciona-
miento del Ejército.
Capítulo 6, en el que considera la moral, junto a la
potencia de combate, como los componentes de
la capacidad de combate.
En cuanto al mando, quizás sea el aspecto
de los antiguos componentes de los elementos de la
acción que son más profusamente tratados en las
nuevas ediciones de la Doctrina, por cuanto se hacen
amplias referencias al mismo en:
Capítulo 6, al tratar del ejercicio del mando opera-
tivo en las organizaciones operativas, definiéndose
las nuevas modalidades de mando: OPCOM,
OPCON, TACOM yTACON.
Capítulo 7, al dedicar una de las funciones de com-
bate específicamente al Mando y Control.
Capítulo 8, que dedica una parte significativa del
mismo a estudiar la Guerra de Mando y Control
considerada como la aplicación de las Operacio-
nes de Información en las Fuerzas Armadas com-
prendiendo: la seguridad de las operaciones, la
decepción, las operaciones psicológicas, la gue-
rra electrónica y la destrucción física.
Capítulo 11, en el que se destaca el papel funda-
mental que le corresponde al mando en el método
de planeamiento, en especial en la 4' etapa del
mismo: la decisión.
Con respecto a la instrucción constituye uno
de los factores en los que se basa la moral, dado que
contribuye a aumentar la confianza del soldado en si
mismo, llevándole al convencimiento de ser capaz de
cumplir las tareas que se le encomienden.
Finalmente el ambiente está sucintamente
tratado en el capítul011 como uno de los factores de
la situación.
LAS FORMAS DE LA ACCiÓN'
En las DOC 1, 2 Y3, se definían las Formas
de la Acción como una serie de actividades diversas
entre si, pero cuya conjunción es necesaria para lo-
grar la debida unidad en los actos bélicos, estable-
ciéndolas en: movimiento y choque, fuego y trabajo;
conceptos que se mantienen prácticamente inaltera-
bles a lo largo de las tres versiones.
EL MOVIMIENTO YEL CHOQUE
Las graves consecuencias que produjeron la
estabilización de los frentes durante la I Guerra Mun-
dial, hicieron de esta forma de la acción la fundamen-
tal en el combate, dirigida a establecer contacto es-
trecho con el enemigo, romperlo o situarse en
condiciones ventajosas con respecto a él. Es la esen-
cia de la maniobra, ya facilitarlo tienden las restan·
tes formas de la acción.
Establecía que tenía su más amplia aplica-
ción en la ofensiva, si bien también encontraba un
amplio marco para su utilización en la defensiva, es·
pecialmente en los tipos de Elástica (modalidad in-
cluida en las DOC.s 2 y 3 Ydesaparecida en la 4) y
en Profundidad.
Tenían en cuenta el incremento de la
motorización de las Unidades, así como el creciente
empleo de los medios acorazados y mecanizados,
que aumentaban la rapidez del movimiento, conside-
rada como una necesidad cada vez mayor, tanto den·
tro como fuera del campo de batalla.
B Doctrina provisional para el empleo facUco de las Armas y
los Servicios. P, 19 Y 20; 0-0-0-1 Doctrina Empleo tactico y
logístico de las Armas y 105 Servicios (1976). P, 27 Y 28; 0-0-
0-1 Doctrina Empleo táctico y logístico de las Armas y los
Servicios (1980). P, 28, 29 Y 30.
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La DOG 3 incorporó a esta forma de la acción
el empleo del aerotransporte, que permite el envolvi-
miento vertical, como otro medio muy eficaz para ob-
tener la sorpresa y su explotación inmediata.
El movimiento de avance conduce normalmen-
fe al choque, cuya finalidad es destruir al enemigo o
expulsarle de la zona que ocupe o haya alcanzado.
Se omite en las DOG.s 3 y 4 la alusión al «cuerpo a
cuerpo.. , entendiéndose que será el fuego próximo el
elemento decisivo para resolver el combate.
La moral, que como hemos expuesto reitera-
damente impregna todas estas DOG.s, se enfatiza
una vez más cuando se dice que el orden y la rapidez
en el movimiento y la cohesión y energía en el cho-
que, serán consecuencia de una esmerada instruc-
ción y elevada moral, puestas de manifiesto en el
espíritu ofensivo de las tropas; sin el cual, la victoria
es imposible.
EL FUEGO
Las reminiscencias de la I Guerra Mundial,
concedía a esta forma de la acción un papel prepon-
derante y preeminente' en el combate. A partir de la
DOG 2 desaparece este protagonismo, si bien consi-
dera que su actuación es fundamental para quebran-
tar al enemigo, para disminuir su capacidad combativa
y su espíritu de lucha; así como para favorecer el
movimiento propio y entorpecer el del contrario. Esta-
blece así mismo, que la obtención de la superioridad
de fuego, en el momento y lugar acertadamente ele-
gidos, es esencial para el éxito de la acción.
A su vez, continuando en la linea de realzar
los valores morales en el combate, acentúa los efec-
tos negativos que puede producir sobre el enemigo,
facilitando a las tropas propias la ocupación o la de-
fensa del terreno.
A partir de las DOG.s 3 y 4, se incluye en
ellas la capacidad del fuego nuclear, que podía lograr
efectos fulminantes de destrucción, estableciendo
que, en este caso concreto, podía llegar a tener ca-
rácter decisivo en el resultado de la batalla.
EL TRABAJO
Iniciado en la DOG 1 a través del concepto
fortificación, se hace extensivo ahora a mejorar las
condiciones de vida y seguridad de las tropas.
Así mismo, en la DOG 3 se amplia esta forma
de la acción a hacer posible la acción del mando
$ Doctrina 1924. El fuego y el armamento.
mediante el enlace, estableciendo que para ello se
emplearán la gran variedad de técnicas y medios dis-
ponibles, relacionados fundamentalmente con movi-
mientos de tierras, construcciones, destrucciones y
telecomunicaciones.
Esta alusión al enlace y las telecomunicacio-
nes desaparecen en la DOG 4, más por su inadecua-
da inclusión en esta forma de la acción, que no por su
importancia y necesidad.
LA DEFENSA AÉREA y ANTIAÉREA
Sin estar incluida ni en los elementos ni en
las formas de la acción, la aeronáutica de la DOG 1
no dejó de ser considerada entre las prioridades de
las DOG.s 2, 3 Y 4, antes bien, se le dio una gran
importancia pasando a estar inmersa en un capítulo
titulado «Defensas (DOG 2 y 3) o Acciones (DOG 4)
de uso general en la batalla" definiéndola como el
conjunto de actividades encaminadas a defender un
área geográfica determinada contra todo ingenio o
arma que pueda realizar actos hostiles o facilitar su
realización, por vía aérea o aeroespacial".
Se consideraba esta defensa como una acti-
vidad conjunta en la que, bajo el mando de un Oficial
General del Ejército del Aire se llevaba a cabo me-
diante la acción coordinada de la artillería antiaérea,
y la fracción de las fuerzas aéreas dedicada a esta
misión; en determinados casos se preveía la posibili-
dad de incluir en ella a medios de las fuerzas navales.
LAS FUNCIONES DE COMBATE
Es evidente que movimiento y choque, fuego
y trabajo constituían actividades esenciales en el com-
bate, si bien es preciso considerar que
sistemáticamente se realizaban otras como la inteli-
gencia, el mando o el apoyo logístico sin las cuales
habría sido inconcebible tanto el mantenimiento de
las operaciones como la acertada dirección de las
mismas. Así mismo, el propio avance de los tiempos
y con ellos de la tecnología, trajo consigo la aparición
de armamentos y materiales que modificaron o influ-
yeron sustancialmente en los procedimientos y, en
consecuencia, en las actividades realizadas en el
desarrollo y conducción de las operaciones.
Este conjunto de actividades se empiezan a
considerar, a partir de la DOG 5, como un sistema
único entendido como un compendio de hombres,
equipo, doctrina y procedimientos que actúan íntima-
mente relacionados y sirviendo a un mismo fin: eléxito
(1 0-0-0-1 Doctrina Empleo taetica y logístico de las Armas y
los SeNicios. 1980. p, 141.
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de las operaciones. Dentro de este sistema único
existen conjuntos de actividades relativamente homo-
géneas, es decir de funciones, cuya importancia rela-
tiva varia en cada caso, aunque todas sean necesa-
rias en la mayoría de las misiones."
En esta definición se recoge la idea anterior-
mente expuesta de la necesidad de contemplar otras
actividades diferentes de las establecidas en las for-
mas de la acción. Así mismo, será preciso consIde-
rar que, en un momento o circunstancia determIna-
da, alguna o algunas de ellas pueden adquirir un papel
predominante que desaparece en otro nivel de con-
ducción, tipo de operación o fase del combate.
Es así mismo lógico pensar que los diferen-
tes niveles de conducción de las operaciones están
relacionados entre si de forma que constituyen un sis-
tema único, pero también es necesario admitir que
habrá actividades que han de ser exclusivas o tener
mayor protagonismo en alguno de ellos, como la crea-
ción de alianzas (nivel estratégico), la protección (ni-
vel operacional) o la maniobra (nivel táctico).
Si bien estas actividades se desarrollan en
cada nivel de conducción, en este trabajo solo nos
referiremos a las de nivel táctico tal como hacen las
DOC, a las que denominan funciones de combate:
maniobra; apoyos de fuego; inteligencia; defensa aé-
rea; mando y control; guerra electrónica; movilidad,
contramovilidad y protección"; y apoyo logístico.
MANIOBRA
Comprende el conjunto de actividades enca-
minadas al empleo de las fuerzas mediante la combi-
nación del movimiento y el fuego efectivo o potencial
para alcanzar una situación de ventaja respecto al
enemigo".
Al combinarse los efectos de la antigua forma
de la acción ..movimiento y choque .. con el fuego, se
da lugar a la maniobra, que sitúa a las organizacio-
nes operativas en una posición de ventaja que puede
decidir el combate por los efectos sinérgicos de to-
dos ellos, a los que se unen los nada despreciables
efectos que la disuasión, neutralización, intimidación
o desmoralización que producen sobre el enemigo.
11 001.001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terrestres. 3' Edi·
ción, p, 7·1.
12 En la l' Edición de la 001-001, Doctrina Empleo de la Fuer-
za Terrestre, a esta función se la denominó: movilidad,
contramovi/idad y supervivencia, cambiando este término por
el de protección en las 2ª y 3i' ediciones.
rJ 001-001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terrestres. 3' Edi-
ción, p, 7-3.
Se establece así, que la esencia de la manio-
bra es llegar a provocar un efecto decisivo sobre el
adversario mediante y la combinación de acciones de
movimiento y de fuego para lograr así un efecto reso-
lutivo. 1':
De la misma forma que se decía en DOC 1, 2
Y3 que el movimiento era la esencia de la maniobra,
ahora se amplia afirmando que ésta sirve de referen-
cia a las demás funciones, ya ella deberán ajustarse
para asegurarel éxito del conjunto", adquiriendo así
una especie de preeminencia sobre las restantes.
APOYOS DE FUEGO
Igual que sucede con la maniobra, en las nue-
vas DOC.s el concepto de fuego se amplía, exten-
diéndose al conjunto de actividades encaminadas al
empleo coordinado de los medios especificas de in-
teligencia de objetivos, evaluación de daños, armas
de fuego indirecto, aeronaves armadas y otros me-
dios productores de fuego contra objetivos terrestres
y excepcionalmente navales, en apoyo a las opera-
ciones". Su eficacia exige un planeamiento que ase-
gure su perfecta coordinación con la maniobra.
Las actividades específicas de esta función
de combate son: Planeamiento de los apoyos de fue-
go; ejecución del fuego; e integración de todos los
apoyos de fuego.
Con la primera de dichas actividades se trata-
rá de alcanzar la eficiencia de los referidos apoyos de
fuego. La ejecución es la materialización de dichos
apoyos, integrando y coordinando los de los distintos
medios de ejecución y adquisición: terrestres, aéreos
y, en su caso, navales".
Para obtener su máximo rendimiento es ne-
cesario establecer el enlace directo entre el sistema
ISTAR (inteligencia, vigilancia, adquisición de objeti-
vos y reconocimiento) y los medios y sus medios
asociados productores de fuego".
INTELIGENCIA
Comprende el conjunto de actividades enca-
minadas a satisfacer las necesidades del jefe con el
fin de completar el necesario conocimiento del ene-
,. Maniobra. MADOC. Septiembre 2002. p, 3-4.
'5 Ibidem, p. 7-4.
16 Ibidem, pp. 7-4 Y 7-5
17 002-009. Doctrina Apoyos de Fuego. p, 2-2.
f' 001-001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terrestres. 31! Edi-
ción. p, 7-5.
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migo, meteorología y características geográficas de
la zona, para el planeamiento y conducción de las
operaciones, así como para identificar y contribuir a
neutralizar la amenaza a la seguridad propia. Se de-
sarrollan continuamente desde tiempo de paz con
empleo de una amplia gama de medios de obtención
de Información 'o.
Si bien al tratar la función maniobra quedó
dicho que servía de referencia a las demás, no cabe
duda que su ejecución está condicionada por la ac-
tuación de un enemigo que posee una doctrina, tiene
unas capacidades potenciales, y se mueve en un
espacio determinado. Así mismo, se consideran in-
cluidos en el enemigo aquellos factores tangibles e
intangibles del espacio de batalla que pueden influir
en las operaciones y que son distintos de la meteoro-
logía y características geográficas de la zona.
La conjunción de todos estos aspectos y el
propósito del mando enemigo ha de ser deducida pre-
viamente por los órganos de inteligencia a fin de que
el mando propio disponga de los máximos elementos
para adoptar una decisión que anule sus pretendidos
efectos positivos obteniendo el máximo rendimiento
de las capacidades propias.
Esto convierte a la inteligencia en una función
de combate cuyo protagonismo en las fases previas a
la conducción'o de las operaciones es fundamental,
condicionando sustancialmente la decisión a tomar.
Así mismo, su protagonismo no disminuye durante el
desarrollo de las operaciones, toda vez que éstas re-
querirán la adopción constante de decisiones en las
que la inteligencia jugará un papel preeminente.
DEFENSA AÉREA
Comprende el conjunto de actividades enca-
minadas a anular o reducir la eficacia de cualquier
clase de acción aérea hostil, lo que incluye cualquier
integrante del espectro de la amenaza aérea". De
estas actividades, las principales son:
La localización y selección de objetivos que han
de ser atacados, la selección del sistema de de-
fensa aérea más adecuado para ello y la ejecu-
ción del ataque.
La integración de todos los medios de defensa
aérea, combinándolos y coordinándolos de acuer-
do con el concepto de la operación.
19 Ibidem, pp. 7·5 Y 7·6.
Z) Por conducción entendemos el control y la coordinación de
todas las funciones de combate a fin de alcanzar el éxito de
las operaciones.
21 001.001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terrestres. 3' Edi-
ción. p, 7·6.
La prohibición del uso del espacio aéreo por el
enemigo mediante el fuego potencial o con otras
medidas que no supongan ataque directo.
En una linea similar a lo apuntado anterior-
mente para la Defensa Aérea y Antiaérea, es obvio
que esta función de combate desborda ampliamente
las capacidades y posibilidades de las fuerzas terres-
tres, las cuales se integrarán en un sistema más
amplio. La contribución por parte de las unidades de
superficie a la defensa aérea constituye la defensa
antiaérea., el cual será el responsable de dar protec-
ción a fuerzas, puntos y zonas vitales de acuerdo con
las prioridades fijadas por el mando a su nivel.
MANDO Y CONTROL
Comprende el conjunto de actividades median-
te las cuales se planea, dirige, coordina y controla el
empleo de las fuerzas y los medios en operaciones
militares".
Aún cuando la terminología OTAN ha asumi-
do esta denominación, en la tradición militar españo-
la el mando incluye en su naturaleza el control, pues
no se concibe un Jefe que se limite a planificar, deci-
dir y emitir órdenes, renunciando después a la super-
visión de su correcto cumplimiento, o a su adapta-
ción según los cambios en la situación.
Esta función constituye la fuente de decisión
y dirección que rige el desarrollo del resto de las fun-
ciones de combate, ante las que adquiere un papel
central, ya que mediante el mando y control se diri-
gen todas las funciones del mismo nivel al tiempo
que se establece el nexo de unión con los escalones
superior e inferior.
La superioridad en el Mando y Control se
convierte en decisiva en las operaciones. Permite
romper el ciclo de decisión enemigo, adelantarse a
sus acciones y emplear de forma coherente, preci-
sa, oportuna y económica los recursos propios, lo-
grando fácilmente la superioridad en los puntos y
momentos decisivos. Por el contrario, los fallos en
el desarrollo de esta función se traducen en incohe-
rencia de las acciones, acarreando resultados ne-
fastos incluso cuando se dispone de superioridad
en el resto.
El desarrollo del mando y control constituye
un proceso continuo que requiere doctrina, procedi-
mientos, personal y equipos para la explotación y di-
fusión de información, el planeamiento y la toma de
decisiones, la transmisión de órdenes, la supervisión
:iR Ibidem, p. 7-7.
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de su cumplimiento, y ei seguimiento en todo mo-
mento de la evolución de las operaciones.
Ambos componentes presentan una interde-
pendencia tan profunda que, en la práctica, es impen-
sabie su existencia y actuación aisladas. La informa-
ción obtenida de la observación del proceso (control)
realimenta la toma de decisiones sucesivas (mando)
que, a su vez, pueden introdUCir variaciones en el de-
sarrollo del proceso".
El estado mayor o la plana mayor, las jefatu-
ras y otros órganos, auxilian al jefe en el desempeño
de estas actividades.
Las referencias a la necesidad del enlace para
hacer posible la acción de mando así como a las tele-
comunicaciones, antaño incluidas en la forma de la
acción «trabajo», son ahora recogidas en esta fun-
ción de combate en la que se refleja que en cada
escalón, eljefe es responsable del enlace...Cada jefe
manda y controla apoyándose fundamentalmente en
los sistemas de telecomunicaciones e información"
GUERRA ELECTRÓNICA
Comprende el conjunto de actividades que,
utilizando la energia electromagnética, pretenden ase-
gurar la superioridad en el empleo del espectro elec-
tromagnético sobre el adversario en aquellas zonas
del campo de batalla que en cada caso se considere
de interés y asegurar su empleo eficaz por las fuer-
zas propias".
En el conflicto actual, cualquier fuerza militar
emplea en sus operaciones una variada gama de sis-
temas (telecomunicaciones e información, armas,
navegación, observación y vigilancia) que utilizan el
espectro electromagnético, por lo que necesita domi-
narlo y protegerse de los previsibles ataques electro-
magnéticos del adversario.
Es un «combate invisible', que amenaza los
sistemas de mando, comunicaciones, información e
inteligencia, y cuya importancia se pene de manifies-
to incluso como paso previo a la acción, de modo que
si no se alcanza la superioridad en este campo, la
pesibilidad de victoria es escasa por petentes que sean
los medios de maniobra y fuego empleados.
Todo mando tiene que considerar el espectro
electromagnético como una extensión del campo de
ZJ Borrador. Doctrina Mando y Control. MADOC·DIDOM. 2004.
2' 001-001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terrestres. 3' Edi·
ción. P. 7-8.
Zi Ibidem, p. 7.8.
batalla, en el que se desarrollan los combates invisi-
bles, pero completamente reales, que constituyen la
Guerra Electrónica.
Para obtener la superiondad en el empleo del
espectro electromagnético, unas actividades se orien-
tan a la búsqueda, interceptación e identificación de
las radiaciones electromagnéticas, así como a la lo-
calización de sus fuentes de emisión, constituyendo
una de las principales fuentes de obtención de infor-
mación. A estas actividades se las denomina Medi-
das Apoyo de Guerra Electrónica (ESM).
Otras implican la acción ofensiva sobre los
equipos o sistemas enemigos que emplean el espec-
tro electromagnético para reducir su eficacia, daña-
dos físicamente, o confundir, distraer o engañar al
enemigo o a sus sistemas. Este conjunto se conoce
como Contramedidas Electrónicas (ECM).
Finalmente, son Medidas de Protección Elec-
trónica (EPM) las que se realizan para proteger las
emisiones propias de la utilización de la energía elec-
tromagnética por parte del adversario".
MOVILIDAD, CONTRAMOVILlDAD y PROTECCiÓN
Comprende elconjunto de actividades tenden-
tes a favorecer el movimiento de los medios propios y
a dificultar el del enemigo, así como a mantener la
capacidad de combate de las fuerzas propias para
cumplir la misión".
En esta función de combate se agrupan aque-
llas actividades que tradicionalmente había asumido
la antigua forma de la acción «trabajo».
Está vinculada al terreno e infraestructura y
su posible modificación, exige en muchas ocasiones
la centralización del planeamiento a elevado nivel, así
como el empleo de personal, técnicas y materiales
especializados.
Las misiones de apoyo a la movilidad, la
contramovilidad y la protección son múltiples y co-
rren a cargo de todas las unidades, cuaiquiera que
sea su función en el campo de batalla, si bien aque-
llos cometidos que por su complejidad precisen do-
minio de la técnica, mano de obra especializada y
materiales o medios especiales, así como todas las
de interés general, serán responsabilidad del Arma
de Ingenieros".
Zi 002-007. Doctrina Guerra Electrónica. Pp, 1-1 Y 1·2.
a 001-001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terrestres. 31! Edi·
ción. p, 7-9.
:B 002-006. Doctrina Movilidad, Contramovilidad y Protección.
pp. 1-1 Y 1-2.
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En la 2' Edición de la D01-001, se empleó el
término "protección.. en lugar del de "supervivencia..
de la 1", al considerarse que el primero es más am-
plio y genérico que el segundo.
APOYO LOGíSTICO
Comprende las actividades encaminadas a
sostener las capacidades de las fuerzas empeñadas
en operaciones para mantener la capacidad de com-
bate que requieran las misiones encomendadas, pro-
porcionando a las fuerzas de manera continua, opor-
tuna y en la cuantía necesaria todo lo que requieren".
La finalidad del apoyo logístico es mantener
una fuerza con la potencia de combate necesaria du-
rante el tiempo preciso para conseguir sus objetivos.
Su responsabilidad es asegurar que las unidades apo-
yadas reciben los recursos necesarios, en la canti-
dad adecuada, en el momento y lugar precisos y en
buenas condiciones.
El apoyo logístico no consiste únicamente en
acumular recursos humanos y materiales, sino en la
aplicación oportuna y equilibrada de esos recursos a
la situación operativa. Si se aplica correctamente, el
apoyo logístico puede producir un efecto multiplicador
de la potencia de combate de la fuerza.
Requiere un equipo adecuado y suficiente,
recursos acumulados desde tiempo de paz, capaci-
dad de generarlos con rapidez y oportunidad, y la
posibilidad de situarlos allá donde se necesiten en
crisis o guerraJO •
En el nivel táctico proporciona todo lo preciso
para la vida y combate relacionado con: Personal;
Administración; Abastecimiento; Mantenimiento;
Movimiento y Transporte; y Sanidad.
ELFUTURO
El escenario estratégico de principios del si-
glo XXI se caracteriza porque, junto a los riesgos y
amenazas tradicionales... han emergido otros nuevos
como el del terrorismo de carácter transnacional...La
superioridad militar.. .ni evita el riesgo de proliferación
de armas de destrucción masiva"
Por otra parte, la Ley Orgánica 5/2005, de 17
de Noviembre, de la Defensa Nacional, nos indica que
disminuyen las guerras de tipo convencional, pero
;g 001-001 Doctrina Empleo de fas Fuerzas Terrestres. 3· Edi-
ción. p, 7-10.
3l 002-005 Doctrina Apoyo Logístico. P, 1·2. (Borrador final)
31 Directiva de Defensa Nacional 1/2004.
proliferan conflictos armados que, tanto por sus cau-
sas como por sus efectos, tienen implicaciones nota-
bles más allá del lugar en donde se producen.
Esta situación ha sido recogida en la D01-
001" dando lugar a dos tipos de conflictos: simétrico
y asimétrico. El primero de ellos es aquel en que se
usan modelos estratégicos militares análogos; por el
contrario, en el segundo se enfrentan contendientes
con capacidades militares normalmente distintas y con
diferencias sustanciales en su modelo estratégico.
En el caso de conflicto simétrico, las actua-
les funciones de combate tenderán a mantener sus
contenidos actuales, si bien subordinadas al imparable
progreso de la tecnología, especialmente en el cam-
po de las telecomunicaciones y municiones inteligen-
tes, lo que se reflejará sustancialmente en todas las
funciones, especialmente en las de: mando y control,
guerra electrónica e inteligencia.
Sin embargo, el cambio más notable se pro-
ducirá en el conflicto asimétrico," que aún cuando en
la D01-001 aparece como un nuevo tipo de conflicto,
solo en parte podemos considerarlo así, pues ya des-
de la DOC 2 se consideraban aspectos parciales del
mismo. Así:
La DOC 2 dedicaba el artículo 59 a tratar la "Gue-
rra de guerrillas.. , enmarcado en un capítulo, el IX,
en el que se estudiaban los "casos particulares
de la batalla ...
La DOC 3, elaborada en plena "guerra fría.. amplía
su contenido a la "subversión", dedicándole un
Título, eI4º, para estudiar la "acción subversiva".
La DOC 4, amplía aún más la parte dedicada a
este modo de lucha dedicándole dos capítulos: el
16, en el que se estudiaba la "subversión y
contrasubversión.. , y e117, para" la lucha de gue-
rrillas y contraguerrillas".
La caída del muro de Berlín, con la consiguien-
te desaparición de la guerra fría y la disolución del
Pacto de Varsovia, hizo pensar, quizás de forma un
tanto ingenua, que estas circunstancias llevarían apa-
rejadas la supresión de las causas y, por lo tanto, los
efectos reflejados en la subversión y la lucha de gue-
rrillas, razón por la cual las DOC.s 5 y 6 no las inclu-
yeron en sus contenidos.
Sin embargo, a partir del atentado terrorista
del11 de Septiembre de 2001 en Nueva York, segui-
3! 001-001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terrestres. 3* Edi-
ción. p, 3·3.
.:ti ALCÁZAR SEGURA, Agustín: Memorial de lnfanteria. NlI 54.
Año 2006.
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do por los realizados en Bali (2002), Madrid (2004) o
Londres (2005), así como las "secuelas»" produci-
das en los conflictos de Afganistán e Irak, han provo-
cado la reintegración de estos aspectos del conflicto
en la Doctrina, recogiendo no solo los conceptos con-
templados en las anteriores, sino ampliados a otros
nuevos como son: el terrorismo, la movilización de
masas de civiles, la intimidación o la manipulación de
la información.35
En este contexto, lo primero que es preciso
asimilar es que no hay un enemigo masivo contra el
que podamos aplicar toda la potencia de combate dis-
ponible en las organizaciones militares tradicionales.
Así mismo, tampoco pueden emplearse éstas para
romper o desequilibrar un inexistente despliegue ene-
migo, destruir o neutralizar unas fuerzas que, en mu-
chas ocasiones, prácticamente son de nula entidad,
o dominar un terreno clave materializando los objeti-
vos en un determínado espacio geográfico. En estas
circunstancias, el empleo del fuego en masa, o la
acción contundente, rápida y profunda de las forma-
ciones acorazadas, carecen prácticamente de senti-
do en la gran mayoría de las ocasiones.
De la misma forma, dado el carácter del ene-
migo, sus fines y su forma de actuar, el papel del
Ejército de Tierra para resolver el conflicto asimétrico
ha cambíado sustancialmente. Así, si bien su actua-
ción será fundamental en la lucha contra un enemigo
asimétrico que emplee el procedimiento de la lucha
de guerrillas, contra otro que se valga de la acción
subversíva o el terrorismo su papel habrá de ser, con
carácter general, de apoyo a las FCSE; para llegar a
ser nulo o testimonial en los restantes casos.
Esto nos lleva a la posibilidad de que nues-
tras unidades, además de tener las capacidades
militares clásicas, adquieran otras más "civiles»que
le permitan adaptarse a la situación actual. Esto es
así porque, en el momento presente se trata de resol-
ver situaciones sociales y culturales complejas en un
ambiente hostil, las cuales requieren una preparación
y unos métodos de ejecución diferentes a los que
tradicíonalmente han estado llamadas las FAS.
En estas circunstancias podemos afírmarque
la aplicación de las funciones de combate, tal como
están concebidas, no garantizan el éxito de las ope-
raciones en un conflicto asímétrico. Naturalmente, hay
aspectos de ellas que conservan su vigencia y otras,
las más, que habrán de ser adaptadas al nuevo tipo
de conflicto.
31 001-001 Doctrina Empleo de fas Fuerzas Terrestres. 3' Edi-
ción. p, 11·7.
7j Ibidem, p. 17-3.
En estas circunstancías, las funciones de
combate para el conflicto asimétrico podrían quedar
reducidas y reconvertidas a: Inteligencia, comunica-
ción, mando y control, operacíones, obras y apoyo
logístíco.
INTELIGENCIA
Dadas las características del enemigo
asimétrico, en especial: la clandestinidad, la escasa
entidad de sus efectivos, el impacto mediático de sus
acciones y su influjo entre la población civil, la inteli-
gencia se presenta con una importancia muy supe-
rior a todas las demás funciones de combate. Así, si
en un conflicto simétrico la maniobra sirve de referen-
cia a las demás funciones y a ella deben ajustarse
para asegurar el éxito del conjunto, en el caso que
nos ocupa estimamos que es la inteligencia la que
adquiere el máximo protagonismo, dado que de no
ser así "se estarían dando palos de ciego», con el
consiguiente desgaste y descrédito de las fuerzas
armadas.
No obstante, los requerimientos de inteligen-
cia e información serán diferentes a los de las opera-
ciones convencionales. Así, en un conflicto asimétrico
asumen una gran importancia las evaluaciones de fac-
tores tales como la personalidad de los individuos
involucrados, las razones de la lucha y sus objetivos
últimos, las costumbres locales y otros aspectos
socio-políticos.
Es por ello que se deben potenciar todas las
fuentes de información, tanto civiles como militares,
adquiriendo una importancia vital la inteligencia hu-
mana (HUMINT) y las tecnologías aplicadas a la vigi-
lancia (SIGINT), por lo que será indispensable la cola-
boración con las agencias estatales encargadas de
obtener información.
No obstante, desde el punto de vista de la
lucha contra el terrorismo internacional, esta activi-
dad se verá dificultada por: el hermetismo de la es-
tructura del enemigo; las medidas de contrainteligencia
y seguridad adoptadas por éste, así como por la for-
zosa necesidad de los medios de inteligencia militar
de adaptarse a la nueva situación.
Así mismo, es preciso tener en cuenta que
las acciones llevadas a cabo por el enemigo tendrán
por escenario, en la mayoría de las ocasiones, el
ámbito urbano y como objetivo la población civil; en
estas circunstancias será fundamental evitarle bajas
y sufrimientos, por ser indispensable su apoyo para
ganar el conflicto".
.:E ORo Subversión y Contrasubversión. 1977. p, 11.
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Finalmente, en este tipo de conflicto, es pre-
ciso tener en cuenta que la descentralización de la
estructura operativa del enemigo asimétrico le permi-
te actuar en vanos escenarios simultáneamente, bajo
una dirección estratégica centralizada. Se requiere,
pues, la colaboración con organismos y fuerzas de
seguridad estatales que posibiliten una alerta tem-
prana en el ámbito geográfico necesario.
COMUNICACiÓN
Las Operaciones de Información (INFO OPS),
definidas como aquellas que comprenden acciones
realizadas para influir en la toma de decisiones en
apoyo de los objetivos de la organización operativa
considerada, que afectan a la explotación y protec-
ción de la información, los sistemas de mando y con-
trol que las soportan y los sistemas de comunicación
e información que la procesari", adquieren un espe-
cial valor en los conflictos asimétricos por las siguien-
tes razones"':
Porque el enemigo hará un amplio empleo de ellas,
utilizando en ocasiones medios y tecnologías no
militares capaces de causar graves efectos, am-
plificar la trascendencia de sus acciones y
deslegitimar la acción de nuestras fuerzas.
Porque el centro de gravedad de todo adversario
asimétrico se encuentra siempre en el apoyo de
la población a su causa; y en esa lucha por ,dos
corazones y las mentes.. de la población civil radi-
ca la clave para el éxito o el fracaso en la mayoría
de los conflictos asimétricos.
Porque las INFO OPS contribuyen decisivamente
al dominio de la información, uno de los principios
operativos clave en este tipo de conflicto.
La 001-001 expone que las actividades mili-
tares de cooperación cívico-militar (CIMIC) e Informa-
ción Pública (PI) no se consideran en su totalidad
como parte de las INFO OPS, aunque están total-
mente relacionadas con ellas ya que enlazan las in-
fluencias de estas mismas actividades en el ámbito
civil con las acciones de guerra de mando y controP';
sin embargo, dadas las especiales características
de este tipo de conflicto, estimamos que podrían inte-
grarse totalmente para dar lugar a una nueva función
de combate a la que denominaríamos Comunicación..
En todo conflicto asimétrico la población civil
de la zona adquiere un valor esencial, pues el enemi-
y 001-001 Doctdna Empleo de las Fuerzas Terrestres. 3' Edi-
ción. p, 8-9.
.E DR3-001 Operaciones de Información (INFO OPS) (Borra-
dor final). Capitulo 14.
3J 001-001 Doctrina Empleo de las Fuerzas Terrestres. 3' Edi-
ción. p, 8-10.
go difícilmente podrá sobrevivir sin su apoyo, utilizan-
do una mezcla de convencimiento y terror para garan-
tizarse éste. En estas circunstancias, las INFO OPS
son un excelente instrumento, especialmente utilizan-
do las herramientas de PSYOPS, CIMIC y PI, para
actuar sobre la población, poniendo de manifiesto las
contradicciones del enemigo asimétrico, resaltando
aquellos aspectos negativos de su conducta, como:
el uso del terror, su carácter extranjero cuando así
sea, o sobre su defensa de Intereses muy particula-
res cuando se den circunstancias de este tipo. Este
aspecto de atraerse a la opinión pública de la zona y
provocar su rechazo hacia las actividades del enemi-
go, es quizás el factor más importante en el
planeamiento de las INFO OPS para conflictos
asimétricos.
En cuanto a la decepción y la destrucción
física, irán frecuentemente relacionadas. La dificultad
para localizar al enemigo, especialmente sus órga-
nos de mando y control, obligarán a realizarfrecuen-
tes acciones de decepción que le impulsen a aban-
donar la clandestinidad y actuar abiertamente; ese
será el momento de actuar sobre él mediante la des-
trucción física.
En el conflicto asimétrico, la decepción puede
desarrollarse a niveles más bajos que los habituales
en el combate convencional, pudiéndose utilizar con
frecuencia en el nivel táctico, incluso por parte de PU,s.
La Guerra Electrónica (EW) y el ataque a las
redes de sistemas de información (CNA) deben adap-
tarse a las características del enemigo asimétrico,
que no dispondrá de sofisticadas redes de telecomu-
nicaciones, pero utilizará en cambio una gran varie-
dad de sistemas de comunicación comerciales. Telé-
fonos móviles y vía satélite, Internet o incluso los MCS
serán utilizados para la comunicación entre células y
la difusión de órdenes y directivas.
En cuanto a las Operaciones psicológicas
(PSYOPS), adquieren una importancia fundamental,
especialmente cuando se dirige a ganarse el apoyo
de la población civil en la zona de conflicto y, sobre
todo, a desprestigiar al enemigo sacando a relucir sus
vulnerabilidades. La propia dinámica de un conflicto
asimétrico obligará a éste a utilizar métodos extre-
mos y poco ortodoxos, que frecuentemente se tradu-
cirán en acciones terroristas sangrientas e
indiscriminadas. La explotación de este tipo de ac-
ciones presenta las mejores oportunidades para que
PSYOPS erosione la imagen del enemigo ante su
población civil.
En lo referente a la Cooperación cívico-militar
(CIMIC), será muy estrecha tanto con inteligencia
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como con las INFO OPS. Los equipos CIMIC deben
contrarrestar los efectos de las posibles actividades
sociales que frecuentemente emprende el enemigo
para ganar apoyo popular. La prestación de servicios
en zonas deprimidas, la atención a las minorías o la
relación con grupos sociales marginados pueden con-
trarrestar las acciones enemigas para obtener mili-
tantes en estos ambientes, o proporcionar informa-
ción, en el caso de que esto ocurra.
Por lo que respecta a PI, debe estar prepara-
da para contrarrestar las campañas informativas que,
sin duda, el enemigo lanzará contra las fuerzas pro-
pias. Como en el caso de CIMIC su relación con las
INFO OPS será más estrecha de lo habitual. La exis-
tencia de operaciones de carácter encubierto y se-
cretas, obligará a los PI a mantener un delicado equi-
librio entre la discreción y el derecho a la información
que ejercerán los MCS.
La existencia de un adecuado sistema de
control de los medios de comunicación social es de
acentuada importancia. En operaciones, especialmen-
te en las que estamos tratando, se debe proporcionar
a la opinión pública información adecuada y oportuna
para mantenerla completamente informada y así, ga-
nar su comprensión yapoyo'O
Respecto a OPSEC su estructura y funciona-
miento es similar al de una operación bélica conven-
cional, con la particularidad de que las operaciones
contra un enemigo asimétrico pueden prolongarse
durante años. Esto exige una especial atención pues
el enemigo tiene tiempo de adquirir una visión muy
completa de los procedimientos propios, e incluso lle-
gar al conocimiento de las costumbres, formas de
actuar y vulnerabilidades de determinados cargos, lo
que puede facilitarle las acciones encaminadas a de-
gradar nuestro ciclo de decisión.
MANDO Y CONTROL
La lucha contra el enemigo asimétrico no es
una actividad exclusiva de las FAS, razón por la cual
exige una cuidadosa coordinación dirigida por el go-
bierno de la nación para asegurar la indispensable
unidad de acción, sin la cual no es posible una actua-
ción eficaz.
Esto supone la existencia de un Órgano Su-
perior de Defensa (OSO) encargado de la concep-
ción, planeamiento y dirección superior de la lucha
en conflicto asimétrico en todos los aspectos, in-
cluyendo el militar. Este OSO debe dirigir las actua-
ciones, programar las misiones, centralizar y tratar
., OR7-022. Información pública en Operaciones. p, 2·1.
la información e incitar la colaboración de las auto-
ridades afectadas de modo directo o indirecto por la
cuestión, así como crear conciencia de que el pro-
blema existe y que su acción es permanente, reco-
mendando las oportunas acciones militares, judicia-
les, politico-admlnistratlvas, psicológicas, policiales,
etc., que deben coordinarse desde el escalón politi-
ca más alto.
Quizás con la excepción de los casos de ac-
tuación contra guerrillas. en los que las FAS tendrán
la responsabilidad de la conducción de las operacio-
nes, para el resto de las actividades llevadas a cabo
contra el enemigo asimétrico, se deberán establecer
sistemas de enlace entre las autoridades llamadas a
cooperar, llegándose en ellos hasta el escalón más
bajo posible, empezando por los más elevados.
Así mismo, en el caso concreto de las Ope-
raciones Especiales (OE.s), la decisión de recurrir a
ellas ha de tomarse en un nivel de mando capaz de
asumir la responsabilidad dimanante de su empleo,
ya que, por su carácter, requieren visión de conjunto
de la situación, pleno conocimiento de las
implicaciones que pueden provocar y autoridad para
disponer de los apoyos necesarios.
El planeamiento, la conducción y la ejecu-
ción de estas operaciones exigen que la cadena de
mando sea única, clara y que evite situaciones confu-
sas. En los casos en que las OE,s. no tengan un
carácter independiente, éstas deben realizarse coor-
dinadas con la fuerza principal que vaya a operar en
la zona de objetivos, estableciéndose, a todos los ni-
veles, los enlaces que sean precisos.
En cualquier caso, dadas las características
que conlleva la actuación contra el enemigo asimétrico,
el mando y control en las operaciones será dificil, por
lo que normalmente deberá ser descentralizado, ad-
quiriendo los jefes de las pequeñas unidades mayores
responsabilidades que en circunstancias normales.
OPERACIONES
Tal como hemos expuesto más arriba, las
características del enemigo a batir no permitirán el
empleo de la función de combate «maniobra" en su
concepción tradicional excepto en el caso que aquel
utilice como procedimiento de actuación el de guerra
de guerrillas. En este caso concreto, dada la entidad
de sus efectivos, sus preceptos y cometidos, no cabe
duda que, en principio, las acciones de contraguerrillas
se adaptan tanto a la definición de maniobra como a
las actividades de movimiento y combate, si bien le
es de dificil aplicación la de dominio del terreno, pues
éste no tiene un gran significado para aquella, salvo
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que su control llevara anejo el de la población civil que
la sustenta.
En cualquier caso, las fuerzas
contraguerrilleras deberán localizar al enemigo esta-
bleciendo el límite geográfico donde opera, aislando
electrónica y físicamente la zona, procediendo a con-
tinuación a realizar actividades de: infiltración, patru-
llas, reconocimientos, emboscadas, y limpieza me-
diante operaciones de batida o de cerco. Así mismo,
habrá de mantener contacto con la población resi-
dente en núcleos apartados colaborando en ejercer
su control.
A su vez, y para contrarrestar sus actividades
ofensivas, tendrán que desarrollar acciones tales
como: defensa de puntos sensibles y protección de
itinerarios mediante vigilancia móvil y escoltas.
Un caso particular lo constituyen las Opera-
ciones Especiales (OE,s.) definidas como aquellas
que, por su naturaleza técnica y peculiaridades, no
pueden serejecutadas por fuerzas convencionales' '.
Se llevan a cabo mediante el empleo de procedimien-
tos especiales y en cualquier situación, con misio-
nes de: realizar reconocimientos especiales, evaluar
daños, realizar golpes de mano o emboscadas, cap-
turar o liberar prisioneros, o efectuar el guiado termi-
nal de municiones inteligentes. Suelen ser ejecuta-
das por unidades de pequeña entidad que encuadran
personal, material y equipo muy especializado.
Normalmente la lucha contra la subversión y el
terrorismo será competencia de la Fuerzas y Cuerpos
de Seguridad del Estado (FCSE), si bien las UOE.s,
pueden ser requeridas en apoyo de éstas, o bien de
una coalición en la lucha contra el terrorismo interna-
cional, realizando tareas de vigilancia o de apoyo téc-
nico adecuadas a sus capacidades específicas.
El empleo de fuerzas militares en la disper-
sión de masas, sofocación de motines, u otras activi-
dades similares debe evitarse siempre que sea posi-
ble. Pero en el caso que fuera imprescindible, deberán
ir acompañadas por representantes de las FCSE.
En cuanto a las otras dos actividades (intimi-
dación y manipulación de la información), si algún
cometido correspondiera realizar a las FAS, lo sería
en los escalones superiores de mando o dentro de
una operación de amplio espectro que se saldría de
los limites concretos del presente trabajo.
Las mismas circunstancias genéricas apun-
tadas hasta ahora hacen de escasa aplicación prácti-
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ca las funciones de combate Apoyos de Fuego De-
fensa Aérea, las cuales quedarán limitadas, con ca-
rácter general, a acciones de precisión, selectivas y
utilizando proyectiles guiados.
Dado que en el momento actual la guerra de
guerrillas ha perdido gran parte del protagonismo que
tuvo en otros momentos (Vietnam, El Salvador o Ni-
caragua), trocándose por la utilización de la guerrilla
urbana actuando mediante acciones de subversión y
terrorismo preferentemente, será poco probable la
aplicación de la función de combate Maniobra. Es por
ello, que nos inclinamos a agrupar todas aquellas fun-
ciones que implicaban acciones de movimiento y fue-
go en cualquiera de sus facetas, en otra denominada
"Operaciones», que las englobe a todas.
OBRAS
En el conflicto asimétrico, los cometidos es-
pecíficos de la función de combate movilidad,
contramovilidad y protección tendrán una aplicación
muy escasa limitándose, generalmente a:
franqueamiento de obstáculos y obstrucciones cons-
tituidas por masas de minas en puntos de paso obli-
gado (procedimiento de guerrillas), zonas sembra-
das de trampas explosivas (guerrillas y terrorismo),
emboscadas (guerrillas y terrorismo), y desbloqueo
de calles, puentes, túneles, etc (movilización de ma-
sas). Menor aplicación tendrá la construcción, man-
tenimiento o habilitación de itinerarios, si bien podrá
ser necesario el apoyo al despliegue de los elemen-
tos avanzados de helicópteros y, en su caso, de
aviación.
Sin embargo, y dadas las especiales carac-
terísticas del este tipo de conflicto, la mayor contri-
bución que las unidades militares pueden realizar
en relación a esta función, no será normalmente en
apoyo de su propia maniobra que, corno hemos ex-
puesto anteriormente, probablemente no existirá, sino
en beneficio de la población civil mediante la
desactivación de explosivos así como la reconstruc-
ción de infraestructuras dañadas o destruidas por la
acción del enemigo, o incluso la construcción de
obras nuevas.
APOYO LOGíSTICO
En el conflicto asimétrico, las funciones
logísticas en apoyo de las unidades militares segui-
rán siendo las mismas que en el simétrico, si bien
adaptadas a las especiales características de éste
en cuanto a la posible disminución de efectivos a
emplear así como de abastecimientos de todas cia-
ses, en especial municiones, carburantes y material
de fortificación.
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No obstante, adquirirán una extraordinaria
importancia todas aquellas funciones que puedan re-
dundar en beneficio de la población civil, tales como:
asistencia sanitaria, abastecimientos y transportes.
En el momento actual, se están prodigando
con relativa frecuencia, los grandes atentados, tipo «To-
rres gemelas de Nueva York.. , atentado terrorista en
Madrid, u otros de características similares, los cua-
les producen un gran número de víctimas que, además
del impacto psicológico que provocan en la opinión pú-
blica, pueden llegar a colapsar los servicios sanitarios
civiles. Esta posibilidad requiere el establecimiento, por
parte de las autoridades civiles correspondientes, de
Planes Civiles de Emergencia en los que lógicamente
debe estar contemplada la sanidad militar.
Dada esta posibilidad, no remota, como la
realidad reiteradamente se encarga de demostrar, y
teniendo en cuenta las especiales características del
conflicto asimétrico, el servicio logístico funcional de
Sanidad podrá integrarse en el sistema sanitario ge-
neral a fin de obtener un mayor rendimiento de los
recursos y atender a sus cometidos especificos en
apoyo de la población civil":
La medicina preventiva, para el mantenimiento de
la salud y la prevención de la enfermedad.
El tratamiento como parte esencial de la asisten-
cia médica de las lesiones y enfermedades.
La evacuación para el traslado de las bajas sani-
tarias hacia las instalaciones sanitarias más ade-
cuadas para su asistencia.
El mantenimiento y abastecimiento sanitario.
No obstante, cuando la infraestructura sani-
taria civil no exista o haya sido profundamente dete-
riorada, habrá de ser la militar la que asuma total-
mente sus funciones.
Así mismo, puede ser necesario atender o
contribuir a la subsistencia de la población como con-
secuencia de la interrupción de la cadena normal de
abastecimientos o la incapacidad de los medios civi-
les para llevarlos hasta determinadas zonas.
Así mismo, en el conflicto asimétrico puede
revestir particular importancia el transporte de pobla-
ción civil desplazada o el de los abastecimientos para
la misma.
Adquiere así mismo especial importancia la
seguridad de las instalaciones logísticas, que consti-
tuyen un objetivo especialmente rentable para las uni-
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dades y organizaciones enemigas, tanto por la posibi-
lidad de obtener recursos para satisfacer sus propias
necesidades logíslicas u operativas, como por el efec-
to material y moral que un ataque con éxito sobre es-
tos órganos produce en nuestras propias fuerzas.
La agresión puede partir desde agentes hosti-
les, como terronstas o saboteadores, actuando indivi-
dualmente o en pequeños grupos, hasta unidades de
combate enemigas. Así mismo, no debe descartarse
la acción de organizaciones criminales o, incluso, de
personal civil desarmado que, inducido por organiza-
ciones subversivas, o impelido por sus propias nece-
sidades lleven a cabo alborotos, manifestaciones, u
otros disturbios ante las instalaciones logísticas.
CONCLUSIONES
Con frecuencia se ha designado al siglo XX
como la «Era de la Técnica.. , y no deja de sercorrec-
to, ya que se ha producido en este tiempo: el desa-
rrollo del sistema de fabricación en cadena, la fabri-
cación de productos en grandes series y la
automatización aplicada especialmente a los proce-
sos industriales descubriendo, además, toda una se-
rie de técnicas nuevas.
Pero es justamente esta progresiva especia-
lización, la preponderancia que adquieren los proce-
dimientos técnicos en el ámbito de la vida y del espí-
ritu y la desmedida materialización de las relaciones
humanas, lo que ha provocado un progreso técnico
unilateral, sobre todo desde la irrupción de la energía
atómica.
Como es lógico, este progreso en la técnica
ha tenido una gran influencia en los ejércitos, de modo
que: aviación, carros, telecomunicaciones, potencia
de fuego, energía nuclear, armamento inteligente, etc.
han provocado cambios sustanciales en la estrate-
gia, táctica y logística, reflejándose así en las Doctri-
nas, las cuales han ido acortando paulatinamente sus
períodos de vigencia. 43
Haciendo un simil con las matemáticas y
aceptando previamente su empleo exagerado, dire-
mos que este progreso se ha efectuado inicialmente
con una razón aritmética, después geométrica y aca-
so no esté demasiado lejos la exponencial.
Forzosamente, este rapidísimo avance tec-
nológico ha supuesto un cambio sustancial en la for-
<l En el caso español, entre la OOC 1 y DOC 2 transcurrieron
32 años, que se vieron acortados a 22 (24) entre la 2 y la
DOC 3 (4), reduciéndose a 16 (18) con respecto a las DOC
5 (6), para Ifegar a tan solo 5 entre fas 6 y 7.
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ma de ..hacer la guerra». En efecto, hasta hace rela-
tivamente poco tiempo, la mayor parte de los países
podían asumir el esfuerzo para acceder a los medios
bélicos necesarios para .. hacer la guerra convencio-
nal o simétrica)),
Sin embargo, a partir de la ..Caída del Muro
de Berlín», en 1989, se han producido una serie de
acontecimíentos de gran sígnificación, tales como:
La II Guerra del Golfo (1990-91); la intervención de la
OTAN en Bosnia y Hertzegovina, en Agosto-Septiem-
bre de 1995 y en Kosovo, en 1999; el atentado terro-
rista del11 de Septiembre del 2001 en Nueva York y
la invasión de Afganistán, el7 de Octubre del 2001 ; y
la Guerra de Irak en Marzo de 2003. Acontecimientos
culminados con los atentados terroristas de: Bali el
12 de Octubre del 2002, Madríd el 11 de Marzo del
2004 y Londres el 7 Julio del 2005. Todo ello bajo la
sombra del eterno problema árabe israelí; el conflicto
de Chechenia, con su secuela de masacres y atenta-
dos terroristas o los incontables incidentes produci-
dos en el maltratado e ignorado continente africano.
Esta sucinta relación de conflictos han pues-
to de manifiesto la aplastante supremacía mílitar de
los EEUU, (y por extensión de Occidente), por lo que,
a partir de esta toma de conciencia, sus posibles ri-
vales comprendieron que el enfrentamiento bélico, si-
guiendo el modelo tradicional, era inviable, ya que es
prácticamente imposible, para unos contendientes que
no posean unos niveles económicos y tecnológicos
comparables a los de aquellos, alcanzar las cotas
necesarias para dotar a sus FAS de recursos huma-
nos altamente capacitados, así como producir y man-
tener complejos sistemas de armas, de telecomuni-
caciones y de inteligencia.
Sín embargo, esta conclusión no llevó a esos
potenciales contendientes a abandonar la vía de las
armas para resolver los conflictos, sino que, por el
contrario, «inventaron» o (cresucitaron», como sea que
queramos llamarle, un nuevo tipo de conflicto que se
caracteriza por su intransigencia, fanatismo, despre-
cio a la propia vida, capacidad organizativa, crueldad
implacable y empleo de cualquier tipo de armamento
al que pueda tener acceso: el conflicto asimétrico.
Empleamos el término .. resucitaron» porque a lo lar-
go del siglo ya habían hecho su aparición, como ..ca-
sos particulares de la batalla», la guerra de guerrillas
o la subversión; no obstante, aunque iban adquirien-
do cada vez más importancia, se había mantenido en
un segundo plano, conservando la máxima importan-
cia el conflicto convencional o simétrico.
Evidentemente no podemos afirmar que el
conflicto simétrico ..ha muerto», ya que está recogi-
do como posibilidad en la DON 1/2004, pero la Ley
Orgánica 5/2005, de 17 de Noviembre, matiza su
importancia al afirmar que en tanto disminuyen las
guerras de tipo simétrico, proliferan conflictos arma-
dos de tipo asimétrico, lo que ha de influir en la orien-
tación y proporción que a este tipo de conflictos se
de en las próximas Doctrinas.
La parte más voluminosa del trabajo que fina-
lizamos ha estado dedicada a las Funciones de Com-
bate, tanto referidas al combate simétrico como al
asimétrico y en ellas afirmábamos que si bien en el
primero la maniobra sirve de referencia a las demás
funciones, ya ella deberán ajustarse para asegurarel
éxito del conjunto, en el segundo estimábamos que
era la inteligencia la que adquiría el máximo
protagonismo.
Dejamos al lector que reflexiones sobre el
papel estelar que cada una de ellas habrá de desem-
peñar, pero reafirmándonos en lo expuesto, le ayuda-
remos en esta reflexión trayendo a colación una máxi-
ma de Sun-Tzu: Conoce a tu enemigo y conócete a ti
mismo y en cien batallas no correrás el mínimo peli-
gra. Si no conoces al enemigo y te conoces a ti mis-
mo, tus posibilidades de ganar o perder serán las
mismas. Si no conoces a tu enemigo ni te conoces a
ti mismo, contarás tus combates por tus derrotas.





LA NUEVA PLATAFORMA PARA EL
,
COMBATE, EL VEHICULO 8 X 8
GENERALIDADES
El fin de la guerra fría cambió el escenario
estratégico existente y destapó un nuevo género de
conflictos subyacentes bajo la presión de los dos gran-
des bloques. Estos conflictos demandaron un nuevo
enfoque estratégico y nuevas capacidades para en-
frentarse a ellos. Se requería una pronta intervención,
allí dónde se produjeran, yen la fase inicial para lo-
grar su contención y rápida resolución.
La política militar, en el ámbito occidental,
señalaba una nueva misión general a sus fuerzas ar-
madas, la de contribuir militarmente a la paz y estabi-
lidad intemacional, por tanto, daba mayor prioridad a
las operaciones de prevención de conflictos y de res-
puesta de crisis, y en consecuencia la mejora de las
capacidades militares se orientaba en función de las
misiones que con más probabilidad se iban a dar'.
Se exigían a las fuerzas armadas las siguien-
tes capacidades: movilidad y capacidad de proyección,
sostenibilidad, disponibilidad, superioridad en el enfren-
tamiento, protección y mando y control integrado.'
«Las Fuerzas Terrestres deberán tener la
mayor capacidad de proyección y despliegue, movili-
dad táctica y capacidad resolutiva».Así se manifesta-
ba, en el documento reseñado, la tendencia seguida
por los países de la OTAN y europeos.
Para materializar esta tendencia, se procedió
a diseñar un nuevo vehículo blindado, inicialmente para
el transporte de tropas, que se amplió a la totalidad
de una familia de vehículos que pudieran servir para
las unidades de combate, de apoyo al combate y de
apoyo logístico al combate.
La familia de los vehículos a diseñar varía de
un país a otro, aunque básicamente, estaría consti-
tuida por:
Vehículo de transporte acorazado de personal
Vehículo de mando, control y enlace
Vehículo de reconocimiento con sensores
1 Prevención de conflictos y gestión de crisis definidas en el
Tratado de la Unión Europea, denominadas misiones de
Petersberg.
2 Revisión Estratégica de fa Defensa.
Veh ículo porta mortero
Vehículo ambulancia
Veh ículo de recuperación
Vehículo de ingenieros
Vehículo de combate de infantería
CRITERIOS
Los criterios más importantes, adoptados para
su diseño fueron:
Movilidad estratégica, operacional y táctica.
Volumen interior y capacidad de carga.
Protección.
Fiabilidad y versatilidad.
Estos criterios se han visto mantenidos y con-
firmados por la experiencia obtenida en las distintas
operaciones realizadas desde entonces, e incluso
alguno de ellos han recobrado especial relevancia,
como es la protección.
Movilidad estratégica, operacional y táctica.
La capacidad de movilidad estratégica es uno
de los factores determinantes en el diseño. Esta ca-
pacidad se exige para llegar al Teatro con «rapidez»,
vía aérea, en zonas no preparadas y con posible opo-
sición a la entrada. Por tanto, esta capacidad esta
reservada a aquellos países que cuentan con una flo-
ta de transporte aéreo estratégico. La Unión Europea
decidió dotarse de esta capacidad mediante la cons-
trucción del A-400 (Helsinki 1999). EEUU, ya posee
esa flota, iniciada en el año 1999 sobre la base del C-
17 y el C-S.
La capacidad de movilidad operacional es la
que debe permitir los movimientos de los medios dentro
del Teatro y por ello se pide a estos medios que dis-
pongan de velocidad para desplazarse por carreteras,
y de gran autonomía que eviten los necesarios altos
para repostar combustible. Esta es una de las pode-
rosas razones para inclinarse por las ruedas en lugar
de por las cadenas (más velocidad y menor consu-
mo). Se evita de este modo la existencia de góndolas
para efectuar estos rápidos desplazamientos dentro
del movimiento operacional. EEUU con una buena flota
de C-130 (Hércules) no renuncia a que estos movi-
mientos puedan efectuarse vía aérea, y ha exigido,
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hasta ahora, como requisito a estos medios que sean
aerotransportables en C-130, de ahí que ciertos vehí-
culos tengan como limites la capacidad de este tipo
de avión, cifrada en: peso máximo de 18 toneladas,
con un máximo de 5.900 kg por eje, 2,67 m de ancho
y 2,62m de alto.
La capacidad de movilidad táctica es aquella
que debe permitir a estos medios desplazarse bajo el
fuego enemigo por todo tipo de terreno. Esta capacI-
dad exige una buena armonía entre el nivel de protec-
ción y el peso en combate que dificulta la capacidad
de movimiento en todo terreno, en particular en suelos
blandos o terreno suelto. A mayor peso, mayor dificul-
tad de movimiento. Esto se puede compensar con
mayor número de ejes, ruedas más grandes, más fuer-
za en las ruedas ("potencia motor/par motor»), mayor
interacción entre la rueda y el suelo, más superficie
de contacto. La mayor parte de los vehículos de este
tipo disponen como mínimo de tracción en todas las
ruedas, suspensión individualizada, un sistema eficaz
de transmisión, y un sistema centralizado de inflado
de neumáticos (CTIS) para permitir facilitar el movi-
miento en terrenos blandos y sueltos; pero a pesar de
ello, cuando sobrepasan las 22 o 23 toneladas de peso
en combate, tienen dificultades de movimiento en te-
rreno de labor arado. Este puede ser el talón de Aquiles
de los medios sobre ruedas. También deben disponer
de buena capacidad de aceleración, movimiento en
zig-zag, subir pendientes longitudinales, moverse por
pendientes transversales, atravesar zanjas, pasar va-
dos, subir escalones en el terreno, etc.
Volumen interior y capacidad de carga.
En cuanto al volumen interior y capacidad de
carga es necesario que estos vehículos proporcionen
cierta comodidad a los combatientes que deben per-
manecer muchas horas en su interior, al menos 48
horas, estimándose entre un mínimo de 1,2 metros
cúbicos a 3 cómo máximo por combatiente. En cuan-
to a la carga hay que pensar en la cantidad de comba-
tientes a transportar, en función de la configuración del
vehículo, que se estima para un transporte de tropas
en un pelotón de nueve hombres, con su equipo, arma-
mento y pertrechos, más la tripulación estimada en
uno, dos o tres hombres según el armamento de
autodefensa con que vaya dotado. Además hay que
considerar el peso del blindaje y/o protección extra que
deba ser añadida para adaptarse a las amenazas rea-
les del Teatro, todo ello nos lleva a considerar en una
carga útil (payload) de al menos 6.000 a 7.000 kg.
Protección.
La protección ha adquirido una importancia
muy relevante, principalmente en las operaciones de
estabilización de las operaciones no bélicas cuando
existen fuerzas que se oponen a dicha estabilización
(amenaza asimétrica).
Las fuerzas propias tienen que enfrentarse a
un gran abanico de amenazas, tantas como las que
se presentan en las operaciones bélicas representa-
das por fuerzas regulares y a la creciente amenaza
de fuerzas irregulares en la operaciones no bélicas
que emplean equipos, sistemas de armas y municio-
nes tales como:
Fuego de fusilería y de ametralladoras de hasta
14,5 mm de calibre.
Fuego de cañones de pequeño calibre de hasta
40 mm.
Fuego de cañones de hasta 120 mm de calibre.
Fragmentos de proyectiles rompedores de morte-
ro y artillería de hasta 155 mm de calibre.
Armas contracarro portátiles (como el RPG 7).
Misiles contracarro.
Proyectiles inteligentes de mortero y artillería.
Cohetes y misiles.
Minas convencionales y de efecto perforante(EFP).
Aviones, helicópteros y aviones no tripulados (UAV)
misiles con o sin sistema de guía, proyectiles con-




Artefactos explosivos de circunstancias (IED) que
pueden incluiro no proyección de masas metálicas.
La protección en el sentido más amplio, trata
de lograr que el personal ocupante del vehículo no cau-
se baja. Por ello hay que considerar cuatro aspectos:
primero que el vehículo no sea localizado, segundo
evitar un impacto sobre el vehículo, tercero si se produ-
ce el impacto que no penetre y por último reducir los
daños que se puedan producir en el interior.
Para el primer aspecto se procura reducir las
firmas radárica, térmica, acústica, visual e incluso el
levantamiento de polvo durante la marcha.
Para el segundo aspecto se procura dotar al
vehículo con sistemas activos. Los más habituales
son los inhibidores de frecuencia, los alertadores
laséricos, los perturbadores de IR y laséricos. Los
sistemas de defensa activos están reservados para
otros medios más caros, no obstante en un futuro no
muy lejano se extenderá su uso a estos vehículos.
Para el tercer aspecto, la OTAN emplea el
STANAG 4569 como referencia para determinar la
protección de los ocupantes de vehículos acoraza-
dos ligeros' y vehículos logísticos y este tipo de vehí-
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culos entra en esta consideración por oposición al
pesado, normalmente representados por el carro de
combate y el vehículo de combate de Infantería (IFV).
La finalidad de este STANAG es asegurar que en el
terreno, los Jefes puedan seleccionar el equipamiento
correcto para cumplir una misión bajo una amenaza
dada, también para que los países participantes en
una operación tengan una guía para desplegar el
equipamiento apropiado para enfrentar a las amena-
zas específicas del Teatro y también que puedan de-
sarrollar y mejorar sus equipamientos para combatir
las amenazas que vayan apareciendo.
Se establecen 5 niveles de protección contra
proyectiles de energía química (KE) y fragmentos de
granada de proyectil de Artillería de 155 mm, y 4 nive-
les contra granadas y explosiones de minas, en dos
subclases a ó b según la explosión se produzca bajo
la rueda del vehículo o bajo el suelo.(Ver anexo 1).
La mayor parte de los vehículos analizados
alcanzan el nivel 3 de protección, es decir protegen al
personal contra proyectiles de fusiles de asalto y
francotiradores de calibre 7,62 mm x 51 AP(WC) v;930
m/sg y 7,62 mm x 54R 832 API v;854 m/sg dispara-
das a 30 m en el entorno de 360· del vehículo, y con-
tra fragmentos de proyectil de Artillería explosionados
a 60m del vehículo en su entorno de 360· y con una
elevación de Oa 30·. Los niveles 4 y 5 lo suelen con-
seguir con blindaje añadido con posterioridad. En
cuanto a la protección contra minas, alcanzan como
mínimo el nivel 3 a, es decir la protección del perso-
nal a la explosión una mina C/C de 8 kg(masa explo-
sivo) bajo la rueda del vehículo.
Los blindajes que se están utilizando mantie-
nen al acero y el aluminio como principal componen-
te aunque también se están introduciendo, el titanio,
los materiales compuestos y las placas cerámicas
como elemento complementario a añadir en el caso
de querer aumentar el nivel de protección contra pro-
yectiles. El titanio es una opción muy cara por el
momento.
Para la reducción de daños se emplean los
sistemas antiexplosión y contra incendios, así como
protección especial de los depósitos de combustible,
asientos sujetos al techo de los vehículos y reposapiés
asociados a ellos, y una buena colocación del equipo
que va en el interior del vehículo.
La protección contra agentes N8Q no se ha
olvidado.
3 A Jos efectos de este documento, aquellos vehículos que
proporcionan protección contra armas de un calibre máximo
de 25 mm.
Fiabilidad y versatilidad.
La fiabilidad que se demanda se está consi-
guiendo mediante la utilización de motores, cajas de
cambio y sistemas de suspensión suficientemente
probados y utilizados por la industria civil.
La versatilidad se está consiguiendo de tres
modos. El primero, utilizando como plataforma bási-
ca el vehículo de transporte de tropas (IFV) y produ-
ciendo distintas versiones en función de la
funcionalidad deseada. Así existen versiones con to-
rre con cañón de 25/30 mm, con mortero sobre torre,
a barbeta, con torre con cañón de 90/105/120mm,
afuste de armas a control remoto sin torre con AMP
12,7/LAG 40, etc. El segundo consiste en utilizar una
plataforma de movilidad básica a la que añadirá el
módulo de función para obtener la versión deseada.
El tercero utiliza una barcaza básica y un techo mo-
dular para cambiar de versión.
A estos criterios iniciales, se han añadido
otros que también tienen su importancia a la hora de
tomar decisiones en cuanto a requerimiento se re-
fiere: la sostenibilidad y la capacidad para el mando
y control.
Sostenibilidad.
Esta capacidad se busca en todo momento.
Ya vimos en el apartado movilidad operacional que se
pedía una gran autonomía a este vehículo para evitar
las operaciones iniciales de repostar, pero además
también se le pide bajo consumo de carburante y la
utilización de los carburantes normalizados en OTAN.
También se considera que debe disponer de una gran
capacidad de mantenimiento preventivo, utilizando las
tecnologías existentes de diagnóstico y pronostico.
El mantenimiento debe ser realizado por los usuarios
y escalones superiores mediante fáciles operaciones.
Todos los sistemas deben ser robustos y fiables y
deben proporcionar alta disponibilidad operativa. De-
ben tener capacidad de desarrollo que facilite las po-
sibilidades crecimiento y mejora conforme se van in-
troduciendo nuevas tecnologías sin necesidad de
realizar cambios estructurales importantes.
Capacidad para el mando y control.
Esta capacidad garantizará que se pueda ejer-
cer con eficacia el mando y control del vehículo y de
los sistemas a los que da servicio. Para ello deberá
contar con la vetrónica' apropiada, con un sistema de
circulación de datos (..bus..) y estará preparado para
4 Electricidad y electrónica aplicada a las necesidades de los
servicio de un vehículo.
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llevar un sistema de mando, transmisiones e informa-
ción, compatible con los sistemas OTAN y que inclui-
rá equipos tales como:
Ordenador de a bordo.
Memoria para datos.
Sistema de navegación.
Sistema de enlace e información.
Sistema de circulación de datos (<<bus,,) para
transmisión interna de datos dentro del sistema
de mando y enlace.
Interfaz y conexiones con sistemas internos y
externos.
Sistema de alimentación de energía para los com-
batientes.
VEHICULOS EXISTENTES EN EL MERCADO
Iniciaremos este apartado presentando
someramente los vehículos fabricados, o que se en-
cuentran en fase de prototipo, en los antiguos países
de la URSS, Rusia y Ucrania. No en vano fueron los
primeros en desarrollar esta solución al problema del
transporte protegido de tropas sobre ruedas con sus
BTR. La descripción es somera y no puede entrar a
formar parte de un cuadro comparativo por la ausen-
cia de datos con relación a su verdadero nivel de pro-
tección.
BTR80
Este vehículo, fabricado por AZAMAS
MACHINERY, es una clara evolución de la serie BTR
60/ BTR 70. Su línea y aspecto es similar. El cambio
más importante es la sustitución de los dos motores
de los BTR 60/70 por uno de mayor potencia. Tam-
bién aparece una puerta completa entre la segunda y
tercera rueda para realizar el embarque y desembar-
que rápidamente. Asimismo las tres troneras de que
disponía el BTR 70 a cada lado se transforman para
poder realizar fuego oblicuo hacia el frente y cubrir los
ángulos muertos que se producían anteriormente. Tie-
ne un peso en combate de 13,6 toneladas y una ca-
pacidad para transportar a 10 hombres. Alcanza una
velocidad máxima de 90 Km/h en carretera y tiene
una autonomía de 600 Km. Está dotado de una torre
con una AMP PKVT de 14,5mm y una PKT de 7,62
mm que permite un ángulo de elevación de 60º, ma-
yor que en el anterior modelo.
La disposición general de sus elementos
es similar al BTR-70, con dos puestos en la posi-
ción delantera (conductor y uno más), torre en el
centro y conjunto motor y transmisión en la parte
trasera.
Sus dimensiones son: 7,65 m de largo, 2,35
m de alto y 2,90 m de ancho. Su altura sobre el suelo
es de 0,475 m, puede desplazarse por pendientes
longitudinales del 60% y transversales del 42%, atra-
viesa zanjas de 2 m y obstáculos verticales de 0,5 m.
Es anfibio.
Entró en servicio en el año 1984 y son países
usuarios: Costa de Marfil, Sudan, Macedonia,
Bangladesh, Hungría, Kazajstán, Turquía, Rusia y
Ucrania.
BTR 90 (ROSTOCK)
Este vehículo también está fabricado por
AZAMAS MACHINERY y es una clara evolución del
BTR 80. Tiene un peso en combate de 20.9 tonela-
das, una capacidad para transportar a 10 hombres.
Tiene una autonomía de 800 Km y está dotado de
una torre con un cañón automático de 30 mm 2A42 y
una ametralladora coaxial de 7,62 mm, permitiendo
realizar el fuego desde -5º hasta los + 75º. Lleva ade-
más, sobre la torre, un lanzamisil C/C KBP 9Kl13
KONKURS (OTAN AT-5 SPANDREL).
La disposición general de sus elementos es
igual al BTR-80, con dos puestos en la posición de-
lantera (conductor y uno más), torre en el centro y
conjunto motor y transmisión en la parte trasera.
Sus dimensiones son: 8,05 m de largo, 3,04
m de alto y 3,1 m de ancho. Su altura sobre el suelo
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es de 0,510 m, puede desplazarse por pendientes
longitudinales del 60% y transversales del 30%, atra-
viesa zanjas de 2,1 m y obstáculos verticales de 0,8
m. Es anfibio. Se desconoce el nivel de protección,
pero a diferencia del BTR 80 que tiene el fondo del
casco plano, éste lo tiene en forma de V para aumen-
tar la protección contra minas contracarro. El embar-
que y desembarque se sigue realizando por la puerta
lateral situada entre la segunda y tercera rueda.
El programa se encuentra en la fase de pro-
ducción.
Entre los usuarios de este vehículo sólo se
encuentra Rusia.
BTR94
Este vehículo está fabricado por la empresa
ucraniana MOZOROV DESIGN BUREAU y es tam-
bién una evolución del BTR 80. La diferencia más im-
portante con el anterior es que éste dispone de una
torre con dos cañones automáticos de 23 mm ZU-23-
2. Tiene un peso en combate de 13,6 toneladas y una
capacidad para transportar a 10 hombres. Tiene una
autonomía de 800 Km y está dotado del armamento
indicado anteriormente más un ametralladora de
7,62mm PKT.
Sus dimensiones son: 7,65 m de largo, 2,80
m de alto y 2,9 m de ancho. Se desconoce el nivel de
protección.
El programa se encuentra en la fase de pro-
ducción.
Entre los usuarios de vehículos se encuentran
Ucrania, Birmania y los Emiratos Árabes Unidos.
BTR4
Un desarrollo ucraniano del anterior y de la
misma empresa, es el BTR 4 que como característi-
cas diferenciadoras presenta la situación del conjun-
to del motor y la transmisión ubicadas detrás del con-
ductor, en el centro del vehículo, y jefe del vehículo
que acceden a sus puestos mediante puertas latera-
les en lugar de las clásicas escotillas. Existe un pa-
sillo de comunicación entre el compartimento de con-
ducción y el de transporte. Los combatientes están
situados en la parte de atrás y embarcan y desem-
barcan por dos puertas traseras.
El peso máximo en combate se estima en
22,2 t. Alcanza una velocidad máxima en carretera de
110 Km/h, tiene una autonomía de 690 Km y puede
desplazarse por pendientes longitudinales del 60% y
transversales del 40%. Dispone de una torre dotada
de un cañón automático de 30 mm con una ametra-
lladora coaxial de 7,62 mm y cuatro misiles contracarro
sobre ella. Con esta torre su peso en combate au-
menta hasta las 23,7 t.
El programa se encuentra en la fase de eva-
luación de prototipos.
Entre los vehículos de este tipo producidos
en el mundo occidental destacan el AMV XC-360(PA-
TRIA), el BOXER" el PANDUR 11, la familia PIRANHA,
el TERREX, el VBC FRECCIA y el VCI NEXTER, y
cuyos datos de interés figuran en anexo 11.
Además en EEUU se está produciendo un
nuevo vehículo que es utilizado para hacer frente a las
situaciones de catástrofe en las que las
infraestructuras quedan dañadas. Son los GPV (Ge-
neral Purpose Vehicle) CAPTAIN y COLONEL.
AVM XC-360(PATRIA)
La empresa finlandesa PATRIA VEHICLES
(SISU Defence) inicia su desarrollo en 1998 como
evolución de los modelos anteriores 6 x 6. En esta
versión se aumenta la protección. De serie alcanza el
nivel de protección 2 contra proyectiles y el nivel 3 a
contra minas contracarro. Es de destacar la capaci-
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dad de carga 10 t Yla capacidad de transporte de 2 +
11 combatientes.
El programa se encuentra en la fase de pro-
ducción.
Entre los usuarios de este vehículo se encuen-
tran Finlandia, Polonia (Con denominación ROSOMAK)
y Eslovenia.
BOXER
Este vehículo es el desarrollo final de un pro-
grama germano-holandés que tiene sus orígenes en
los estudios iniciales para desarrollar un vehiculo de
estas características promovido por Alemania, Fran-
cia y Reino Unido del que se han derivado tres progra-
mas independientes, el GTK en Alemania, el VBCI
NEXTER en Francia y el FRES en UK..
En 1999 Alemania y el Reino Unido firmaron
un acuerdo para el desarrollo y producción de la nue-
va generación de vehículos blindados, denominado por
UK como MRAV (Multi-RoleArmoured Vehicle) y por
Alemania como GTK (Gepanzertes Transport-
Kraftfarhrzeug).
En 2001 Holanda firma un acuerdo para su-
marse al programa anterior.
En 2003 El Reino Unido abandona el progra-
ma para desarrollar uno de carácter nacional" más
ligero» FRES (Future Rapid Effects System).
En la actualidad es producido por el consor-
cio de empresas ARTEC formado por las alemanas
Krauss- Maffei Wegmann (KMW), Rheinmetall
Landsysteme y la holandesa Store.
La característica más importante de este ve-
hículo es su modularidad, que se consigue con una
plataforma de movilidad básica a la que se añade el
módulo de función para conseguir el vehiculo preten-
dido deseada. Esta solución proporciona mucha fle-
xibilidad pero es más costosa.
Es de resaltar también su gran autonomía
(1050 Km) y el elevado peso en combate, 33 t, como
consecuencia de su gran volumen interior (14 m3) y
el elevado nivel de protección, 4 para proyectiles y 4 a
para minas contracarro.
El programa se encuentra en la fase de eva-
luación de prototipos y se espera que comience la
fase de producción a finales de 2008.
Entre los usuarios de este vehículo se encuen-
tran Alemania y Holanda
PANDURII
Es fabricado por la empresa austriaca Steyr-
Daimler-Puch y supone un desarrollo del PANDUR I
(6x6).5
Entre las características más importantes se
encuentran: su bajo peso en vacío, 13,5 t , que le
5 Esta empresa junto a las empresa suiza MOWAG y la espa-
ñola Santa Bárbara constituyen la unidad de negocios de
General Dynamics en Europa, bajo la denominación de;
General Dynamics European Land Combat System.
30 _
permite ser aerotransportado en C-13D, su volumen
interior, 13,5 m3, la capacidad de transporte de per-
sonal, 2 + 12, con un nivel de protección de 3 para
proyectiles y 3 a para minas contracarro.
Su autonomía no es muy elevada pero su mo-
vilidad táctica es buena.
El programa se encuentra ya en su fase de
producción.
Entre los usuarios de este vehículo se encuen-
tran Austria, República Checa y Portugal
PIRANHA
Es la familia de vehículos más numerosa. Pro-
ducido inicialmente por la empresa suiza MOWAC',
en la actualidad varios países lo fabrican bajo paten-
te. Los modelos más utilizados y famosos son el
STRYKER y el LAV 111.
El origen y éxito de esta familia está basado
en el PIRANHA I (LAV I , Light Armoured Vehicle) que
fue adoptado por el Cuerpo de Infantería de Marina de
los US en 1982 y que desde entonces ha estado en
continua evolución, manteniendo como característica
más importante el requerimiento de que sea
aerotransportable en el C-13D (Hércules).
Este aspecto se ha mantenido hasta el mo-
delo PIRANHA 111 (LAV 111 STRYKER) A partir de este
punto el requerimiento de aumentar el nivel de protec-
ción y la capacidad de carga ha obligado a sobrepa-
sar el limite de peso establecido y cambiando el con-
cepto ligero por el de «medio". Al LAV I se le exigía
un peso en vacío de 12, 5 t más 3 t de carga útil, al
LAV 1114 t más 4 t de carga útil y al LAV 11116,5 t más
6 t de carga útil.
6 Ver 5.
El PIRANHA IV ya sobrepasa las 25 t pero ha
aumentado su protección tanto contra los proyectiles
de energía cinética como contra las minas contracarro.
(ver imagen inferior).
El PIRANHA Mk II es un prototipo evoluciona-
do del PIRANHA 111.
Prácticamente estos vehículos, a excepción
del IV, ya se fabrican con las características que de-
manda el cliente en cuanto a protección, capacidad
de carga y prestaciones.
En la actualidad un modelo de PIRANHA IV
mejorado (PIRANHA EVOLUTION) participa en el con-
curso FRES (Future Rapid Effects System) íniciado
por UK para sustituir a su parque de vehículos blinda-
dos. También participan el BOXER y el NEXTER.
Entre los usuarios de este vehículo se encuen-
tran Arabia Saudita, Argentina, Australia, Bélgica,
Canadá, Chile, Dinamarca, España, Estados Unidos,
Grecia, Irlanda, Japón, Méjico, Omán, Qatar,
Sudáfrica, Suecia, Suiza y Venezuela.
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TERREXAV81
Es fabricado por la empresa Singapore
Technologies en colaboración con la irlandesa
Timoney.
Las características más destacadas de este
vehículo son: el sistema de suspensión que propor-
ciona gran confortabilidad en su desplazamiento por
todo terreno, la parte inferior del casco en forma de V
que aumenta la protección contra las minas
contracarro y la utilización de una barcaza básica y
un techo modular para cambiar de versión.
Una particularidad es que los soldados van
sentados en la dirección de marcha.
El programa se encuentra en la fase de eva-
luación de prototipos.
Entre los usuarios de vehículos solo se en-
cuentra Singapur.
VBCFRECCIA
Es fabricado por un consorcio de empresas
italianas (Iveco, Fiat, Oto Melara). Es un desarrollo
que no parte de un vehículo de transporte existente
sino del casco de un carro de combate, el CENTAU-
RO, lo que le proporciona mayor robustez respecto a
/
otros modelos y le permite una mayor flexibilidad para
realizar aquellas versiones más pesadas de la familia
de vehículos.
Los principales cambios introducidos con res-
pecto al Centauro han sido: aumento del volumen
interior y de la capacidad de carga; disminución de
las vibraciones internas y ruidos, instalación de una
rampa-portón de desembarco trasera; incremento de
los niveles de protección hasta alcanzar el nivel 4 contra
proyectiles y nivel 2 a contra minas contracarro y se
ha aumentado la efectividad proporcionada por el sis-
tema de frenado.
Se caracteriza por su baja silueta y una ma-
yor anchura que otros modelos.
El programa se encuentra en fase de produc-
ción y ya se han entregado al ejército italiano los pri-
meros vehículos.
Entre los usuarios sólo se encuentra Italia.
VCINEXTER
Este vehlculo está fabricado por el nuevo gru-
po empresarial NEXTER con origen en la anterior
empresa GIAT.
Es junto con el BOXER uno de los vehículos
más grandes y voluminosos y también de los que tie-
nen mayor nivel de protección para sus ocupantes.
Entre las características más importantes
destacan: la elevada protección de su casco que está
basada en una estructura de aluminio a la que exter-
namente se adosa otra, formada por otros materiales
entre ellos el titanio; la protección contra las minas
contracarro se consigue mediante el diseño del cas-
co casi en forma de V, la colocación en su parte infe-
rior de unos módulos con capacidad de absorción de
la energía producida por la explosión de las minas y
la altura sobre el suelo que alcanza los 0,5 m, la re-
ducción de las firmas radáricas y térmicas mediante
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la evitación de angulosidades y la dilución de los ga-
ses de escape y la adopción de sistemas de protec-
ción activos de perturbación IR y lasérica ubicados
en la torre.
El programa se encuentra en la fase inicial de
producción y de evaluación final de los prototipos y
debe proporcionar al ejército francés antes de Julio
de 2008 un total de 20 vehículos (15 vel y 5 VPC).
Entre los usuarios sólo se encuentra Francia.
CONCLUSIONES
Nos encontramos ante las puertas de una
importante proliferación de estos vehículos en todas
sus versiones.
La protección ha obligado a elevar su peso en
combate y con ello la potencia de los motores y la
eficacia del conjunto motor-caja de cambio. Los mo-
tores híbridos o eléctricos parecen esperar a próxi-
mas versiones.
Sus cuatro ejes le permiten soportar más peso
y admitir un mayor número de versiones, así nadie
puede ya extrañarse de ver un cañón de 120 mm en-
cima de una barcaza de este tipo.
Su sistema de suspensión, la distribución de
la transmisión hacia las ruedas y el diámetro y an-
chura de estas últimas, junto con sistemas centrali-
zados de inflado permite un movimiento rápido por
carreteras y un movimiento todo terreno más que acep-
table incluso en terrenos sueltos y blandos.
El empleo de materiales compuestos super-
puestos al casco, los dobles fondos, los módulos de
absorción de energía, el diseño de los asientos y el
empleo de kits de protección permiten elevar al máxi-
mo el grado de protección requerido tanto contra pro-
yectiles como contra fragmentos de artillería, minas
contracarro e lEO. Prácticamente todos los fabrican-
tes establecen un nivel de protección básico y el res-
to es opcional.
La verdadera diferencia entre los distintos
modelos se da en su vetrónica' para permitir su futuro
crecimiento mediante la introducción de sistemas de
mando y control, visualización de la situación, visión
diurna y nocturna, aplicación de distintas torres, inte-
gración en la torre de distintos sistemas, «enchufe o
enganche.. de sistemas de defensa activos, sistemas
de protección contra incendio NBQ, sistemas de iden-
tificación IFF, sistemas de comunicación etc.
7 Electrónica aplicada al vehiculo.
Los sistemas de protección activa comien-
zan a ser introducidos, algunos ya cuentan con per-
turbadores de IR YLáser.
Las principales empresas europeas en vehí-
culos blindados se unen para reducir costes de pro-
ducción y de funcionamiento en la larga vida de uso
de estos vehículos, de momento sólo Francia e Italia
continúan su empresa en solitario. General Dynamics
parece ir en vanguardia en este concepto con un ele-
vado número de vehículos producidos y con varias
uniones de empresas realizadas.
La nueva generación de los vehículos actua-
les se van a caracterizar por su extraordinaria movili-
dad por carretera y todo terreno; su empleo en condi-
ciones medioambientales extremas; la capacidad de
carga útil y volumen interior; su elevada protección
activa y pasiva; alta fiabilidad y disponibilidad; y la
existencia de toda una familia completa de vehículos.




Del análisis de la evolución de la situación
geopolitica actual, de la naturaleza y características
de los conflictos existentes, y de sus lecciones apren-
didas, cabe deducir que la mayor parte de las opera-
ciones militares, si no todas, que tengan lugar en los
próximos años, se llevarán a cabo en ambiente urba-
no. En este ambiente, el enemigo, normalmente
asimétrico, encuentra un magnífico escenario para
tratar de compensar su inicial desequilibrio con las
fuerzas regulares.
En estas operaciones englobadas bajo la de-
nominación genérica de Operaciones en Zonas Urba-
nizadas resultan modificadas muchas de las caracte-
rísticas principales de las acciones de combate
convencionales, sobre todo a nivel pequeña unidad
de Infantería. Entre ellas se pueden destacar las si-
guientes:
La distancia de combate se reduce, y con ella la
distancia de tiro, recobrando valor la posibilidad
del combate cuerpo a cuerpo.
Se combate simultáneamente en tres alturas, lo
que obliga a potenciar la protección y los medios
de observación.
Se produce una mayor concentración de fuerzas
propias en los edificios.
Aumenta el consumo de algunos recursos como
la munición.
Las comunicaciones se ven dificultadas por las
edíficaciones, entorpeciendo la acción del mando
y el control de las unidades.
Los apoyos logisticos se ven obstaculizados: abas-
tecimientos, recuperación de vehículos, evacua-
ciones sanitarias.
Los daños colaterales causados a la población
no combatiente deben ser minimizados.
Los ritmos de progresión son muy lentos debido a
las obstrucciones y a la acción del enemigo.
Cobra máxima importancia la capacidad para actuar
de forma aislada, donde la iniciativa en la toma de
decisiones desciende varios escalones de mando.
Las acciones enemigas, normalmente
indiscriminadas e irregulares, buscan potenciar los
efectos propagandísticos, y tendrán enormes y
cruentos efectos.
Por lo tanto, ante este tipo de combate, es
obligado desarrollar unos nuevos procedimientos, que
deberán estar apoyados por una nueva y amplia gama
de materiales y equipos, que a nivel pequeña unidad
aumenten la probabilidad de éxito de las acciones
propias.
De entre todo este conjunto de materiales y
equipos necesarios, me centraré en el campo de las
municiones, donde el desarrollo tecnológico puede
proporcionar una importante ventaja. Entre éstas, se
halla un desarrollo emergente, el de las municiones
termobáricas ligeras, de empleo a nivel combatiente
y por lo tanto usadas utilizando como plataforma su
propio armamento individual o el colectivo de nivel
Pelotón o Sección.
CONCEPTO
Las municiones termobáricas se distinguen
de las convencionales porque emplean el oxígeno at-
mosférico en lugar del oxidante que porta el explosi-
vo de éstas últimas. También son conocidas con las
denominaciones de Armas Termobáricas de Alto Im-
pulso (HIT), Explosivos Fuel-Aire (FAE o FAX) y tam-
bién como Municiones Fuel-Aire, Armas de Calor y
Presión o como Bombas de Vacío.
Para una misma cantidad de explosivo, pro-
ducen mayor energia explosiva que las convenciona-
les, aunque con la contrapartida de que sus efectos
son, a priori, menos predecibles, ya que dependen de
múltiples factores relacionados con el entorno físico
del lugar donde se empleen.
Aunque la munición termobárica ya es cono-
cida desde hace tiempo, puesto que ha sido
profusamente empleada por las Fuerzas Aéreas Es-
tadounidenses para realizar bombardeos contra ba-
ses terroristas ubicadas en cuevas de zonas monta-
ñosas en Afganistán, la novedad se centra en que
actualmente pueden encontrarse en zona de opera-
ciones algunas armas portátiles que utilizan o pue-
den utilizar municiones basadas en esta tecnología y
que ponen en manos del combatiente una gran capa-
cidad destructiva, muy apta para el combate urbano,
donde la lucha casa por casa cobra una notable im-
portancia.
COMPOSICiÓN, FUNCIONAMIENTO Y EFECTOS
El funcionamiento de la munición termobárica
se basa en una dispersión inicial en el aire de una
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nube de polvo o líquido explosivo mediante el uso de
una pequeña carga para, a continuación, iniciar su
detonación con una segunda carga.
La munición está compuesta por un elemen-
to que contiene un líquido volátil O un sólido de pólvo-
ra muy fina (que puede ser un explosivo o una pólvora
metálica) y dos cargas explosivas que actúan por
separado.
La munición se activa una vez que se ha lan-
zado o disparado y la primera carga explosiva (o cual-
quier otro mecanismo de dispersión) abre el contene-
dor a una determinada altura dispersando el explosivo
volátil en una nube que se mezcla con el oxígeno at-
mosférico. Una vez que el explosivo se ha mezclado
convenientemente con el oxígeno, detona la segunda
carga, provocando la explosión de la mezcla (onda
expansiva) que se propaga a través de la nube.
Las últimos diseños de armas termobáricas
no dispersan el explosivo antes de detonarlo, sino que
son municiones de una sola etapa, y mediante una
sola carga consiguen la dispersión y la ignición del
mismo.
La duración de la sobrepresión que producen
estas municiones le proporciona una gran ventaja sobre
los explosivos convencionales y convierten a estos
explosivos en un excepcional medio para batir objeti-
vos tales como campos de minas, vehículos acoraza-
dos, aeronaves estacionadas al descubierto, así como
búnkeres, cuevas, túneles, interiores de edificios, etc.
Explicado de otro modo, las municiones
termobáricas inyectan una mezcla hipo oxigenada,
fina e inflamable, en el aire. Cuando ésta se combina
con el oxígeno ambiental, se transforma en un poten-
te explosivo. Una vez detonada, la mezcla crea una
gigantesca bola de fuego y una onda de presión que
es prácticamente imposible de evitar. La mezcla pue-
de desplazarse tras los rincones y penetrar dentro de
grietas ocultas y arde de forma relativamente lenta.
Una vez que esta bola de fuego amaina, la mezcla ha
succionado todo el oxígeno de los espacios cerra-
dos. Aquellos combatientes que estén situados den-
tro de su radio de acción y que hayan podido escapar
de las llamas y de la onda de choque, morirán por
asfixia rápidamente.
Sabemos que el combate urbano es imprede-
cible porque cualquier esquina puede ocultar a un
potencial enemigo y por ello, el procedimiento obliga
a avanzar a través de las edificaciones de habitación
en habitación. El empleo de esta munición, a diferen-
cia de la munición convencional, puede eliminar ene-
migos de varias habitaciones de una sola vez, redu-
ciendo riesgos propios y aumentando la velocidad y
la seguridad en la progresión.
Ha de tenerse en cuenta que si se disparan
contra el exterior de un edificio, estas municiones son
relativamente ineficaces. Sus efectos son mucho más
letales cuando son disparadas hacia el interior de los
mismos. Las paredes interiores, particularmente las
fabricadas a base de hormigón, en lugar de proporcio-
nar protección como ocurre cuando explosiona una
munición convencional, magnifican y canalizan las
ondas de choque creadas por una detonación
termobárica. Cuanto más resistente sea una pared,
mayor será el efecto de la presión.
Además, estas municiones pueden ser utili-
zadas contra vehículos, ya que pueden conseguir sus
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efectos penetrando en el compartimiento del motor o
por los conductos de ventilación hasta el Interior la
cámara de personal.
GRANDES SISTEMAS YA EN SERVICIO
Para su empleo desde grandes plataformas
terrestres o aéreas podemos encontrar ya en servicio
los siguientes sistemas:
- El TOS-1 BURATINO, del ejército ruso, compuesto
por un lanzador múltiple de cohetes montado en
un chasis de carro de combate T-72. EITOS-1 fue
el principal sistema de desarrollo termobánco que
los rusos usaron en Grozny en la segunda guerra
chechena.
- Un sistema basado en este tipo de munición, está
en servicio en Israel para limpieza de campos de
minas. El sistema usa una pequeña carga
termobárica lanzada con cohete que explosiona
sobre el campo de minas y activa las minas al
descubierto o enterradas.
- Entre de las actuales municiones de Estados Uni-
dos de este tipo, lanzables desde plataformas





MOAB (Massive Ordnance Air Blast Bomb) 9,
5 toneladas y dirigida por GPS1 O.
SISTEMAS PORTÁTILES EN SERVICIO
GTB-7G (Cabeza de guerra termobárica para el
lanzador RPG-7)
La granada GTB-7G es un desarrollo búlgaro
con una cabeza de guerra termobárica. Esta amplia-
ción transforma allanzagranadas básico portátil RPG-
7 Knut en un arma multipropósito.
El contenido de esta cabeza de guerra de 93
mm de diámetro se dispersa en forma de aerosol en
el momento del impacto, siendo detonada a conti-
nuación para crear una onda expansiva de alta pre-
sión, equivalente a la que se produce por la detona-
ción de 2 Kg. de TNT.
Los efectos de la onda expansiva pueden cau-
sar daños muy importantes sobre las estructuras de
los objetivos, incluyendo fortificaciones de campaña
y vehículos ligeramente acorazados.
Puede ser lanzada con cualquier lanzador tipo
RPG-7, (realizando los ajustes ópticos necesarios).
FIG-l
Con firo tenso consigue un alcance máximo de
200 metros, con una velocidad inicial de 66 me-
tros por segundo (el alcance máximo posible es
de 1000 metros). La granada pesa 4,7 Kg. Ymide
1,12 metros_
En la figura 1 puede verse la diferencia exis-
tente entre la granada búlgara termobárica (a la iz-
quierda) y una granada convencional, OG-7VE
antipersonal de fragmentación, también de la misma
nacionalidad (a la derecha).
El interés de esta cabeza de guerra radica en
que ellanzagranadas RPG-7 está en uso en fado el
mundo y ya ha sido comercializada, por lo que es
fácil de encontrar en los teatros de operaciones ac-
tuales. (Existen desarrollos similares para ser usa-




RPO-A SHMEL «BUMBLEBEE.. que adquirió una gran repercusión en su momento,
debido a que sólo transcurrieron cuatro meses desde
que se inició su programa hasta que el sistema se
incorporó a los teatros de operaciones en los que
estaban presentes los Estados Unidos. Es un siste-
ma que ha proporcionado una enorme capacidad como
herramienta crítica para operaciones militares en te-
rreno urbano y pequeñas áreas de terreno muy
compartimentadas (como por ejemplo galerías subte-
rráneas, túneles y cuevas).
Esta granada se
desarrolló a partir de com-
ponentes ya existentes
de la munición de 40 mm
(la espoleta, la vaina y una
versión modificada del
FIG-4 cuerpo de proyectil). La
carga explosiva la compo-
ne una mezcla termobárica denominada YJ-OS y de
la que se desconoce su composición. Fue desarrolla-
da por la empresa Ensign Bickford Aerospace and
Defence.
.,
Ellanzagranadas RPO-A Shmel «bumblebee..
ruso podría considerarse como el arma termobárica
más común en Rusia y quizás en el Mundo.
En la figura 2 puede verse la granada yen la
figura 3, el lanzador.
FIG-3
Esta arma fue ampliamente usada en la ter-
cera batalla de Grozny y también en Afganistán. Es
un lanzagranadas desechable, de un solo disparo, con
un alcance máximo de 1000 metros y un alcance efec-
tivo entre los 20 y los 600 metros. El disparo tiene 93
mm de diámetro y dispone de tres tipos de proyecti-
les: termobárico (RPO-A), incendiario (RPO-Z) y
fumígeno (RPO-D). Pesa 11 kilogramos y su zona de
destrucción es de 50 metros cuadrados en espacios
abiertos y de 80 metros cúbicos en el interior de una
estructura.
El SCHMEL es extremadamente letal cuan-
do se dispara hacia un edificio u otro ambiente cerra-
do, en los que los efectos de la bola de fuego y onda
expansiva resultan magnificados y canalizados (debi-
do a la estructura del edificio). Sin embargo, cuando
se usa contra personal al descubierto, los efectos son
menores que los de la munición convencional. Si se
emplea contra vehículos protegidos, puede causar
daños ligeros al vehículo aunque los efectos sobre
sus tripulaciones serán muy reducidos. El procedi-
miento de empleo del ejército soviético consiste en
combinar un disparo de RPG-7 para detener al vehí-
culo y a continuación un RPO-Z para incendiarto (pro-
cedimiento «hunter-killer.. - «cazador-destructor»).
XM1060 (Granada termobárica de 40 mm)
La Granada termobárica de 40 mm modelo
XM1060 (figura 4), es un desarrollo estadounidense
Entró en servicio en mayo de 2003 en
Afganistán y recibió los mayores elogios por parte los
componentes de la fuerza debido a su eficacia. Los
usuarios destacaban su alto rendimiento sobre todo
en galerías subterráneas y en cuevas.
TALLEY SMAW (Lanzagranadas multipropósito)
Ellanzagranadas MK 153 SMAW (Shoulder-
Launched Multipurpose Assault Weapon) es un arma
de 83 mm de calibre, basado en un desarrollo israelí
y que está en dotación, entre otros ejércitos, en los




Puede disparar diferentes los siguientes tipos
de cohetes (ver figura 6):
MK 3 MOD O (High Explosive Dual Purpose -
HEDP) contra objetivos ligeramente protegidos o
no protegidos.
MK 6 MOD O (High ExplosiveAnti Armor- HEAA)
contra objetivos protegidos.
do a que el disparo de munición termobárica carece
de capacidad de penetración. El procedimiento nor-
mal de empleo es el de abrir una brecha en la pared de
un edificio con un disparo HEDP y a continuación lan-
zar uno termobárico para destruir el interior. Se conti-
nua utilizando en las operaciones en curso.
DESARROLLO FUTURO A CORTO PLAZO
El Ejército de los Estados Unidos se ha plan-
teado una meta a corto plazo que es la de disponer
de municiones termobáricas para el XM29, última
generación en desarrollo de arma individual para el
combatiente de calibre 5,56. Este fusil, está diseña-
do para disparar dos tipos de municiones: convencio-
nal y programable, y está previsto que pueda disparar
munición termobárica con el lanzador de 20 mm si-




Ambos se estabilizan por aletas y tienen un
alcance eficaz de 250 metros contra un objetivo de 1
por 2 metros, y contra un objetivo tipo carro de com-
bate, de hasta 500 metros.
En función del tipo de munición que emplean
se pueden encontrar diversas modalidades de desa-
rrollo del MK 153, que han dado lugar a otros mode-
los de lanzagranadas. Entre ellos se pueden citar a
los denominados:
SMAW-D
El M141 SMAW-O, también conocido como
munición anti-bunker (Bunker Defeat Munition -BDM)
fue desarrollado para su uso en Afghanistán. Dispara
el mismo tipo de cohete MK 3 HEDP que el lanzador
MK 153, pero el sistema sólo pesa la mitad. La dis-
tancia mínima de empleo de este lanzador es de 15
metros.
SMAW-NE
Es el que más nos interesa desde el punto de
vista de este artículo. Después de que las municiones
termobáricas se hubiesen empleado con éxito en la
Operación Libertad Duradera en el año 2001, el Cuer-
po de Marines de Estados Unidos solicitó urgentemen-
te el desarrollo de una munición termobárica utilizable
desde un lanzagranadas tipo SMAW. Se desarrolló
entonces el primer SMAW-NE (Novel Explosive), con
el cohete MK 80 MOD Oa principios del año 2003. El
arma ha sido muy usada durante la Guerra de Irak,
normalmente en conjunción con un disparo conven-
cional de HEDP (High Explosive Dual Purpose), debi-
Cada uno de estos disparos termobáricos trae-
ría incorporado un chip mediante el cual se podría
programar exactamente el momento y lugar en el que
se produzca la explosión de la munición.
FIG-7
DERECHO INTERNACIONAL
En la actualidad, las armas termobáricas no
están contempladas en los tratados vigentes en ma-
teria de control de armamentos convencionales y no
están reguladas por tratados de no proliferación o de
carácter humanitario, como ocurre con las minas y
con las armas nucleares, químicas y biológicas. Por
lo tanto, su desarrollo cualitativo y cuantitativo queda
a voluntad de los gobiernos que deseen dotar a sus
Fuerzas Armadas con ellas.
Algunas organizaciones de defensa de dere-
chos humanos han denunciado los efectos
indiscriminados que los grandes sistemas de estas
armas producen en la población civil. Sin embargo,
su uso todavía no demasiado extendido, las ha hecho




Parecen claras las capacidades que propor-
cionaría dotar al combatiente, o al menos a nivel pe-
queña unidad, de sistemas de armas capaces de
utilizar estas municiones que ya están desarrolla-
das y probadas con éxito por otros Ejércitos en zona
de operaciones. El mayor rendimiento de este tipo
de munición se puede obtener en combate en pobla-
ción, donde se reduciría el esfuerzo y desgaste a
realizar en el avance casa por casa típico de este
tipo de escenarios, reduciendo las bajas propias. El
hecho de que ya esté en disponible para la platafor-
ma de 40 mm facilita su incorporación como dota-
ción a nivel Pelotón, si bien, debería considerarse la
posibilidad del desarrollo de municiones que pue-
dan ser lanzadas mediante los lanzagranadas C-90
o Lg-100.
Como conclusión final, sería deseable la pros-
pección del mercado actual y en consecuencia la
adquisición y evaluación de este tipo de munición para
su incorporación a nuestras Unidades, siempre y
cuando se cumplan los tratados y convenios actual-
mente suscritos por España para el desarrollo yem-
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AGEnDA
¿QUÉ PUEDES HACER TÚ POR TU
REGIMIENTO?
Los Regimientos de nuestro Ejército son uni-
dades seculares que han encuadrado, instruido y
adiestrado a nuestros Soldados, aportando páginas
brillantes y en muchos casos desconocidas de nues-
tra historia.
Con el paso de los años han ido evolucionan-
do e introduciendo diversas modificaciones, lo de «re-
novarse o morir.. debe de ser una constante en un
ejército moderno, y el nuestro lo es. El peso de la
historia, lejos de hacernos mella, debe de ser un es-
tímulo para que los Regimientos sigan cumpliendo
una labor fundamental en su Arma, en el Ejército al
que pertenecen y a la sociedad a la que sirven.
El prestigio de un Regimiento se consigue por
la valía de los hombres y mujeres que lo forman, así
como por la tradición que atesora. No encontramos
ningún Regimiento en España que no tenga un pasa-
do glorioso, del que se podrían escribir varios libros,
que en definitiva no son más que la historia de nues-
tra patria.
El profesional de la milicia de Soldado a Co-
ronel, puede solicitar una vacante a un determinado
Regimiento por muy diversos y variados motivos; unas
veces será porque tiene un nombre y un pasado que
le atraen, otras porque le ha convencido un compañe-
ro alli destinado, a lo mejor también puede ser que le
queda cerca de la ciudad
donde vive, pero, lo que si
debe de estar claro, es que
nadie puede ir a un Regi-
miento a cepasar» quitán-
dole brillo, sino a dárselo.
Recuerdo una cé-
lebre frase que pronunció
el presidente de EE.UU.
John F. Kennedy el 20 de
enero de 1961 en su dis-
curso de toma de pose-
sión: «Pregúntense, no lo
que su país puede hacer
por ustedes, sino lo que
ustedes pueden hacer por
su país.. Esta cita me sir-
......,..,-,.......,......,
ve como referencia para
hacer esta misma pregun-
ta a todos los componen-
tes de mi Regimiento. ¿Qué puedes hacer tú por tu
Regimiento?
De una manera breve y sencilla, y desde Sol-
dado a Coronel, se va a intentar responder a esta pre-
gunta que se hace a cada uno de los empleos que
cubren sus filas. Se finalizará las reflexiones con unas
conclusiones que sinteticen las aportaciones que se
corresponden a lo escrito en los diversos empleos.
¿QUÉ PUEDE HACER UN SOLDADO POR SU
REGIMIENTO?
Lo primero que debe hacer un Soldado es
sentirse orgulloso de la unidad a la que pertenece y
sirve. Tienes que prestar mucha atención a las expli-
caciones que te den del historial de tu unidad, y com-
prender y emular el «espíritu .. forjado por tus antece-
sores.
Debes de obedecer con prontitud las órdenes
que recibas de tus más inmediatos superiores: Cabo,
Cabo 1Q, Sargento, .... , y tener presente que la ins-
trucción física, técnica, táctica y moral, serán la di-
rección y el norte que debes de perseguir.
Alcanzado un grado óptimo de instrucción,
debes de estar siempre disponible para llevar a cabo
aquellas misiones que tus mandos te encomienden.
En todas ellas, tanto si se desarrollan en territorio
nacional, como en el exterior; debes de ser un espejo
de disciplina, lealtad y sacrificio.
Debes de tener siempre un espíritu de supe-
ración, y realizarás por lo tanto, aquellos cursos que
amplíen tu formación y te ayuden a promocionarte a
empleos superiores.
¿QUÉ PUEDE HACER UN CABO POR SU
REGIMIENTO?
Lo primero que tiene que hacer un Cabo es
sentirse orgulloso de la unidad a la que pertenece y
sirve. Debes de mandar con dignidad y clase tu Es-
cuadra o Equipo que tienes asignado, intentando in-
tegrar siempre a todos los Soldados que tienes bajo
tus órdenes. Les dispensaras un trato justo y equili-
brado, de tal forma que la dureza de la instrucción,
se vuelva en justa comprensión al sentirse bien man-
dados.
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Tu principal labor es ayudar a tu Sargento,
cumpliendo con exactitud las órdenes que de él reci-
bas. Tu objetivo y norte es hacer Pelotón.
¿QUÉ PUEDE HACER UN CABO 12 POR SU
REGIMIENTO?
Lo primero que
tiene que hacer un Cabo
12 es sentirse orgulloso
de la unidad a la que per-
tenece y sirve. Tus años
de servicio te dan una ve-
teranía y un saber estar,
que debes de ser capaz
de transmitir a todos tus
subordinados.
En muchos ca-
sos serás jefe de un Pe-
lotón o Equipo, y es en
la función de mando don-
de debes demostrar lo
que vales, conservando
siempre tu bien ganado
prestigio, ya que nadie te
ha regalado nada, te lo
has ganado con esfuer-
zo y sacrificio. Si te mar-
cas una meta próxima
como puede ser el con-
seguir los tres galones
amarillos, sabes que la
Academia te espera:
«todo esfuerzo tiene su
recompensa» .
Con el paso de los años no puedes
apoltronarte, tu empuje es vital para mover a la Uni-
dad. Tu norte siempre será ayudar a los Sargentos a
hacer Sección.
¿QUÉ PUEDE HACER UN SARGENTOI
SARGENT01 2 POR SU REGIMIENTO?
Lo primero que tiene que hacer un Sargentol
Sargento 12 es sentirse orgulloso de la unidad a la
que pertenece y sirve. Los ojos de todos los Solda-
dos de tu Pelotón siguen continuamente tus movi-
mientos sin perderel más mínimo detalle. Tú eres su
instructor, su modelo y guía a seguir, no les puedes
defraudar nunca, eres su lider.
Siendo exigente con tus subordinados, de-
bes de transmitir la imagen real de justicia y eficacia
en todas las disciplinas que impartas. Empápate de
la historia de tu unidad, y no pierdas comba a la hora
de dar una teórica de formación moral, pon ejemplos
de los muchos que atesora tu Regimiento.
Se de sobras que te gusta tu profesión y que
te esmeras en tu continua formación. Tienes que es-
tar preparado para que mañana mismo puedes man-
dar con solvencia la unidad superior.
Tu verdadero norte es ayudar a tu Teniente,
no olvides que tu deber es hacer Sección.
¿QUÉ PUEDE HACER UN BRIGADA POR SU
REGIMIENTO?
Lo primero que tiene
que hacer un Brigada es sen-
tirse orgultoso de la unidad a
la que pertenece y sirve. Tu
empleo es uno de los más bo-
nitos de la milicia. La experien-
cia acumulada en tus años de
Sargento y Sargento 1º, te dan
una solvencia que ayudarán
mucho a tu Capitán cuando
ocupes la auxiliaría de la Com-
pañía. Dentro de ésta, eres un
poco el confesor y asesor del
resto de los Suboficiales.
Estoy convencido de
que con tu buen control de todo
el material, la buena adminis-
tración diaria y de la gestión
eficaz de la logística en cam-
paña, harán de ti que seas para
tu Capitán, no sólo la mano,
sino su brazo derecho.
Como probablemente seas veterano en la uni-
dad, no pierdas la oportunidad para explicar a tus
subordinados las buenas costumbres de tu Regimien-
to, si alguno no las entendiera, queda el recurso de
«nobleza obliga«.
Tu verdadero norte siempre será el que todo
el personal de la unidad esté bien equipado, y ayudar
a tu Capitán a que la unidad sea modélica. No pue-
des llevarte mal con él, y del buen entendimiento en-
tre ambos, se beneficiará y mucho la Compañía.
¿QUÉ PUEDE HACER UN SUBTENIENTE POR SU
REGIMIENTO?
Lo primero que tiene que hacer un Subteniente
es sentirse orgulloso de la unidad a la que pertenece
y sirve. Tu veteranía si que es de verdad un grado,
eres un maestro para el resto de los Suboficiales, y
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debes asesorarles en todo lo relacionado a la instruc-
ción y el servicio.
Tus muchos años en la unidad, hacen de ti un
poco la ..historia viva» de la misma, y por lo tanto un
referente. Inculca el verdadero espíritu de tu Regimien-
to, y asesora al mando con imparcialidad y sensatez.
Tanto si mandas una sección, como si ocu-
pas un destino en la Plana Mayor, efectúa una labor
integradora desde tu puesto, devuelve con creces la
confianza en ti depositada. Tu verdadero norte es ayu-
dar a hacer a tu Regimiento cada vez más grande.
¿QUÉ PUEDE HACER EL SUBOFICIAL MAYOR POR
SU REGIMIENTO?
Lo primero que tiene que hacer el Suboficial
Mayor es sentirse orgulloso de la unidad a la que per-
tenece y sirve. Tú eres el verdadero líder de los Sub-
oficiales, el que con un consejo, o una simple mirada,
marcas una impronta a seguir en el Regimiento.
Eres a la vez puente de acceso y pieza clave
de asesoramiento de los Suboficiales ante su Coro-
nel, tu misión por lo tanto es vital.
Muy probablemente se te habrá encargado
de la redacción de las efemérides que diariamente se
publicarán en la orden del cuerpo. Imagínate lo que
debes esmerarte en buscar y encontrar acciones y
hechos que atesora la brillante historia de la unidad,
breves relatos que todos nuestros soldados escucha-
ran atentamente en la Lista de Ordenanza.
Debes de ser defensor de todas las costum-
bres y tradiciones, siendo leal al mando y a tus com-
pañeros. Tu norte será ayudar a tu Coronel a que tu
Regimiento siga siendo puntero en el Ejército.
¿QUÉ PUEDE HACER UN ALFÉREZlTENIENTE POR
SU REGIMIENTO?
Lo primero que tiene que hacer un Alférez!
Teniente es sentirse orgulloso de la unidad a la que
pertenece y sirve. Desde tu incorporación a la unidad,
debes intentar asimilar pronto su espíritu y tradicio-
nes. Tienes que aportar aire fresco al Regimiento que
tan necesario es para mejorar aquellas cosas que la
fuerza de la costumbre deforma.
Tienes que ser el líder para todos tus subordi-
nados, especialmente para tus Soldados. Has de
ayudar en todo a tu Capitán, quién será tu verdadero
maestro y de quién aprenderás milicia. Tu norte ade-
más de instruir estupendamente a la Sección que
mandas, es hacer Compañía.
¿QUÉ PUEDE HACER UN CAPITÁN POR SU
REGIMIENTO?
Lo primero que
tiene que hacer un Capi-
tán es sentirse orgulloso
de la unidad a la que per-
tenece y sirve. El Capitán
es la piedra angular de la
milicia, por tanto, tu entre-
ga, espíritu de sacrificio y
amor a la profesión; son
las constantes vitales que
dan ejemplo y arrastran a
tus soldados a formar una
Compañía ejemplar.
Debes de ser
amante de las tradiciones,
y proponer a tu Teniente
Coronel, aquellos actos y
conmemoraciones que
ayuden a mantenerlas. La
marcialidad de tus hom-
bres, los cantos en la ida
y vuelta de instrucción y
gimnasia, así como la ex-
celente preparación en or-
den de combate, son par-
te de la base para crear el
espíritu de cuerpo.
Tu norte, además de mantener a tu Compa-
ñía siempre adiestrada, es hacer Batallón.
¿QUÉ PUEDE HACER UN COMANDANTE POR SU
REGIMIENTO?
Lo primero que tiene que hacer un Coman-
dante es sentirse orgulloso de la unidad a la que per-
tenece y sirve. Por tus años de servicio en el Ejército
y probablemente en la unidad, tienes que ayudar a
los Capitanes a cumplir sus misiones, y asesorar a
su Teniente Coronel jefe del Batallón/Plana Mayor para
facilitarle una buena toma de decisiones.
Por ser un empleo a caballo entre los man-
dos de Compañía y el del Batallón debes aconsejar
en unos casos y asesorar en otros para que las bue-
nas costumbres y tradiciones no sólo se mantengan,
sino que incluso se mejoren.
El norte de un Comandante es que la Plana
Mayor a la que pertenece funcione a la perfección en
todo momento, agrupando a todo el mundo para que
sea una piña, pero, con un carácter integrador dentro
del Regimiento.
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¿QUÉ PUEDE HACER UN TENIENTE CORONEL POR
SU REGIMIENTO?
Lo primero que tiene que hacer un Teniente
Coronel es sentirse orgulloso de la unidad a la que
pertenece y sirve. Si mandas uno de los Batallones
del Regimiento, te conviertes en el verdadero maestro
de tus Capitanes. Tienes que ser muy exigente con
ellos, y no dudes ni un momento en tu firmeza a la
hora de ayudarles y corregirles; con el paso del tiem-
po, el que sea un buen Capitán te lo agradecerá. Pla-
nifica, dirige, rectifica, repite, mejora y consigue to-
dos los objetivos que te marca el Plan de Instrucción
de la Brigada.
Si eres el jefe de la Plana Mayor del Regi-
miento, ayuda y asesora fielmente a tu Coronel. Co-
ordina y se justo y equitativo a la hora de proponer ei
reparto del armamento, equipo, material y encuadra-
miento del personal entre los Batallones.
El norte de un Teniente Coronel, además de
mantener a sus subordinados instruidos y a su Bata-
llón adiestrado, es hacer Regimiento.
¿QUÉ PUEDE HACER UN CORONEL POR SU
REGIMIENTO?
Lo primero que tiene que hacer un Coronel es
sentirse muy orgulloso del Regimiento al que perte-
nece y sirve. No debes de conformarte en mantener
el espíritu y las tradiciones que heredas, a ser posi-
ble debes de mejorarlas y ampliarlas.
Serás equitativo y justo, obrando siempre con
sentido común, apreciando y ayudando por igual a
todos tus Batallones. Tu preocupación constante será
el mantener siempre al Regimiento en el mayor grado
de adiestramiento y disponibilidad posible.
Aprovecharás las formaciones y actos de es-
pecial relevancia para difundir el historial y la memo-
ria de los héroes que han forjado la historia de la uni-
dad, explicando con claridad que tradición y
modernídad, lejos de estar reñidos, son dos concep-
tos que se dan la mano.
Escucharás todas las propuestas que te lle-
guen, e impulsarás las que consideres más conve-
nientes para seguir mejorando la leyenda de la uni-
dad. No olvides que la toma de prontas decisiones es
uno de tus principales trabajos.
El esforzarte en buscar tiempo para presen-
ciar los cometidos y actividades que llevan a cabo tus
unidades subordinadas, tiene una doble finalidad; por
un lado estimularás a tus subordinados, y por otro
ejercerás en todo momento la acción del mando. No
olvides que tanto corregir como felicitar, son dos po-
los opuestos, pero en muchos casos necesarios y
prácticos.
Te relacionarás en su justa medida con las
instituciones del entorno social del que formas parte,
ya que tu aislamiento, sólo conducirá a un distancia-
miento y olvido del Ejército al que en todo momento
representas.
Tus verdaderos nortes son: la preocupación
constante por las condiciones de vida, trato e ins-
trucción de tus Soldados, el adiestramiento de tus
Batallones; y el no olvidar nunca que debes hacer
Brigada.
CONCLUSIONES FINALES
Al comenzar cada uno de los empleos se ha
querido repetir la misma frase: "sentirse orgulloso de
la unidad a la que pertenece y sirve.. , porque si uno
no se integra en el Regimiento desde el primer mo-
mento, lo conoce, se entrega, lo quiere y lucha por él;
será un simple funcionario que va destinado a una
vacante y pasa sin pena ni gloria por el destino. Los
bostezos y los movimientos de muñeca para ver la
hora que es, hacen de él más un problema que una
solución; y además ocupa una silla en la que otro
gustosamente se sentaría.
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El conocer la historia de tu unidad es algo
muy importante, que sin lugar a dudas te ayudará a
comprender la realidad actual, y te dará impulso a la
aportación que debes hacer para mejorarla.
Lo mejor que podemos hacer cada uno en
nuestro puesto, es esforzarnos para que la unidad
que tenemos a cargo este siempre adiestrada y con
un grado de disponibilidad alto, para responder con
prontitud y eficacia a una orden del mando.
Todos los componentes de la unidad deben
de tener una voluntad integradora, el «espíritu de cuer-
po .. es el del Regimiento, no deben de disiparse es-
fuerzos en otras direcciones que sólo conducen a
objetivos baldíos.
El Regimiento es una escuela permanente de
mandos y tropa, imprimiendo un carácter imborrable
a los que en el sirven; de tal forma que todos sientan
el orgullo de los maravillosos años de su vida que
generosamente le han dedicado para engrandecer su
prestigio y su historia.
Ilmo. Sr. O. Miguel Alcañiz Comas
Coronel de Infantería DEM
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LOS MILITARES Y LOS VIAJES POR
FERROCARRIL
Desde mi ingreso en la Academia General Mi-
litar, en el año 1963,y al dotarme de la Cartera Militar
de Identidad, con el talonario para viajar por ferroca-
rril, me llamó la atención el hecho de que los militares,
y para los viajes por este medio, por asuntos particula-
res, disfrutásemos de una reducción en los billetes,
mediante la entrega de un vale en la taquilla.
Cuando dejé de ser alumno, quise satisfacer
mi curiosidad preguntando a compañeros y a supe-
riores, sobre cual era el origen de este beneficio, y
algunos- los menos, ya que los demás lo ignoraban-
me afirmaron, con poca firmeza, que era debido a que
el Ejército había participado en la construcción de las
vías, o que se habían usado fondos de él (mutua, huér-
fanos, etc.) como préstamos para su reconstrucción
después de la Guerra Civil.
No quedé muy convencido con la respuesta,
y aunque con bastante retraso, he tratado de satisfa-
cer mi curiosidad, indagando sobre el origen del be-
neficio, y lo que he sacado en consecuencia, lo ex-
pongo a continuación a fin de que sirva para aclarar el
tema, y para que, en adelante y por este asunto, no
se ponga en compromiso a compañeros y superio-
res, como yo lo hice con mi pregunta.
ORIGEN Y EVOLUCION.
A pesar de que en España no existían cen-
tros fabriles como los de Manchester y Liverpool, que
aceleraron la implantación del ferrocarril en Inglaterra,
el deseo de construirlo apareció bastante pronto, pues
ya en el año 1830 comenzaron las concesiones para
la construcción y explotación de algunas líneas, sien-
do la primera la de Jerez al Puerto de Santa María,
Rota y Sanlúcar, y años después, en 1833,la de Reus
a Tarragona.
Las características de estas concesiones,
hicieron que las empresas, más con el ánimo de es-
pecular que de construir, se hicieran con los dere-
chos sin haber realizado estudios económicos para
calcular la rentabilidad del proyecto, lo que se tradujo
en un retardo considerable de la puesta en servicio,
ya que impedían que otras sociedades más decidi-
das lo realizasen.
Por otra parte el deteriorado estado de la eco-
nomía, la poca estabilidad política derivada de los úl-
timos años de Fernando VII, de la minoría de Isabel 11
y de las Guerras Carlistas, tampoco contribuyeron a
la realización de las grandes obras que se necesita-
ban para su puesta en servicio.
Por este estado de cosas no fueron, como en
buena lógica debiera haber sido, las líneas citadas
anteriormente las primeras en abrirse al público, sino
las que se concedieron más de una década después,
siendo la pionera la de Barcelona a Mataró , con un
recorrido de 28,257 Km., que se concedió en 1843 y
se inauguró el24 de octubre de 1848, a la que siguió
la de Madrid a Aranjuez, con 48,340 Km., que lo hizo
el 10 de febrero de 1851.
En estas circunstancias se echaba en falta la
existencia de una ley que regulase los convenios y
las circunstancias de explotación corrigiendo los de-
fectos anteriores, lo que se consiguió, aunque un poco
tardíamente, con la Ley de 3 de Junio de 1.855, por la
que el Ministerio de Fomento -entonces competente
en Obras Públicas- establecía las bases para la cons-
trucción, por compañías privadas, de las líneas de
servicio general, imponiendo determinados servi-
cios gratuitos o con tarifas especiales, que te-
nían que proporcionar al Estado, además de otras
circunstancias como eran la anchura de vía de 6 pies
castellanos (1 ,67 m.), los precios que debían ser revi-
sados cada 5 años, o el tiempo de la explotación que
no podía exceder de 99 años, debiendo pasar todas
las instalaciones al Estado una vez transcurrido aquél.
Como complemento y para la aplicación de la
ley citada, se aprobó el Reglamento de 15 de Febrero
de 1.856, en el que en su Art. 13 ya se detallaba que
los militares y marinos que viajasen aisladamente
por causa del servicio, o para volver a sus casas
después de licenciados, pagarían por sí y por sus
equipajes la mitad del precio de tarifa. Los que
viajasen en cuerpo pagarían la cuarta parte, aun-
que en éste caso, y si era necesario paralizar la línea
para viajeros, y poner todos los medios a disposición
del Gobierno, sería la mitad.
Estas disposiciones generales fueron váli-
das por algún tiempo, dado que prácticamente este
medio se usaba poco debido a que las líneas no abun-
daban ,además de ser ramales sin conexiones, pero
debido a la construcción febril de aquéllas, que tuvo
lugar entre 1855 y 1866,periodo en el que entraron en
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servicio gran parte de la red radial que enlazaba Ma-
drid con Alicante. Sevilla, Irún, Zaragoza y Barcelona.
complementada con una serie de enlaces transversa-
les, adquirió tal importancia que hubo que precisar
más las prestaciones y las circunstancias de éstas
para el Ejército, ya tal fin por R.o. de 9 de octubre de
1.867.se promulgó el Reglamento para el Transporte
de las Tropas por Ferrocarriles.
En su Art. 212 ya se hablaba del pasaporte
que los generales, jefes y oficiales debían portar para
expresar que viajaban en comisión de servicio. y
tener sólo que abonar medio billete a sus expen-
sas, debiendo, si se viajaba de paisano. mostrar aquél
a los empleados del tren cuantas veces fueran reque-
ridos para ello.
En los artículos siguientes se aclaraba que
«viajar en cuerpo» comprendía a cualquier número
de individuos que marchase a las órdenes de otro
superior. pagando en éste caso la cuarta parte del
billete, aún cuando fuese en trenes extraordinarios,
pero si la empresa, por necesidades del Gobierno,
tenía que suspender el servicio de viajeros y mercan-
cías, la tarifa de las tropas sería la mitad del billete.
Se determinaba que los generales y jefes via-
jarían en l' clase. los capitanes, oficiales subalter-
nos y cadetes en 2'. y la tropa en 3'. concediendo a
los que viajasen aisladamente el derecho a transpor-
tar 30 Kgs. de equipaje incluidos en el billete. y a los
de «cuerpo» al transporte de su equipo reglamenta-
rio. En cuanto a los caballos de los Jefes, seguían la
misma tarifa que obtuviese el dueño.
Para el transporte de tropas y a fin de no au-
mentar los gastos del Estado. sólo se contemplaba
la posibilidad de emplear las vías férreas, el ferro-
carril o el camino de híerro-así se solía denomi-
nar-, «en casos de urgencia muy reconocida y
justificada», recomendando las marchas a pie. por
etapas, como norma general.
A pesar de las puntualizaciones de este Re-
glamento los conflictos con las compañías explota-
doras fueron frecuentes. ya que existían algunas dife-
rencias entre aquél y sus contratos! concesiones,
principalmente que no consideraban incluidos en los
beneficios a los médicos y capellanes del Ejército, a
los oficiales de la Administración Militar, al Cuerpo
Jurídico y al Cuerpo de Carabineros.
Con la principal de estas compañías. la de
Madrid a Zaragoza y Alicante, que además explota-
ba un numero considerable de otras líneas, y para
tratar de armonizar sus derechos con las disposi-
ciones del Ministerio de la Guerra, hubo de estable-
cerse un convenio. firmándose con fecha 8 de febre-
ro de 1868, y aceptando aquélla reconocer como
beneficiarios a los anteriores, y facilitar billete por la
cuarta parte de la tarifa a los que viajasen en cuerpo,
que anteriormente exigía la mitad, pero puntualizan-
do e imponiendo que viajar en cuerpo. englobaba
a cualquier numero de individuos que viajasen a las
ordenes de otro superior. con un mínimo de cuatro
soldados y un cabo.
Los trenes especiales llevarían un mínimo de
400 individuos, o en todo caso se pagaría por este
número.
También accedía a incluir en las bonificacio-
nes a los individuos de tropa que regresasen a sus
casa por enfermos o con licencia. y a los que se in-
corporasen a sus cuerpos después de ésta.
En cuanto al ganado, impuso una tarifa espe-
cial de un real por caballo, 1.5 por dos, 1.75 por tres,
etc., hasta el numero máximo de seis, que por tener
que ocupar otro vagón, se comenzaba de nuevo la
tarifa.
Como excepción facultaba a los oficiales de
la Guardia Civil para viajar gratis de uniforme, alcan-
zando también el beneficio a sus individuos, siempre
que no excediesen de diez y hubiese plazas de 3'
clase disponibles, no admitiéndoseles equipaje sino
sólo su equipo.
Durante los años posteriores. se siguieron
aplicando las normas citadas. surgiendo algunas li-
mitaciones como consecuencia de la aparición de
nuevos servicios, como la que prohibía a la tropa usar
determinados trenes en 1871 ,dando lugar, por su mala
aplicación. a la negativa de facilitar billete para un tren
express, en la estación de Alsasua y a media tarifa,
al Intendente de Vascongadas que viajaba con pasa-
porte. aunque después de las correspondientes pro-
testas, la compañía admitió la interpretación errónea
de las disposiciones.
Dado que existían casos particulares en que
con frecuencia no se llegaba a formar «cuerpo», como
conducción de presos. arrestados o reclamados por
los juzgados. en el año 1872 se les concedió el viaje
total a cargo del Estado, así como a los escoltas que
los conducían.
En el año 1877 se produjo un incidente. en la
estación de Madrid, con los cadetes que en septiem-
bre viajaban a incorporarse a Toledo. ya que éstos
exigían el abonar sólo medio billete de 2' clase, a lo
que la compañía se oponía, ya que no estaban con-
templados en los convenios.
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La RO de 17 de diciembre de 1877 aclaró que
los cadetes de las academias de oficiales, esta-
ban filiados como soldados-alumnos, y por lo
tanto, en las incorporaciones de principio y final
de curso, debían quedar asimilados con los sol-
dados que marchaban con licencia o que regre-
saban después de ella.
En cuanto a la reclamación de billete de se-
gunda clase, se puntualizaba que los cadetes, para
alojamientos, estancias en hospitales, bagajes, etc.
estaban asimilados a oficiales, por lo que les corres-
pondía la citada clase, que además así lo contempla-
ba el Reglamento de Transportes de 1876, y que sólo
les negaba la compañía del Mediodía (la citada ante-
riormente Madrid-Zaragoza y Alicante).
Otro conflicto surgió con la aplicacíón del ci-
tado reglamento, en cuanto a las indemnizaciones
relativas a comisiones de servicio, ya que existían
dos artículos, el 5" y el 8" que eran claramente con-
tradictorios, pues mientras el primero expresaba que
«Las indemnizaciones diarias se abonarán a los
Generales, Jefes y Oficiales, además del medio
transporte", el segundo puntualizaba que «No po-
drán disponerse viajes en ferrocarril por cuenta
del Estado en los casos en que deban abonarse
indemnizaciones».
Debido a esta contradicción, las oficinas de
Administración Militar venían aplicando el articulo 8",
hasta que en junio de 1882. un Tte Coronel de caba-
llería después de una comisión de servicio para asis-
tir a un consejo de guerra, solicitó por instancia al
Ministro de la Guerra que se le abonase el medio bi-
llete pagado por él, y que había sido deducido por la
administración en su reclamación de dietas corres-
pondiente.
Estudiado el caso por la Dirección General
de Administración Militar (equivalente al Cuerpo de
Intendencia actual), y por la Sección de Guerra y
Marina del Consejo de Estado, se dictaminó que se
le abonase el citado medio billete, y que en adelante
para todas las comisiones comprendidas en el citado
reglamento, se aplicase el Art. 5".
Un nuevo Reglamento de Transportes Mili-
tares por Ferrocarril se aprobó por R.o. de 24 de mar-
zo de 1.891 ,en el que se introdujeron las modifica-
ciones correspondientes y que en resumen dispuso
lo siguiente: Tenían derecho a viajar en l' clase los
generales y los jefes; en 2' los capitanes, los oficia-
les subalternos y los alumnos de las Academias Mili-
tares de oficiales; yen 3' las clases e individuos de
tropa.
A cargo de los presupuestos del Estado se
podía viajar de dos maneras, formando «cuerpo", o
aisladamente incluido en alguno de los casos siguien-
tes: comisiones especiales que se determinasen; in-
greso en hospitales; como arrestado, prisionero o
detenido; regreso de campaña; incorporación a desti-
nos de fuerzas en operaciones, y conducción de cau-
dales.
En el primer caso y con la entrega del pasa-
porte conjunto se obtenían los billetes sin ningún abo-
no, y en el segundo, y previa presentación del pasa-
porte, se abonaba medio billete cuya cuantía era
después recuperada.
En caso de viajar aislado y con pasaporte,
en supuestos no comprendidos en los anteriores, se
abonaba medio billete cuya cuantía no se recu-
peraba, y sólo si no se portaba pasaporte había
que pagar el billete entero.
LA CARTERA MILITAR DE IDENTIDAD.
En la práctica, todos los militares que viajaban
en ferrocarril eran portadores de pasaporte, bien con
derecho a viaje por cuenta del Estado o a abonar sólo
medio billete, ya que los cuerpos los expedían con tal
de que se solicitasen, por lo que para evitar tanto pa-
peleo," ..y a fin de armonizar los sueldos con el
constante movimiento que exigía la vida militar
moderna.. ", el Ministerio de la Guerra gestionó de
las principales compañías explotadoras, que en caso
de viajar por motivos particulares o sin cargo a los
presupuestos, aceptasen un vale rellenado por el via-
jero, que portaría una cartera militar de identifica-
ción, y que le daría derecho a viajar con sensibles ven-
tajas económicas sobre las que se venían disfrutando,
aplicando la tarifa de 0,033 y 0,02475 ptas/ km. res·
pectivamente, para viajar en l' ó 2' clase.
Este acuerdo se plasmó por R.O. de 15 de
noviembre de 1.911, complementado por la R.O.C. de
5 de diciembre del mismo año, por la que se creaba
la Cartera Militar de Identidad de la que formaba
parte una envuelta de cuero, una tarjeta con fotografía
para su identificación, y un talonario de vales para
viajar a las tarifas expresadas, teniendo derecho a su
uso los generales, jefes y oficiales y sus asimilados
de las escalas activas y de la reserva retribuida del
Ejército, además de los alumnos de las Academias
Militares.
La concesión de billete reducido era volunta-
ria, y según las disposiciones oficiales, debidas al
patriotismo, desinterés y amor al Ejército que
demostraban las compañías, aunque podríamos
pensar que la existencia de unidades de ferrocarriles,
que realizaban servicios de vigilancia en las vías, y la
consideración de terrorismo a todo atentado a las
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mismas, de competencia de la Jurisdicción Militar,
algo debió influir.
Fuese lo que fuese, con este convenio los
oficiales pudieron viajar por motivos particulares y a
precios muy reducidos, por diversas líneas, a las que
fueron incorporándose las demás sucesivamente,
entre otras The West Galicia Company Railway
Limited, que como cosa curiosa, se la conocía con
su denominación inglesa.
la Cartera Militar de Identidad, que de aquí
en adelante sería obligatoria para viajar con reduccio-
nes , estaba constituida por unas tapas flexibles de
piel inglesa de color rojo oscuro, de 12 X 8 cms., for-
mando estuche, con fuelle en su lado interior derecho
para el alojamiento del talonario, que llevaba un nú-
mero coincidente con el de la tarjeta con fotografía
del portador, alojándose ésta en el otro lado del inte-
rior de la cartera.
Exteriormente y en dorado llevaba el escudo
nacional y las leyendas Ejército Español y Cartera
Militar de Identidad. Su precio era de 1.50 pts. y
0.25 el del talonario, pudiéndose usar para viajar por
primera vez el día 20 de diciembre de 1.911.
Desde entonces se daba el caso, que los ofi-
ciales viajaban en l' clase con una tarifa más reduci-
da que las clases de tropa en 3', cuando viajaban
con pasaporte y viaje a sus expensas, clases de las
que formaban parte los suboficiales, brigadas y
sargentos', además de los cabos y soldados.
Para hacer desaparecer esta desigualdad, se
convino con las compañias explotadoras que la tropa
gozase de tarifas reducidas similares, pero a petición
de aquéllas de que no se prodigase la concesión de
carteras, hubo de dotárseles de una «Autorización
Militar para pasaje de tropa" que reemplazaba a
los pasaportes usados hasta ahora, para obtener la
reducción de medio billete.
El documento que se creaba llevaba unidos
a una matriz cuatro vales, similares a los usados por
los oficiales, que debían rellenar y entregar en taquilla
los interesados para obtener el billete, siendo obliga-
torio ir de uniforme tanto al presentarlo en taquilla como
durante el viaje, y su incumplimiento durante él, era
motivo para abonar el doble del importe del billete or-
dinario, debiendo en todo momento y en caso de ser
requeridos por el revisor," .. de ser capaz de identi-
ficarse, haciendo una firma igual a la que se es-
tampó en la Autorización Militar, cuando se les
otorgó",
1 Los tres eran empleos entonces.
No podemos decir que se dotó a las clases
de tropa de documentos similares a los contenidos
en la Cartera Militar de tdentidad, ya que la autoriza-
ción para viajar no era permanente, sino con fecha de
caducidad de 15 dias después de terminado el permi-
so o la licencia, y no disponían de tarjeta de identi-
dad, aunque el abono era menor, siendo de 0.0225
ptas/km en 2' clase y de 0.0175 en 3'.
En la ley de 29 de junio de 1918 y en el RD
de de 6 de mayo de 1924, ambos sobre
indemnizaciones por servicios, se suprimió el abono
del medio billete recuperable, mediante la utilización
de ias Listas de Embarque, que eran canjeadas, en
taquilla, por un billete de la categoria del interesado
sin abono alguno, por los viajeros con derecho a
pasaporte y viaje por cuenta del Estado.
Durante la Guerra Civil, y en el Bando Na-
cional, una orden de 6 de julio de 1937(BOE n·261).
recordaba las instrucciones a las que los viajes por
ferrocarril debían atenerse:
a) El personal del Ejército y milicias cuando sea nom-
brado para alguna comisión de servicio, cambio
de residencia con ocasión de nuevo destino, así
como si marcha evacuado por heridas o enferme-
dad, viajará con pasaporte por cuenta del estado.
b) Cuando por necesidades particulares le sea con-
cedido permiso por la autoridad militar, se les faci-
litará autorización para viajar con precio reducido
a los que tengan derecho a carnet.
Concluida aquélla, y dado que la mayor parte
de los oficiales no disponían de cartera, y otros esta-
ban provistos de una provisional, porO. de 11 de julio
de 1940 (Cl nO 250), se dictaron normas que eran
repetición de las que ya existieron, dotando a los ofi-
ciaies y suboficiales' de la misma cartera, con la dife-
rencia que una iba grabada en oro y la de los segun-
dos en plata, llevando ambas el nuevo escudo de
España, incluyendo la primera una tarjeta de identi-
dad color rosa y un talonario de vales color blanco; en
la segunda la tarjeta era de color azul y no llevaba
talonario de vales.
Nuevamente por O. de 20 de agosto de
1942(Cl nO 143), se daban normas sobre el personal
que tenía derecho a ella, modificando algunos aspec-
tos de la orden anterior, en cuanto al diseño.
Pocos años después y para la aplicación en
el Ejército de la Orden del Ministerio de Obras Públi-
cas de 21 de diciembre de 1946, por la que se fijaban
las tarifas en los ferrocarriles para los militares que
2 La categoria de suboficial se había creado en 1931.
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Ca riera Militar de identidad n.o
viajasen por cuenta propia, se dictó la de 6 de no-
viembre de 1947 (0.0. nQ252)
En ella se expresaba la existencia de la Car-
tera Militar de Identidad, de acuerdo con el diseño
de las órdenes anteriores, con leyendas en oro exte-
riormente, que contenía la Tarjeta de Identidad y el
Talonario de Vales, los dos últimos de color rosa con
posibilidad de viajar particularmente a precio reducido
de 0,10296 Y 0,075504 pts/km. en l' Y2' clase res-
pectivamente, para los generales en cualquier situa-
ción y para los oficiales en actividad, reserva, y retIra-
dos, estas dos últimas situaciones sólo si estaban
condecorados con la Cruz Laureada de San Fernan-
do, la Medalla Militar, o Cruz o Placa de San
Hermenegildo, y para los alumnos de las Academias
Militares de oficiales'.
Para los suboficiales la cartera iba grabada
en plata, con Tarjeta de Identidad color azul, y
llevaba aparejada el derecho a viajar en 2' y 3' clase
con precios reducidos, portando la autorización mili-
tar que se determinaba en la R.O de 16 de mayo de
1917(CLnQ 89).
3 El 1 de julio de 1952, las tarifas eran, en ptas/Km, las si-
guientes:1 fl CJase:O,14815;21! c/ase:O.10865;y 3~ clase:O,079.
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Por OM 79/1988 de 16 de diciembre(BOO
nº248),se agregaron a la TIM los colores nacionales y
el escudo, pasando su color a ser amarillo dorado,
ampliándose su validez a diez años, en lugar de los
cinco anteriores.
La disposición puntualizaba que los militares
que viajasen con estas reducciones, renunciaban a
todo derecho para formular reclamaciones relaciona-
das con retrasos, inexistencia de plazas de su clase,
falta de enlace, etc.
Por O. de 1 de febrero de 1963(00 nº 39) se
volvió sobre el asunto, figurando ahora la denomina-
ción de Tarjeta Militar de Identidad por primera vez,
actualizando los precios a pagar, que ahora fueron de
0,30,0.22 y 0,16 ptas por viajerol Km en 1",2" o 3"
clase respectivamente, y se facilitó a los suboficiales
el talonario de vales para viajar en 2" ó 3" clase.
En 1967 Y por O. de 14 de mayo (DO nº 80),
se cambió el color de las tarjetas para oficiales y sub-
oficiales, pasando a ser las dos de cartulina blanca
con una franja diagonal rosa, y se mantuvieron las
mismas reducciones anteriores.
En el año 1969 y por O,s. de 17 y 18 de
diciembre (CL n·134 y DO nº289) se modificó el vale
en el sentido de que en cada uno figuraba el número
del talonario, y se aumentaron los datos que podían
ser consignados en él, como el n· de la TMI, nº del
tren, dinero cobrado, valor del billete a precio entero,
etc., todo ello para ejercer un mayor control del tema.
La reducción quedó establecida en el 65%
sobre los precios de 1" y 2" clase de la tarifa general,
debiendo abonarse el 35% restante, y toda clase de
suplementos a precio entero.
Nuevas modificaciones se establecieron por
OM 83/1990 (BOO nº 4/91 ),con motivo de la
promulgación de la Ley 17/89, y para adecuar las de-
nominaciones de las situaciones de los militares de
carrera, cambiando entre otras, Actividad por Servi-





TALONARIO DE 50 VALES
PARA VIAJES POR FERROCARRIL
CUBIERTA DEL TALONARIO
VALE PARA ENTREGAR EN TAOUlLLA
Km._ _....... T"", n' ......._... COBRAOO:pts.
Del d, _ _ 19.......... Canlidad 00 cargo .
MINISTERID DE DEFENSA
EJERCITO DE TIERRA Tujeta Militar n~ .•..
T;¡Ionario <le vales n.D
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Las disposiciones aparecidas por OM 151
1982 de 11 de febrero (CL nº 17), van a modificar esta
vez la TMI, que ahora se denominará Tarjeta de Iden-
tidad Militar(TIM),y pasará a ser de color ocre, se le
añadirá la leyenda «Ministerio de Defensa «, y se le
agregará una franja magnética al respaldo, siendo el
Modelo A común para generales, jefes', oficiales y
suboficiales, y en el talonario se añadirá la misma
inscripción, derivada de la unificación de los tres mi-
nisterios militares.
4 Para los más jóvenes diremos que la categoria de «jefe .._
agrupaba entonces a los empleos de coronel, teniente coro-
nel y comandante, en otras fechas denominados oficiales
superiores.
El __....
- -~- _.... • ..__oo •••oo._-••__._oo
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En cuanto a la cartera, desde las disposicio-
nes de 1969 no se hacía referencia a ella, por lo que,
desde 1971, se dejó de entregar en las academias,
con lo que aunque parece que nunca se derogó, prác-
ticamente su uso ha desaparecido, y sólo algún reti-
rado de los que la usaron, recordando otros tiempos,
la exhibirá, casualmente, cuando sea requerido por la
Guardia Civil de Tráfico, en cuestiones relacionadas
con la conducción.
A ello también contribuyó su volumen, que casi
obligaba a vestir chaqueta, y que en los viajes por
ferrocarril, el interventor/ revisor últimamente sólo so-
licitaba la presentación de la TIM y no la del Talona-
rio, como exigía su reglamentación.
SITUACION ACTUAL
La OM 99/1993 de 6 de octubre(BOD nº202),
va a cambiar de manera importante las circunstan-
cias de los viajes particulares con la TIM, quedando
reducido, el personal con derecho, al que se encuen-
tra en las situaciones de Servicio Activo o Disponi-
ble', quedando eliminados los componentes de la
Reserva', que anteriormente lo disfrutaban, y los
Retirados, que aunque como grupo no estaban total-
mente incluidos en los beneficios, de hecho todos los
oficiales los disfrutaban por las condecoraciones (Cruz
o Placa de San Hermenegildo).
Se ha suprimido el uso del talonario de vales,
debiendo obtener el billete, con tarifa reducida, a par-
tir del 30 de abril de 1995 (BOD nº252), con la sola
presentación, en ventanilla, de la TIM, modificándose
también, en aquélla disposición, el modelo de Pasa-
porte Militar para viajar por cuenta del Estado.
Actualmente existen convenios no solamen-
te con RENFE, sino con empresas de autobuses',
en las que se puede obtener un billete con descuen-
tos', de acuerdo con las condiciones consensuadas
entre el Ministerio de Defensa y las siguientes em-
presas: AUTO-RES, ENATCAR, SAMAR, CONTI-
NENTAL AUTO, Y ALSA, que incluyen también a
sus asociadas.
Por último la NG 1/95 (EME-4' DIV) de fecha
10 de febrero establece que los grupos 1º Y 2º, que
incluyen a los subtenientes y a los empleos superio-
res, tienen derecho a viajar en l' clase en expresos,
rápidos, taigas e intercity,s, en preferente en AVE y en
coche-cama, y los demás empleos en 2' clase en los
5 En la actual/ey esta situación no existe.
s Excepto los destinados.
7 También existen convenios con líneas aéreas y marítimas.
8 En general del 10%.
trenes citados, en la clase turista en AVE yen litera,
con una bonificación del 65% de la tarifa general.
Como dato orientativo de la reducción real que
se obtiene en RENFE, exponemos a continuación
ejemplos de trayectos, con su precio a tarifa general
y reducida con TIM :
TREN TRAYECTO T.GENERAL TAR.TIM DESCUENTO ICLASE
MADRID
AVE ZARAGOZA 41.30 ~ 15.00 E: 63.68% TURISTA
MADRID
ITURISTATALGO 200 MÁlAGA 64 20 E: 2245E: 6503%
MADRID
ITURISTAALTARIA CÁDIZ 6260t=: 21.90E: 65.01%
Como colofón, podemos decir que, a la vista
de lo expuesto, la respuesta que sobre el tema me
dieron mis superiores y compañeros, y que ellos
habían oído a otros, no era la correcta, pero poco im-
portaba entonces, y poco importa ahora, ya que el
conocimiento o no del origen del descuento, no influ-
ye en el importe que tenemos que abonar en taquilla.




Al caer los lienzos de muralla de las fortifica-
das ciudadelas e inexpugnables castillos, comenza-
ba el encarnizado combate cuerpo a cuerpo, por parte
de la infanteria y peonaje, contra los defensores y pro-
tectores de tan apreciado objetivo. Pero hasta llegar a
ese critico instante había sido necesario realizar una
serie de trabajos de ingenieria poliorcética arduos y
peliagudos, complejos y complicados en la mayor de
las ocasiones. Como del desbrozado y tala de bos-
ques y campos, allanamiento de terraplenes y talu-
des, relleno o secado de fosos, excavación de túneles
o pasadizos para realizar el minado, entarimar y en-
cofrar parte de la propia muralla que se deseaba derri-
bar o el simple hecho de abatir con el ariete la puerta
principal. Trabajos que nunca, o pocas veces, hubie-
ran tenido el éxito y fin deseados si no se utilizaban
las máquinas adecuadas y necesarias para la protec-
ción de soldados que realizaban dicha labor, máqui-
nas y abrigos que resultaban fundamentales para el
acercamiento y aproche de las tropas a los muros y
fosos y que les proporcionaba, con relativa eficacia, la
protección necesaria para llevar a cabo su misión.
cubrir O proteger a los asaltantes que se acercan al
muro de la fortaleza sitiada, para efectuar los trabajos
que facilitarán el acceso de otras máquinas o bien
para aproximarse a las murallas. Eran una especie
de biombo o pantalla hechos de ramas, pieles, hierro
o tablas, para uno o varios combatientes. Si se unian
varios de ellos tomaban la forma de galerias.
El mantelete fue, sin duda alguna, la primera
forma de protección adoptada por los ejércitos para
acercarse a los muros enemigos desde la Guerra del
Peloponeso yen Roma ya en la Época de los Reyes'.
Era una especie de muro formado por un panel de gran-
des dimensiones con tablas de madera que variaba en
sus dimensiones, según el número de soldados que lo
usaran. En su parte trasera tenía varios refuerzos hori-
zontales, normalmente dos en el centro, uno en la par-
te superior y otro en la inferior. Sobre ellas se clavaban
las tablas verticales que daban a la cara exterior. Para
poder moverlo tenía abrazaderas forradas de cuero o
piel en su parte interior dentro de las cuales metían los
brazos para desplazar la máquina. Su sistema de aga-
rre era muy semejante al de los escudos de mano,
VISTA ANTERIOR Y POSTERIOR DEL MANTELETE
Todas estas máquinas formaban parte impor-
tante de los ejércitos por la protección que otorgaban
a las tropas. A pesar que en muchos asedios no se
utilizaba la artilleria, este tipo de máquinas no podian
faltar para evitar un elevado número de pérdidas en
los asaltantes y en los trabajadores. Bajo el nombre
genérico de abrigos colectivos vamos a incluir a con-
tinuación una serie de máquinas con forma de gale-
rías cubiertas o de parapetos móviles que servian para
pues esto no era más que un escudo de mayores di-
mensiones. Para moverlo era más cómodo si se hacia
ligeramente inclinado hacia atrás.
1 La monarquía romana fue la primera forma política de go·
bierno de la ciudad-estado de Roma, desde el momento le·
gendario de su fundación e121 de abril del 753 a.e. hasta el
final de la monarquía en el 510 a.C., cuando el último rey,
Tarquinio «el Soberbio», fue expulsado, instaurándose fa
República Romana.
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Con el fin de dejarlo fijo cuando se llevaba
hasta el lugar deseado, disponía de patas en sus la-
dos exteriores. Estas patas eran abatibles y se po-
dían subir o bajar por medio de dos bisagras. El ex-
tremo de las patas que daba al suelo estaba
ligeramente inclinado para así poder sostenerse en el
suelo de forma más firme. La construcción del man-
telete, como es de suponer, era muy simple y no de-
jaba de ser más que un muro móvil. Los soldados
necesarios para desplazar la máquina variaban en fun-
ción de su tamaño pero normalmente era de dos,
mientras que el resto se situaba detrás protegidos
por el artilugio, aprovechando su altura y resguardán-
dose de disparos frontales entre seis y ocho infantes
a la vez. Sin embargo, por los lados laterales y la
parte superior eran vulnerables, lo que obligaba que,
para resultar efectivo el mantelete, fuese necesario
desplazar unos junto a otros formando un muro de
grandes dimensiones y suficientemente compacto.
Filón de Bizancio, que dejó un tratado sobre
poliorcética del que no se conocen nada más que
dos libros, consideraba la existencia de varios mode-
los diferentes en función de las necesidades. Los más
simples estaban fabricados con mimbre y se utiliza-
ban contra fortificaciones que no dispusieran de pie-
zas de artillería. En cambio, si los enemigos dispo-
nían de catapultas recomendaba hacerlos más
resistentes para que pudieran aguantar los impactos.
Se cubrian con pieles para evitar ser quemados y se
les dotaba de ruedas para su fácil y rápido movimien-
to. Los manteletes más complejos llegaron a estar
dotados de piezas de artillería para, al mismo tiempo
que defendían, poder atacar. Sin embargo, personal-
mente, esto parece poco creíble, ya que su función
en los asedios estaba perfectamente clara y para
cumplir esa función artillera se disponía de torres de
asedio, mucho mejor equipadas y preparadas para
esta misión. Obviamente, con el fin de evitar los gol-
pes de piedras o proyectiles lanzados desde el muro
VISTA GENERAL DEL PLUTEO
debían estar acolchados o cubrir su frente con tierra
para así poder formar una especie de empalizada que
cuando fuera necesario podía hacerse móvil y ser tras-
ladada a otro lugar.
Flavio Vegecio Renato, autor que vivió en el
siglo V d.C., ofrece una minuciosa información sobre
las tácticas y técnicas del Ejército Romano del Bajo
Imperio en su obra «Instituciones Militares.. , escribe
que los manteletes están hechos de carpintería ajus-
tada y recubiertos de un tejido de mimbres, guarneci-
do de pieles frescas o piezas de lana. Se las colocan a
placer, como carretas, por medio de tres pequeñas rue-
das colocadas, una en el centro de la parte delantera,
y las otras dos en los dos extremos traseros. Los
asediadores acercan estos manteletes a las murallas,
y desde esa protección desalojan a los defensores de
las murallas a base de flechas, con las hondas y con
proyectiles de todo tipo, y así facilitar la escalada.
El pluteo era una máquina de forma absidial
que se desplazaba con la ayuda de tres ruedas dis-
puestas en los laterales y en la parte frontal y al igual
que el mantelete, podía variar en cuanto a su tamaño.
En cuanto a su constitución se hacían en primer lu-
gar unos arcos semicirculares horizontales para la
parte superior, inferior y central de 10 cm. de grosor
que funcionaban como refuerzo. Servían además como
los elementos de apoyo sobre los que se clavaban
las tablas verticales que formaban el frente y que te-
nían dos cm. de grosor. Este grosor podía variar en
función de las necesidades y de que la fortaleza obje-
to del asedio dispusiera de piezas de artillería que no
tendrían ningún problema para atravesar estas pro-
tecciones. En ocasiones, entre cada una de las ta-
blas se dejaba una grieta para así poder ver a través
de ella y saber hacia dónde se dirige la máquina.
Las medidas, como el anterior escudo, ron-
daban unas dimensiones de 1'5 m. de ancho y una
DETALLE DEL SISTEMA DE RUEDAS
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altura de 2'20 m., algo superior a la altura de los hom-
bres, para que se pudieran esconder detrás sin difi-
cultades. En su parte interior cuenta cuatro agarres
que facilitan el desplazamiento. Dos de ellos están
en uno de los travesaños semicirculares y otros dos
en la parte superior. El sistema de las ruedas está
construido de tal forma que pueden girar en todas las
direcciones. Se componen de un elemento giratorio
en su parte superior y de una horquilla en la que se
dispone la rueda. Así, por medio del primer elemento,
podía girar en cualquier dirección y con el segundo
desplazarse hacia delante y hacia atrás, completan-
do sus posibles movimientos.
Cuando estas defensas de aproche mó-
viles se convertían en una galería eran llamadas
vínea. Especie de galería con estructura de made-
ra, semejante a un emparrado o cobertizo a dos
aguas, recubierta de tablas para el tejado y con mim-
bre entretejido en sus laterales, con una altura era
de 2 m. del mismo ancho aproximadamente y lle-
gando a medir unos 30 m. de largo, con lo que tene-
mos una especie de galería cubierta muy amplia que
unía la posición del sitiador con los muros de la for-
taleza, como si de un túnel de superficie se tratara.
A pesar de que era una máquina estática se le podía
dar movilidad colocándole unas ruedas o rodillos, o
simplemente se podía desplazar levantándola con la
fuerza manual.
VINEA
La primera referencia a la construcción de
estas estructuras porticadas de grandes dimensio-
nes las encontramos en Julio César que las nombra
como víneae agere o vineae proferre. César hablando
del sitio de Marsella dice que había en la ciudad ta-
maño provisión de pertrechos y tal número de máqui-
nas que ninguna vinea tejida con mimbres podía re-
sistir su violencia. Otra vez Julio Cesar habla en su
obra cumbre, «la Guerra de las Galias«, cuando aren-
ga a sus legiones, dispuestas y a punto en un lugar
oculto más allá de las víneas para realizar el asalto a
la muralla de Avarico (Avaricum)' entre marzo y abril
del 52 a.C. Por otro lado, Flavio Vegecio nos la pre-
senta como una galería blindada. Dice el autor que,
en sus días, los soldados le dan el nombre bárbaro
de causias. Esta máquina se construye con una es-
tructura de carpintería ligera, de 7 pies de alto, 8 de
ancho y 16 pies de larg03 , con un doble techo de ta-
blas y planchas. Sus lados se cubren con un tejido
de mimbres impenetrable a piedras y proyectiles; y
por temor al fuego se cubre todo su exterior con cue-
ros frescos o mantas de lana. Se colocan varias de
estas máquinas, unidas por el extremo, de forma que
los asaltantes pueden avanzar a cubierto hasta el pie
de las murallas, para minarlas.
Dentro de los ingenios de aproche que se
construían techados, el principal elemento protector
que permitía el acercamiento de los soldados para
llevar a cabo las tareas de asedio era la tortuga. Se
le dio este nombre por su semejanza con el animal,
pues del mismo modo sacaba y escondía la cabeza
para golpear con un ariete, tal y como lo relata el
nombrado Vegecio. La primera referencia a esta má-
quina aparece de la mano de Jenofonte, el famoso
general de los 10.000 mercenarios griegos al servicio
de Ciro, en su obra «Helénicas", donde narra en siete
libros la historia griega desde el411 hasta el 362 a.C.
En el libro 111 se lee que en el asedio de Larisa del año
399 a.C. Tribón intentaba con las tortugas proteger a
los soldados que cortaban el suministro de agua de
la ciudad. Sin embargo, Plinio el Viejo habla de que
fue una invención deArtemón de Clazomene, ingenie-
ro de Pericles, al que también se le ha atribuido la
construcción del primer ariete en el mundo griego,
afirmando que éste ya las habría empleado en el ase-
dio de la ciudad de Samas en torno al 440 a.C.
El primer paso para la fabricación de esta
máquina era construir el armazón de vigas, semejan-
te a una cubierta a dos aguas. Después se cubría
toda la estructura con tablones de palma que eran
resistentes, evitando el pino y el chopo por su fragili-
dad. Encima de éste tablazón se ponían refuerzos
espesos de varas menudas, para terminar tapando
todo con una doble capa de pieles sin curtir rellenas
de algas, de paja macerada con vinagre o de barro.
De esta forma, resistía los proyectiles de las ballistae
y tampoco ardía al recibir los proyectiles incendia-
rios. Cuando las tortugas tenían como finalidad prote-
ger a los cavadores, el frente tenía que ser en forma
de triángulo para poder acercarse mejor a las mura-
2 En este mismo libro, el VII de la obra de César, También
menciona el uso del pluteo, así como del escorpión y onagro.
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Existieron máquinas cuya función era la de
transportar a los obreros que tenían que llevar a cabo
labores de minado y de rellenado de los fosos. Se de-
nominaban músculo. El nombre de músculo hace re-
ferencia a un pez pequeño que guiaba a las ballenas.
Al igual que sucedía en el mundo animal, estas máqui-
nas actuaban de forma previa a otros ingenios, las gran-
des torres de asedio. Consistía en una galería móvil
con cubierta a dos aguas construida con tablazón de
madera. Para facilitar las operaciones de los obreros,
contaba con paneles portátiles en los lados y en el
frente, que podían ser levantados o bajados a placer en
función de la finalidad que se persiguiera.
La sambuca era otro de los ingenios que faci-
litaban la elevación de los soldados hasta el interior de
las defensas. A pesar de que sus principales aplicacio-
nes se encontraban en los asedios navales, en este
caso se les conocía con el nombre de corvus, tam-
bién se empíeó para la guerra terrestre. Biton señala
que el primero en construir esta máquina fue Damis de
TORTUGA ARIETADA
lIas y evitar que los proyectiles la golpearan directa-
mente y resbalaran por su inclinación. Pero, la tortu-
ga no sólo era un elemento pasivo, sino que también
solía ir armada con una hoz, cuya misión era mover
los sillares de las murallas. Al igual que sucedía con
las torres de asedio, también podía portar un ariete
para batir los muros. En este último caso se la cono-
cía como testudo arietada.
La tortuga más compleja de toda la Antigüe-
dad fue la creada por Agetor de Bizancio cuyas di-
mensiones eran de 18 m. de largo por casi 4,5 metros
de ancho. Iba armada con un ariete de casi 32 m. de
largo, dotado de un espolón en su punta y guarnecido
con láminas de hierro en sus 4 primeros metros. Esta-
da diseñada para que el ariete pudiera moverse a dife-
rentes alturas y así llegar a atacar muros de una altura
cercana a los 30 metros. Portaba incluso una garita
en su parte superior desde la cual dos observadores
podían dirigir las operaciones de la máquina. Sería una
especie de torreta como la que portan actualmente
los tanques para control visual y facilitar la precisión
de los golpes. Para manejarla eran necesario 100 hom-
bres y su peso era de casi media tonelada. SAMBUCA
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Colofonte. El ingenio consistía básicamente en una
escalera de 4 pies de ancho con una altura igual a la
muralla que se pretendía asaltar. La escalera tenía ba-
randillas a los lados y estaba protegida en toda su ex-
tensión por medio de pieles, para evitar que los
asaltantes quedaran al descubierto en el momento de
la ascensión. En la parte superior tenía una especie de
plataforma sobre la que se ubicaban arqueros.
El primer paso para la construcción de esta
máquina era crear una estructura. Las dimensiones
iban en función de las medidas del objetivo, pero fun-
damentalmente constaba de un chasis formado por
una viga con 1 m. de ancho, 0'5 de alto y de largo lo
necesario, que se montaba sobre una armadura con
dos ejes paralelos y ruedas. La armadura se unía a
un soporte doble para llevar escalas.
Todo ello estaba preparado por medio de ca-
brestantes para poder ser elevado y bajado en función
de las necesidades. Encima de este soporte previo se
ubicaba la escala de grandes dimensiones que tenía
paredes laterales recubiertas de pieles para proteger
a los soldados. Para contrarrestar el peso de los sol-
dados que había en un extremo, en el opuesto se co-
locaba una caja con plomo que variaba de peso de-
pendiendo del uso.Los soldados accedían al interior
por delante utilizando una escalera adosada al cuerpo
principal. Cuando todos estaban dentro se colocaba
el plomo en el contrapeso hasta equilibrarlo.
En ese momento la sambuca pasaba de una
posición totalmente horizontal frente a las murallas. Lo
más conveniente era que contara con torres de asedio
dotadas de piezas de artillería en sus flancos, como
apoyo y así se lograban neutralizar los proyectiles arro-
jados desde la muralla. Cuando ya se había alcanzado
el pie de los muros y se estaba fuera del alcance de la
artillería, debido al ángulo de caída de los bolardos, se
apoyaban en el muro para abrir la trampilla y las tropas
accedían hasta la muralla. Siguiendo a los primeros
soldados que establecían una cabeza de puente, un
reguero continuo se lanzaba a través de este pasillo
cubierto para apoyar al contingente inicial.
En caso de ser portada por un barco, la
sambuca o corvus en el mundo marino, se transpor-
taba abatida sobresaliendo por la proa el barco. Al
llegar a la muralla el ingenio se elevaba, unos garfios
la fijaban a la parte superior de la muralla, en el
almenaje o en la quilla de otro barco. Esta máquina
fue muy utilizada por el Cónsul romano Marco Claudia
Marcelo en el asedio a Siracusa durante la Segunda
Guerra Púnica.
Para finalizar, mencionaré un ingenio que se
usó facilitar las operaciones del ariete se disponía de
TALADRO-TRÉPANO
la máquina conocida como trépano, taladro o
terebra, la terebra es un molusco cuya concha es
muy fina y puntiaguda, cuyo dibujo y forma simula un
taladro o broca. En cuanto a su constitución yestruc-
tura, esta máquina era muy semejante a una tortuga.
En el centro y en alto sujeto por travesaños, se había
colocado un canal sobre el que se desplazaba una
viga que había encima hacia delante y hacia atrás, en
un sistema muy semejante al de las catapultas. Esta
viga superior iba armada con una punta de hierro que
era como una especie de barrena, cuya función era
agujerear los lienzos de muralla. Para poder cargar la
máquina se contaba con un sistema de torno en su
parte trasera que, una vez liberado, facilitaba que la
viga saliera con fuerza.
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-REHACIENDO EL CAMINO ESPANOL
Crónica ligera de la peregrinación a Empef efectuada en el verano del 2001.
BREVE INTRODUCCiÓN HISTÓRICA.
Para un español hablar de Flandes es hablar
de los viejos tercios que allí combatieron. Es hablar
de unos hombres rudos, a veces indomables, que
peleaban como lobos en tierras extrañas, con el fan-
go y el hielo como únicos compañeros. Todos ellos
hijos del sueño imperial hispánico. Lo cual nos re-
monta a una época en la que el sol, pese a quien le
pese, todavía no se ponía en nuestro imperio.
Durante muchos años, por algún oscuro afán,
esta parte de nuestra historia parecía olvidada en el
arcón del abuelo, como si de un estigma vergonzoso
se tratase. Y salvo en los rigurosos círculos académi-
cos nadie hacía mención al tema... A los medios de
comunicación, para que engañarnos, siempre le pre-
ocuparon otros menesteres; la mayoría de las veces
de índole foránea. Por suerte, de un tiempo a esta
parte, este proceso de alienación historicista parece
haberse revertido. Especialmente tras el espectacu-
lar éxito de la película Alatrisfe, dirigida por Agustín
Díaz Yanes y protagonizada por el hollywoodiense Vigo
Mortensen. Película basada, a su vez, en la obra lite-
raria del escritor cartagenero Arturo Pérez Reverte,
antaño aguerrido reportero de guerra, que se caracte-
riza por escribir best sellercon un estilo fluido y des-
carnado. Gracias a ellos el pueblo español, de nuevo,
vuelve a vivir la gesta de unos soldados que lo dieron
todo por su determinación y fe. Pues sería digno de
galeras olvidar que ésta es asimismo, y quizá más
que nunca, una historia de fe y religión, como a con-
tinuación veremos.
EL MILAGRO DE EMPEL.
En Flandes brillaba un sol hereje, como diría
Alatriste, fruto de la escisión religiosa provocada por
los acólitos de Lutero. Muchos nobles flamencos,
amparados por la burguesía local, aprovechan esta
situación para intentar independizarse de un imperio
no muy dado al liberalismo económico. Así que pren-
den la llama de la religión como excusa bélica, pese
a que en el sustrato subyacen unos intereses de ín-
dole más bien terrenal.
España, en su papel de salvaguarda de la fe
católica en occidente, está decidida a acabar con
cualquier conato de herejía que se dé en sus territo-
rios. Para eso no duda en enviar a lo más granado de
sus tropas de elite: los temidos y respetados tercios
de infantería. Autentico caballo de batalla y sostén
del imperio.
Pero ya es hora de que entremos en harina...
Corría el año 1585 de nuestro señor cuando
el gobemador de Flandes, el infante Alejandro Famesio,
animado por la exitosa campaña que le había permiti-
do recuperar para la corona española ciudades como
Amberes, se decide a instaurar el orden en las islas
de Zelanda, asfixiadas por las revueltas de los rebel-
des protestantes. El contingente que se envía a la
zona está formado, principalmente, por los tercios de
Bobadilla, lñiguez y Mondragón. Al frente del grueso
marcha el Conde de Mansfelt.
Una avanzadilla, compuesta por unos cuatro
mil hombres, comandada por el Maestre de Campo
Don Francisco de Arias Bobadilla cruza el Masa con
la intención de ocupar la isla de Bommel, una tierra
fértil anclada entre los ríos Masa y Vaal. Esto ocurre
en pleno invierno, entre los días 2 y 3 de diciembre. El
enemigo, sabedor de la presencia española, opta por
poner en práctica un plan maquiavélico: destruir los
diques y anegar la isla bajo las aguas.
Muchos fueron los españoles que perecieron
ahogados, sin haber podido tener siquiera la oportuni-
dad de batirse en armas. Otros muchos quedan apri-
sionados en pequeñas isletas. Aislados, o agrupados
en pequeño número, se convierten en presas fáciles
de los arcabuces y piezas de artillería de la flota re-
belde, que contaba a la sazón con alrededor de cien
naves.
Bobadilla, en un intento por hacerse con la
situación, ordena construir un fuerte alrededor de la
iglesia de Empel. Trascurre los días y la situación se
va tornando cada vez más desesperante para los si-
tiados. El hambre y el frío comienzan a hacer mella
en su ánimo. La barcazas enemigas merodean a sus
anchas. Su única esperanza es resistir a la espera
de que lleguen los refuerzos prometidos por Mansfelt.
Pero cuando éstos llegan ya es demasiado tarde. Los
rebeldes se encuentran bien fortificados y logran elu-
dir el ataque español, incendiando de paso las em-
barcaciones que éstos traían consigo ... La suerte
parece echada, y no precisamente de nuestro lado.
¿O no?
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El sábado 7 de diciembre, cuando todo pare-
ce perdido, un soldado, aterido de frío, decide cavar
un hoyo para guarecerse de las inclemencias de los
marjales. Este soldado, vivo ejemplo de eso que
Unamuno llegó a denominar como intrahistoria, des-
cubre en su esfuerzo cavador una tabla de madera:
es una imagen de la Virgen María en perfecto estado
de conservación.
El milagro comienza a obrarse ..
Nuestro hombre corre de tienda en tien-
da. Los hombres se arrodillan ante la efigie. De sus
bocas ya no salen insultos sino piadosas plegarias
de salvación. Bobadilla, ve con buenos augurios este
hallazgo y ordena llevarlo hasta la iglesia de Empel,
improvisándose una procesión. Una especie de ca-
tarsis religiosa se cierne sobre los españoles. Todos
quieren ver y tocar a la Virgen.
Esa misma noche, en vísperas de la festivi-
dad de la Purísima Concepción, se levanta un viento
gélido, inesperado, que empieza a helar las aguas. Al
dia siguiente la situación empeora. El Conde de Holac,
al mando de las tropas rebeldes, teme que sus bar-
cos puedan quedar apresados por el hielo. Por lo que
toma una decisión salomónica: abandonar el asedio
y quedarse a la espera en las aguas libres del Masa.
No obstante, su retirada no queda indemne y es res-
pondida con fuego español. Las bajas holandesas se
cuentan por cientos. EI9 de diciembre, ya sin el aco-
so de la flota enemiga, los españoles se apoderan sin
grandes esfuerzos de los últimos reductos enemigos.
Entretanto, Mansfelt envia más refuerzos en embar-
caciones, en las que previamente ha montado algu-
nas piezas de artillería. Todo hereje, ya fuese por tie-
rra o agua, acaba huyendo como caja destemplada.
y los españoles festejan la victoria, atribuyéndosela
a una intervención divina de la mismísima Virgen Ma-
ría. Es el llamado Milagro de Empel.
CUATRO SIGLOS Y PICO DESPUÉS ...
Surge en la Academia de Infantería de Toledo
la idea de realizar una peregrinación a Empel con efec-
tivos de las actuales unidades de infantería. Y noso-
tros, cuatro cabos y un soldado, representando al Ril
«Tenerife .. 49, heredero de aquellos viejos tercios,
acabamos embarcándonos en esta aventura...
Día 1. San Clemente de Sasebas - Milán
850 km. 12 horas de viaje en autobús.
Cruzamos los Pirineos y entramos en Fran-
cia, nuestro país vecino. Un paisaje uniforme, con sus
viñedos y sus castillos, desfila veloz a través de las
ventanillas. Es la tierra de Oc. Famosa por sus re-
vueltas cátaras. Es allí donde hacemos nuestra prí-
mera parada para comer. Luego proseguimos nuestro
viaje, siguiendo la autopista de la Costa Azul. Zona
turística por excelencia. Cannes, Niza. Obviamente,
nos estamos acercando a los Alpes. Hacemos otra
nueva parada en una estación de servicio. A nuestros
pies queda Mónaco, con sus yates de lujo y sus ca-
sinos. Y ese circuito camuflado donde reina Alonso.
A nosotros, por el contrario, nos esperan túneles y
carreteras ascendentes. Estamos emulando a las tro-
pas de Aníbal.
Anochece cuando cruzamos la frontera. Italia
nos ofrece su silueta paisajística, tan católica y ro-
mana. Llegamos a Milán a medianoche. Quizá por
ello, o por el cansancio acumulado, se nos hace difí-
cil dilucidar sus encantos. Dormimos en un cuartel.
En el suelo, como guerreros espartanos. Pero no se
escucha queja alguna, sino ronquidos.
Día 2. Milán-Novara-Aosta
200 km. 2 horas y pico en autobús. Y 3 cami-
nando.
Salimos de Milán como conspiradores, por
sus orillas. Así que tampoco vemos gran cosa, salvo
edificios viejos, parques sucios y algún deportista
matutino. Apenas media hora después nos apeamos
en Casalgiate, una pequeña población de aires me-
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dievales. Iniciamos la marcha a pie. Es un recorrido
llano, entre arrozales y mosquitos, donde el sol cas-
tiga sin palos ni piedras. Al cabo de unas tres horas,
puede que algo más, arribamos a San Nazzario
Sessia. Allí nos enteramos de que Alonso no va a
ganar la carrera. Nos refrescamos y comemos en el
pueblo. A nuestro alrededor los lugareños hablan de
sus cosas entre vasos de vino. Es como estar en una
película de Coppola.
Una vez montados en el autobús regresamos
a los Alpes. Por una carretera que serpentea entre
bosques de coníferas se divisan carteles que indican
la proximidad del Mont Blanc. El mítico techo de Eu-
ropa. Cuna del alpinismo... Unos nubarrones negros
nos reciben cuando llegamos al Camping donde va-
mos a pasar la noche, situado a las afueras de Aosta.
Aún no hemos clavado la primera piqueta, cuando nos
vemos sorprendidos por una tromba de agua. Los
chubasqueros, como veréis, serán nuestros mejores
aliados durante la mayor parte del viaje.
Día 3. Aosta-Modane
220 km. 3 horas de autobús. 3 horas cami-
nando.
Evacuamos el camping bien temprano para
que nuestra particular caravana, engalanada con ban-
deras españolas y pabellones de infantería, atraviese
desfiladeros, saltos de agua y arroyos provocados por
los deshielos. Los flashes de las cámaras resplande-
cen entre los asientos. El paisaje, ifaltaría menos l , es
digno de ser homenajeado.
Iniciamos nuestra marcha en Thuile, una pe-
queña localidad que vive del turismo de altura. Nues-
tro objetivo: atacar el Calle Del Piccolo San Bemardo,
con un desnivel de setecientos metros. Quizá la
pateada más bonita y espectacular de todo nuestro
periplo, pese a los intentos de la lluvia por empañarla.
La ascensión se hace dura por momentos mientras
atravesamos pequeños tramos helados, emboscados
entre rocas de finas aristas. Al cabo de unas horas,
nuestra llegada, al fin, es recibida por vítores. La
magnifica panorámica que se nos abre ante nosotros
bien valía el esfuerzo.
Comemos en la cima y embarcamos en los
autobuses. Muy pronto dejamos atrás los encantos
de Italia para arribar de nuevo a territorio francés. Esa
tarde nos alojamos en un cuartel, en Modane. Donde
nos enfrentaremos a una de las pruebas más duras:
el agua glaciar (y nunca mejor dicho) de las duchas.
Pero como no hay mal que por bien no venga, nues-
tros anfitriones nos invitan a cenar, haciéndonos olvi-
dar el mal trago.
Día 4. Modane-Annecy-Valdahon
370 km. 4 horas en autobús. Hora y media
caminando.
Abandonamos las montañas, como
zaratustras de mochila y gorra, y nos Internamos so-
bre los fértiles valles donde se asientan las grandes
ciudades. Algunos aprovechan el trayecto en autobús
para echar una cabezadita; se escucha música de
fondo huyendo de los móviles de última generación.
Las carreteras dan paso a las autopistas. Los bos-
ques ya no son tan salvajes: toda civilización conlleva
una pérdida. Es inevitable. Seguimos adelante.
De súbito, una imagen nos rescata del sopor
dictatorial. Son las calles de una ciudad, y sus gen-
tes. Gente joven en su mayoría. Annecy, todo hay
que decirlo, es una ciudad universitaria. Quizá por ello
confluyen en ella lo antiguo y lo moderno: clasicismo
y vanguardismo. No obstante, el protagonismo es pron-
to absorbido por algo inmenso, superior: el lago. Au-
téntica arquitectura de lo sublime, apenas enturbiada
por los barcos de recreo.
Es allí, en el puerto de Menthon Saint
Beranard, donde va a dar inicio una caminata que nos
llevará por una senda embarrada, boscosa, de ascen-
sos y bajadas, a través de la Roe de Chere. Otro en-
clave pagano de reminiscencias celticas, que fue ca-
paz de brindarnos una vista fabulosa del lago.
Tras la marcha visitamos Annecy y su lluvia.
Algunos aprovechan la ocasión para catar la gastro-
nomía local en el lasl lood de turno. Luego, con el
buche lleno, subimos a bordo de los autobuses y nos
dirigimos hasta el lugar donde vamos a pasar la no-
che: un cuartel militar, afincado en Valdahon.
Día 5. Valdahon-Besans;on-Valdahon
40 minutos en tren.
Ese día se nos da vía libre para visitar la ciu-
dad de Besan¡;:on. Para ello hay que coger un tren de
cercanías. Sin dudarlo un segundo, lo abordamos al
más puro estilo filibustero. Allí, enlatados como sardi-
nas, rendimos cuentas al revisor con un puñado de
euros.
Besan¡;:on es una ciudad de tintes medieva-
les. Se puede ver a la legua. Su ciudadela, amuralla-
da, y en parte protegida por el río que la bordea, es
reclamo obligatorio para el turista, avezado o no, que
se adentre por sus callejuelas. Besan¡;:on es asimis-
mo la ciudad que vio nacer (un 26 de febrero de 1802)
a uno de los grandes genios de la literatura universal:
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Victor Hugo. Su casa sigue todavía en pie, Incólume
frente al paso del tiempo.
Por la noche regresamos en el último tren.
Nos aguarda una ducha caliente.
Día 6. Valdahon-Verdun-Bastogne
450 Km. 7 horas de autobús.
La Gran Guerra. La Primera Guerra Mundial.
y uno de sus emblemáticos escenarios: Verdun. Vi-
sitamos su memorial, el osario, testimonio crudo y
sincero de la guerra, alzado frente a un mar de cruces
blancas que sobrecoge el corazón. La juventud de
Europa caída en combate, como tantas otras veces,
parece querer avisarnos, desde sus inmaculados se-
pulcros, para que no repitamos sus mismos errores.
Sin embargo, el mercantilismo parece haberse adue-
ñado de la memoria de los muertos: se venden bayo-
netas oxidadas y cruces de hierro a precio de saldo.
Por desgracia nunca aprendemos de los errores. Por
desgracia...
All í aún resiste baJo el peso de los siglos su inexpug-
nable fortaleza, como punta de lanza del antaño pode-
rlo hispánico. Desde allí partlan las tropas para Impar-
tir su Pax Romana a las zonas rebeldes. Pero, por
encima de todo, esta colosal obra de la ingeniería mili-
tar fue concebida para resistir los peores asedios que
se puedan imaginar. Mas de uno terminó perdiéndose
por sus laberinticos y escabrosos contornos.
Comemos, apreciamos la belleza valona y
cambiamos de escenario, época y guerra. Ahora es-
tamos en la Segunda Guerra Mundial. Bastogne es
una ciudad pequeña, limpia y agradable. Su plaza,
centro neurálgico del negocio de la restauración, se
encuentra custodiada por un tanque americano. Este
detalle causa cierta impresión al visitante primerizo.
Aunque al final uno acaba acostumbrándose. En la
ciudad y sus alrededores se rinde un culto exacerba-
do a los americanos que liberaron la ciudad, que de-
jaron sus dólares allí. El Memorial de Mardasson, el
Monumento a la Compañía uEasy" (la misma que
protagonizó la serie Hermanos de Sangre), o el
American Memorial, dan testimonio de ello.
Tras las fotos de rigor frente a las trin-
cheras, nos dirigimos hasta un camping si-
tuado en las afueras de Bastogne, Bélgica.
Allí montaremos las tiendas, como buenos in-
fantes.
Día 7. Bastogne-Namur-Bastogne
200 km. 4 horas de recorrido en auto-
bús. y una a pie.
Amanece temprano para nosotros. Ha
llegado el momento de clavar una pica en
Flandes. Lo haremos en Namur, la ciudad don-
de finalizaba oficialmente el Camino Español.
En contraste, nuestra última visita para
ese día se muestra menos grandilocuente. Es
un pequeño cementerio alemán. Paseamos en-
tre sus tumbas. Nuestra intención es honrar a
todos los muertos, sin importarnos el color de
su uniforme. Hay que reconocer que la sobrie-
dad de este cementerio medio olvidado nos
provoca emociones contradictorias. Seguimos
paseando y descubrimos que cada tumba con-
tiene seis cadáveres. Leemos sus nombres,
miramos las fechas. Algunos de ellos eran me-
nores de edad cuando murieron en pos del
Reich de los mil años.
Esa noche regresamos al camping,




500 km. 6 horas en autobús.
Amanece en el interior de un autobús. Algu-
nos ven Hermanos de Sangre, otros duermen. Nues-
tro viaje está llegando a su fin y el cansancio es nues-
tro peor demonio. Llegamos a Empel a media mañana.
Es una ciudad de cierta identidad, como apreciamos
al bordearla. Pero el verdadero espíritu holandés
emerge más allá de sus torres y sus suburbios. Es la
Holanda rural, lisa y verde, en perpetuo combate con-
tra el mar. Pintorescas granjas de techumbre ovalada
se entremezclan con los diques. La gente nos saluda
al pasar. El cielo amenaza a ratos con lluvia. Pero no
importa. La capilla está delante de nuestros ojos. Allí
se oficiará una misa bilingüe. Su párroco nos espera
bajo un paraguas negro.
Tras los actos religiosos, y la obligada visita
a la capilla, nos dirigimos a un restaurante cercano
para celebrar una comida de hermandad. Los peregri-
nos, a sabiendas de que pronto habrán de separarse
para incorporarse a sus distintas unidades,
intercambian presentes y números de teléfono. Aho-
ra, más que nunca, se vive un ambiente de autentica
camaradería ... El Camino ha dejado su impronta en
nosotros. Una impronta indeleble.
y de esa guisa emprendemos la marcha de
regreso, ansiosos ya por pisar suelo patrio. Pero la
carretera es un monstruo inabarcable que nos ace-
cha kilometro tras kilometro. Así que hacemos un alto
en un acuartelamiento, ubicado en Toul (Francia),
donde somos magníficamente recibidos. Dormimos
como lirones.
Día 9. Toul-Barcelona
1100 km. 15 horas en autobús.
Tras un desayuno de cortesía, continuamos
rumbo al sur. No llegaremos hasta la ciudad condal
hasta pasada la medianoche.
Pero el viaje mereció la pena...
Sr. o. Miguel Barqueros Gonnet
Cabo de Infantería
Sr. O. Alejandro Alemán Fabelo
Soldado de Infanteria
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REGIMIENTO GALICIA, CASI 500 AÑOS
Ahora que nubarrones oscuros asoman por
el horizonte de este viejo regimiento, amenazando
con su disolución, es oportuno revisar el origen de
esta unidad, entonces ..tercio», una de las mas an-
tiguas del mundo; 1567 es la fecha del nacimiento
de la unidad.
Pero, ¿por qué una revisión? Para justificar
esta necesidad he preferido las mas ilustres letras de
una .. rara avis» entre los historiadores españoles, Juan
Luis Sánchez Martín. Director de la excepcional re-
vista ya desaparecida .. Researching & Dragona» " ha
dedicado años y años al estudio de las fuentes origi-
nales en archivos de toda Europa, tratando, entre otras
cosas, de reconstruir la genealogía regimental espa-
ñola. Tan magna labor, la ha realizado, hasta donde
ha sido posible, encadenando las sucesiones de
mando de los distintos Maestres de Campo (MdC)/
Coroneles ya que, inicialmente, los tercios eran co-
nocidos por el nombre de su MdC. Insistiendo en la
necesidad de justificar una revisión, lo que implica
errores en la historiografía clásica u ..oficial», dice Juan
L. Sánchez:
..En España, al contrario que en Francia, Rei-
no Unido, Alemania o Austria, no ha existido nunca
mucho interés por los estudios regimenta les. De he-
cho, no fue la curiosidad histórica la que dio lugar al
primero de ellos, sino la necesidad de arbitrar un
mecanismo que fijara clara y precisamente el distinto
nivel jerárquico de las unidades entonces en servicio
para regutar sus preeminencias en las marchas, pa-
radas, entradas en guardias y trincheras, acampadas,
despliegues en línea, etc. La ..veteranía es un grado"
reza un viejo lema castrense que tiene un significado
mucho más literal del que ahora le concedemos; pues
bien, aquet factor, la veteranía o antigüedad, fue el
preferido para establecer el primer sistema diferen-
cial entre los cuerpos militares, hasta entonces regu-
lado por privilegios históricos no siempre aceptados
o mediante sorteos. El procedimiento fue lento, pues
en 1722 se pidió a cada regimiento que aportara las
pruebas documentales de su antigüedad, un proceso
que no se cerró hasta 1737, cuando el entonces fis-
cal del Consejo de Guerra, Juan Antonio Samaniego,
evaluaba la variopinta información suministrada por
los interesados. Dicho informe, impreso en su tiempo
y que el Ministerio de Defensa tuvo el acierto de ree-
1 Ver: http://www.tercios.org/index.html
dilar en 1992, constituye la base racional del R. D. de
16.IV 1741, porel que se fijaron oficialmente las anti-
güedades de los regimientos entonces en activo. El
problema es que, para fijar aquellas antigüedades,
no se adoptó el criterio puramente historicista que
habría consistido en reconocer a cada regimiento la
fecha de su primera leva. En cambio, se prefirió y
permitió que dicha antigüedad pudiese remontarse a
la mayorprobada porcualesquiera de las compañías,
o elementos aún menores, presentes en su forma-
ción, admitiéndose el principio de que la antigüedad
de una de las partes bastaba para conferirla al resto.
Recapacitemos que ninguna de las establecidas por
aquelprocedimiento podría tenerse nunca pordefini-
tiva ya que, porgrande que fuere una, siempre queda-
ba abierta la posibilidad de enhebrarotra aun mayor.
Por mucho que complaciera al rey contemplar una
nómina de unidades a su servicio cuyo rastro tendía a
inmemorializarse, no creo que fuera ésta en sí mis-
ma la razón, sino más bien la de reservarse un papel
arbitral en el proceso. En efecto, el mecanismo esta-
blecido posibilitaba hallar el mismo nexo común, y
por tanto atribuir la misma antigüedad a numerosos
regimientos, cuyas preeminencias quedaban a ex-
pensas de la cambiante voluntad real en lugar de in-
equívocamente fijadas. Lo cierto es que, desde una
perspectiva histórica, aquella decisión contribuyó no-
tablemente a lastrar y confundir la memoria de las
unidades de mayor antigüedad y tradición militar en
España, cuyos perniciosos efectos se manifiestan aun
al dia de hoy,,2
Las corrientes genealogistas clásicas se han
basado en el estudio de Juan A. Samaniego, y han
sido revalidadas en 1859 por el Conde de Clonard en
su Historia Orgánica de las Armas de Infantería y
Caballería Españolas. El trabajo de Samaniego no es
sino un expediente administrativo formado por todos
los documentos presentados por los regimientos con
objeto de justificar la antigüedad pretendida por cada
uno. Este trabajo se hace en una época en la que las
antigüedades de los Coroneles venían determinadas
por las antigüedades de los cuerpos que mandaban,
una cuestión de honor; los jefes de cuerpo no querían
2 JUAN L SANCHEZ. Medio siglo de una historia ignota pero
documentada, el Regimiento de Sabaya entre 1591 y 1633.
conferencia pronunciada el 4.X.2004, bajo la presidencia del
Ilmo. Sr.o. Juan Nardíz Prado, coronel actual del Regimiento
Sabaya n!1 6, en el Patio de Columnas de la Diputación de
Badajaz. ver: http://www.tercios.org/CONFER_041D2004.html
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escribir historia, solo obtener mayor honor para si y
sus unidades. Justificadas en estas breves líneas la
necesidad de revisión de historiales, es momento de
pasar al mismo.
EL ORIGEN
El Emperador Carlos V comprobó personal-
mente la eficacia combativa de los infantes españo-
les en la exitosa campaña tunecina contra los piratas
de Barbarroja del verano de 1535.Asi que, en Nápoles,
el27 de marzo del año siguiente, 1536, y con el soni-
do de fondo de los tambores redoblando por una nue-
va guerra en Italia contra Francia, dicta la R.O. de
constitución de un contingente permanente de infan-
tería española en Lombardía, Sicilia y Nápoles; con-
tingentes que ya son denominados tercios' en la or-
denanza de Génova de 15 de noviembre de ese año.
Estos tres tercios de infantería española, las unida-
des permanentes mas antiguas del mundo', son re-
clamados por numerosos regimientos como sus orí-
genes legítimos. Esos tercios son:
TERCIO DE NÁPOLES, , o Fijo de Nápoles, di-
suelto en 1707 al perder las posesiones italianas.
TERCIO ORDINARIO DEL ESTADO MILÁN, ,
1531, llamado Lombardía en 1631, en 1776 Prín-
cipe, Milán en 1935 y que es el actual RILAT Prín-
cipe nO 3.
TERCIO FIJO DE SICIL/A, después llamado
Regimiento de África (en 1718) y continua su exis-
tencia hasta hoy día pero con el nombre de RIL
Tercio Viejo de Sicilia nO 67.
Vemos que solamente dos regimientos de los
existentes en la actualidad, pueden remontar su ori-
gen a estos tercios de Italia, las unidades mas anti-
guas del mundo. Tradicionalmente se ha creído que
el Lombardía era el origen del Galicia; es un error.
u Samaniego creía, como también muchos estudio-
sos posteriores, e incluso yo mismo lo acepté así en
elpasado, que el Regimiento de Galicia se formó con
elementos del Lombardía, antiguo Tercio del Estado
de Milán, cuando en realidad no fue sino el sucesor
del Tercio que Julián Romero, el de las hazañas, lle-
vó con el duque de Alba a Flandes. Julián Romero
fue MdC del Tercio de Sicilia, la primera unidad de
:1 NdA: se desconoce el origen de /a denominación «tercio» y
se han escrito varias teorías; posiblemente este es el origen,
la división del contingente español en Jta/ia en tres partes o
tercios.
4 NdA: El Uvgardet sueco reivindica la mayor antigüedad (1521)
en/re los actualmente existentes. En cualquier caso, enton-
ces no era mas que una escolta selecta de 16 soldados y no
se constituyo en regimiento hasta el primer tercio del S. XVII
cuando servia al Rey Gustavo Adolfo. Ver: http://
www./ivgardet.mil.selarticle.php?fang=E&id=1447
aquel tipo creada en los ejércitos de España, el año
1530, que se llamaría AFRICA desde 1718y al que la
citada R. o. sólo le reconoce antigüedaddesde 1559».'
De este modo, su primer MdC no es el tradicional-
mente admitido, Sancho Londoño, sino el ya mencio-
nado Julián Romero. De los 70 tercios de infantería
española que sirvieron en Flandes entre 1567 y 1702
(entonces cambiaron al pie de regimiento según el
modelo francés) y los 9 de Italia desde 1532 a 1707 6
solo han perdurado hasta la actualidad los 4 siguien-
tes, por orden de antigüedad:
RIL Tercio Viejo de Sicilia nO 67 (ex Tercio Fijo de
Sicilia)
RILAT Príncipe nO 3 (ex Tercio Ordinario del Esta-
do Milán)
RCZM Galicia nO 64 (ex Tercio de Sicilia «Geme-
lo .. )
RIL Soria nO 9 (ex Tercio de Velasco, 1591)
De lo que se desprende la necesidad de revi-
sión de los ordinales que realmente les corresponde,
en función de su antigüedad, del1 al 4 entre los ac-
tuales.
EN FLANDES
En 1567 estalla la revuelta en Flandes y la
monarquía de los Austrias envía por el «Camino Es-
pañol .. al Duque de Alba con las tropas veteranas
españolas de Italia. Y aunque estos tercios de Italia
mandan todas o casi todas sus compañías, allí per-
manecen dichos tercios «fijos» (salvo el de Cerdeña)
que sustituyen las compañías enviadas a Flandes con
otras de nueva leva procedentes de España. Estas
compañías «expedicionarias" generan nuevos tercios,
pero no son ni el Sicilia ni el Lombardía ni el Nápoles,
error que se ha perpetuado y servido a algunos para
atribuirse las antigüedades de los «italianos». Es aquí
cuando y donde nace nuestro Gaficia, en las 10 com-
pañías «expedicionarias .. del Sicilia, que son agrupa-
das bajo el mando del MdC Julián Romero. Los ter-
cios son conocidos durante esta época por el nombre
de sus MdC, cambiando con las sucesiones de man-
do, aspecto este que ha venido a complicar los estu-
dios genealógicos, basados principalmente en el es-
tudio de las patentes de mando de los MdC. La
sucesión de mando resuelta por Juan L. Sánchez para
el Galicia, durante el periodo con pie de tercio es la
que sigue':
5 JUAN L. SÁNCHEZ, Medio siglo de una historia ignota pero....
, Segun http://www.tercios.orglITALlAlinCespanola_1.hlml y
http://www.tercios.orglinLespanola.htmJ
1 JUAN L. SÁNCHEZ, Apuntes para una reconstrucción
historica de los tercios del siglo XVII (1), Researching
&Dragona nQ 2, junio 1996, pág, 22,. yen la web http://
www.tercios.orglinCespanola.html
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1567, Julián Romero de Ibarrola (1518-1577)
1577, Francisco de Aguilar (SgM' a cargo).
1579, Francisco de Valdés
1580, Pedro de Paz
1584, Juan del Águila y Arellano
1588, Juan Manrique de Lara y Girón
1590, Antonio de Zúñiga y Zúñiga
1598, Carlos Coloma de Saa
1599, Jerónimo de Monroy
1601, Simao Antunes
1623, Diego Luiz de Oliveira
1625, Francisco de Medina Carranza
1631, Jacinto de Velasco, 111 Conde de Salazar
1632, Francisco de Zapata Osario
1636, Enrique de Alagón y Pimentel, VIII Conde
de Sástago y I de Fuenclara.
1640, Jerónimo de Aragón y Tagliavia
1642, Juan de Velasco y Henin, V Conde de
Salazar
1642, Fernando de Quesada, I Conde de Garciez
1646, Francisco D'e(:a y Sa (Francisco Deza)
1654, Juan de Rocafull y Ladrón de Guevara
1655, Diego Goñi de Peralta y Fernández
1659, Francisco de Velasco, 11 Conde de Colme-
nar
1661, Juan de Toledo y Portugal
1668, Fernando de Mancada, Duque de Montalto
1676, Diego de Covarrubias, Marq. de Covarrubias
1684, Antonio Mariño deAndrade, Marq. de Mariño
1697, Juan Antonio Hurtado de Amezaga y Unzaga
(convertido a pie regimental en 1702 según el
modelo frances).
La primera etapa en los Países Bajos dura 10
años, todos a las ordenes de Romero, hasta la salida
acordada (Edicto Perpetuo) en agosto de 1577 de los
tercios españoles. En esos años el tercio es conoci-
do como Sicilia dado su origen, pero en la isla seguía
existiendo el tercio al mando del MdC Diego Enríquez.
Romero, retratado por el Greco en el cuadro expues-
to en el Prado, Julián Romero el de las hazañas, es
uno de los mas afamados MdC de entonces, como
testimonia su postrera carta al Rey Felipe 11: «Ha que
sirvo a Vuestra Majestad cuarenta años la Navidad
que viene, sin apartarme en todo este tiempo de la
guerra y los cargos que me han encomendado y en
el/o he perdido tres hermanos, un yerno y un brazo y
una pierna y un ojo y un oído [...} y ahora últimamente
un hijo en el que yo tenía puestos mis ojos {. ..} y por
otra parte ha de nueve años que me casé pensando
en poder descansar y después acá no he estado un
año entero en mi casa"". Durante este periodo des-
8 NdA: SgM, Sargento Mayor, empleo de oficial superior simi-
lar al actual de Teniente Coronel..
9 JUAN JJMÉNEZ MARTíN, Los Tercios de Flandes, ed. Falcata
Ibérica.
tacan como hechos de armas del tercio las batallas
de Jemmingen (1568) y Mook (1574).
Sin acabar el año que dejaron Flandes, 1577,
regresa, en diciembre, a los Países Bajos (PP.BB.).
Lo hace al mando interino de su SgM, Francisco de
Aguilar, porque el MdC Romero murió cerca de
Cremona en octubre. En los documentos administra-
tivos consta como Tercio de Jutián Romero, difunto,
hasta la provisión de patente de MdC del tercio a Fran-
cisco de Valdés en 1580. Es en ese periodo de interi-
nidad cuando se complica la historiografía relativa a
la sucesión de mando, de tal modo que durante mu-
cho tiempo se creyó que el .. Gaticia.. se remontaba
al «Lombardía.. de Sancho Londoño. El mismo año
que Valdés asume el mando, 1580, el tercio deshace
el Camino y vuelve a Italia. Allí, por motivos disciplina-
rios, se le quita el mando del tercio y dándoselo a su
SgM, Pedro de Paz, regresa a los PP.BB. a finales
de julio del 1582 recorriendo el Camino Español en 40
días. Cuando en agosto del año siguiente muere el
MdC Pedro de Paz ante los muros de Terramunda, le
sucede en el mando el Capitán Juan del Águila que
llevaba sirviendo en el tercio 20 años. Entrado el año
siguiente el tercio participa y destaca en el sitio de
Amberes. En 1585 el milagro de Empel salva al tercio
que estaba sitiado por las aguas junto a otros tercios
en la isla de Bommel. Preparando la invasión de In-
glaterra es herido de gravedad en 1587 el MdC del
Águila cuando asediaba el puerto de la Esclusa (Sluis).
El herido marchó a España y no regreso. En España
recibió el mando de otro tercio, que permanecería ocho
años (del 90 al 98) en la Bretaña francesa apoyando a
la Ligua Católica, y que no debe ser confundido con
el original de Romero. Le sustituye como MdC en el
88 y por dos años Juan Manrique de Lara y Girón
quien a su vez es sustituido por un veterano del Sicitia
y Sicitia Gemelo, Antonio de Zúñiga. Este había leva-
do antes un tercio, el del Ducatón, en 1587, que fue
reformado al poco de llegar a los PP.BB. Al mando de
Antonio de Zúñiga interviene principalmente contra los
protestantes franceses de Enrique IV durante las gue-
rras de religión que asolaron Francia hasta 1598. EI4
de julio de 1597 pasa la patente de MdC a Carlos
Coloma por promoción de Zúñiga, quien la retiene hasta
ser promocionado en 1599 y marchar al Rosellón. El
tercio pasa a Jerónimo de Monroy, con quién en el
verano de 1600 lucha el tercio en la I Batalla de las
Dunas, primera ocasión en que la infantería española
sufre un importante revés en campo abierto.
EPILOGO
Hemos tratado hasta aquí el origen y prime-
ros pasos durante el siglo XVI del tercio por las tierras
conocidas genéricamente como Flandes (aunque
Flandes es solo una de las 17 provincias que forma-
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ban los PP.BB.). Sin duda, el resto del historial de la
unidad es importante y apasionante pero esta fuera
de las intenciones del presente artículo. La unidad
todavía permanecerá en Flandes hasta 1713, fecha
en que regresa a España, donde en 1718 recibe el
nombre "perpetuo» 10 de Galicia. Estará presente y
cumpliendo con su deber a lo largo de todos los acon-
tecimientos importante de la Nación Española hasta
nuestros días. Pero su futuro no esta asegurado. El
actual proceso de reorganización del Ejército prevé
su disolución en 201 O. Le acompaña al regimiento en
tan mal viaje otra unidad emblemática y aún mas
antigua, el Príncipe nº 3. Es pretensión del autor, desde
estas humildes líneas, invitar a la reflexión sobre la
conveniencia de esta disolución de una de las institu-
ciones de mas antigüedad del mundo. Igualmente
quisiera hacer un llamamiento a las instancias co-
rrespondientes, el Instituto de Historia y Cultura Mili-
tary la Inspección de Infantería, para realizar una re-
visión de la colección historiográfica tradicional basada
en los estudios de Samaniego atendiendo a criterios
mas rigurosos que los determinados por el mismo.
BIBLIOGRAFíA
JUAN LUIS SÁNCHEZ MARTíN, Researching &
Dragona, varios números y http://www.tercios.org/
index.html
RENÉ QUATREFAGES, "Los tercios», Ediciones
Ejército, 1983.
GEOFFREY PARKER, "El ejército de Flandes y
el Camino Español 1567-1659», Alianza Editorial,
2000.
EDUARDO DE MESA, "Los tercios en las cam-
pañas del Mediterráneo s. XVI (Italia)>>, Almena
ediciones, 2000
EDUARDO DE MESA, "Los tercios en las cam-
pañas del Mediterráneo s. XVI (Norte de Áfri-
ca)>>, Almena ediciones, 2002
JULlOALBI DE LA CUESTA, "De Pavía a Rocroi,
los tercios de infantería española en los siglos XVI
y XVII», Balkan Ediciones, 1999.
Sr. D. Jaime Muñoz Revilla
Sargento 11) de Infanteria
liNdA: Lo de perpetuo era S% una intención. Entre 1792 y
1810 cambia el nombre por el de «La Reina». Y durante el





VI SEMINARIO DE OFICIALES
T
GENERALES DE INFANTERIA
El VI SEMINARIO DE OFICIALES GENERA-
LES DE INFANTERíA, se realizó en la Academia del
Arma durante los días 5 y 6 de junio de 2007 al que
asistieron 46 de un total de 60 convocados.
El criterio general entre los asistentes a es-
tos seminarios, tras la experiencia acumulada des-
pués de los seis de Generales y los tres de Corone-
les Jefes de Regimiento, la utilidad de este tipo de
reuniones.
Permite dar a conocer la situación de los es-
tudios y trabajos que se realizan sobre el Arma a aque-
llos que por su empleo, experiencia y responsabili-
dad lo precisan para un mejor ejercicio del mando.
Simultáneamente, al tratarse de un foro inte-
lectual permite recibir sugerencias, opiniones y reco-
mendaciones de gran valor par a orientar la actividad
investigadora.
El estudio, desarrollo y debate de temas que
se consideran importantes para el Ejército en lo que
afecta al Arma, permite al JEME / EME, desde este
punto de vista, sin más objetivo que buscar lo mejor
para la Institución.
Por último, la convivencia durante dos dias de
estos mandos potencia el conocimiento mutuo, el
compañerismo y el intercambio de opiniones, tan úti-
les en el desarrollo de la vida diaria.
Las ponencias tratadas en esta sexta edición
fueron las siguientes:
ASPECTOS SOBRE LA NUEVA ESTRUCTURA
DE LA FUERZA:
Designación de las Brigadas
Los Regimientos de Infantería: Permanencia y
entidad de su PLMM
LOS MEDIOS DE INSTRUCCiÓN Y ADIESTRA-
MIENTO
LA ESPECIALIDAD DEL MANDO
LA FORMACION DEL PERSONAL DE LAS UNI-
DADES PESADAS
EL MANDO DE LAS UNIDADES TIPO SECCION
LA FORMACION DEL OFICIAL EN LA LEY DE LA
CARRERA MILITAR
LA FORMACION DE LA TROPA
ARMAMENTO Y MATERIAL
El Seminario se clausuró con la exposición
de las Conclusiones al TG Yagüe, como el General
más antiguo de nuestra Arma y con la realización de
un Acto de Homenaje a los que dieron su vida por
España en el Patio de Armas de la Academia y pos-
teriormente desfile de las fuerzas.
~1~ 71
,LECCION INAUGURAL CURSO 07/0a
EL OFICIO DEL INFANTE
Academia de Infanteria, 4 de septiembre de 2007
Buenos días señoras y señores. Como no
puede ser de otra manera, quiero comenzar mis pala-
bras mostrando mi reconocimiento y gratitud a las
autoridades que nos acompañan, a todos ustedes,
que hoy han querido compartir con nosotros este acto,
a la Academia de Infantería y especialmente a su
General Director por invitarme a pronunciar esta pri-
mera lección del curso 2007-2008.
Junto a ello, debo expresar mi satisfacción
por poder estar hoy aquí, por poder volver una vez
mas a esta Academia de Infantería, de la que yo en-
tonces, como vosotros ahora, recibí, entre otras co-
sas, el bagaje moral necesario para poder desarrollar
honradamente el oficio de soldado. Aquí se me prepa-
ró, como a vosotros ahora, para no olvidar nunca ese
compendio de estilo militar que maravillosamente re-
coge Calderón en su verso, y para poder seguir te-
niendo presente que los valores y entusiasmo de en-
tonces, no son virtudes exclusivas de una juventud
que pronto pasa, sino valores permanentes en benefi-
cio de un mejor servicio a España.
Hace sólo unas semanas, al finalizar el semi-
nario de oficiales generales de Infantería que desarro-
llamos aquí todos los años y en la formación que con
tal motivo celebramos en el patio de armas de esta
Academia, os decía que allí estábamos formados,
vosotros en representación de los Infantes mas mo-
dernos y nosotros como los soldados de la Infantería
mas veteranos, para que juntos pudiéramos rendir
homenaje a los Infantes que nos precedieron. Para
que juntos pudiésemos honrar la memoria de aque-
llos infantes que recorrieron el mundo escribiendo la
Historia de España, de aquellos que forjaron su espí-
ritu con la capacidad de sufrimiento, la acometividad,
el heroísmo, la disciplina, la lealtad, el compañeris-
mo y el honor. A aquellos Infantes que vivieron, com-
batieron y murieron así, sin darle la mas mínima im-
portancia, porque simplemente creían que así debía
vivir, combatir y morir quien pertenecía a la Infantería
Española.
Cuando días después recibí la invitación de
vuestro General Director, para que como oficial mas
antiguo del Arma, pronunciara esta primera lección
del Curso que hoy comenzáis, pensé que éste podría
ser el mensaje medular de mis palabras, pensé que
entre otras cosas, debería recordaros el compromiso
personal que todos y cada uno de vosotros tenéis
con aquellos que os transmitieron el Espíritu de la
Infantería y la responsabilidad que también os alcan-
za, de hacer que este Espíritu penmanezca en el tiem-
po, trasmitiéndoselo debidamente a los que os deban
continuar.
No pretendo hablaros del actual escenario de
seguridad, ni de las nuevas misiones o cometidos del
Ejército, ni de los requerimientos que demandan los
conflictos simétricos o asimétricos, ni de la constan-
te necesidad de evolucionar para adaptarnos a las
nuevas situaciones y a los nuevos medios y procedi-
mientos. No os hablaré tampoco de las lineas de ac-
ción que hoy se siguen para mejorar la Infantería, ni
de las nuevas tendencias o criterios a tener en cuen-
ta en el saber táctico, aunque deba ser la táctica, el
centro de vuestro conocimiento.
Todos ellos son temas de importancia y como
tales, serán, al nivel adecuado, parte sustancial de
vuestra formación en esta Academia, por lo que no
creo necesario abordar, ni siquiera en términos muy
generales, ninguno de ellos.
Por ello, en relación con lo que aquí debe com-
prender vuestra formación, sólo quiero recomendaros
que dediquéis especial atención a todo aquello que
vaya encaminado a formaros en el empleo que alcan-
zaréis al salir de esta Academia, pues esa será vues-
tra responsabilidad principal en los próximos años.
El Ejército dedicado permanentemente a la
tarea sin fin de mejorar su preparación para estar en
disposición de cumplir, en el mejor modo, los cometi-
dos que se le puedan encomendar, atiende en cada
uno de sus niveles a la formación táctica, técnica,
física y moral de sus hombres y unidades. Es ésta la
misión prioritaria del Ejército en tiempo de paz, que
debe compatibilizarse con la necesaria adaptación a
lo que cada época demanda y con la búsqueda de la
eficacia y la eficiencia de la gestión
En consecuencia, ésta será también vuestra
tarea fundamental y permanente y para ella deberéis
estar altamente cualificados. Deberéis formaros y for-
mar soldados. Vuestra responsabilidad será la de
prepararos y la de preparar a vuestra unidad para lle-
var a cabo en las mejores condiciones y con el menor
número de bajas, los cometidos que se os puedan
encomendar.
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Hoy éstos cometidos son enormemente va-
riados y se derivan de las misiones que en nuestro
ordenamiento jurídico se nos encomienda.
Afortunadamente, el ambiente de seguridad
que vivimos parece alejar de nuestro mundo (sólo del
nuestro, por ahora) la idea de un conflicto clásico,
mas o menos generalizado. En este escenario, las
Fuerzas Armadas son una excelente herramienta de
la política exterior del Gobierno para facilitar la exten-
sión física, temporal y psicológica de este entorno de
seguridad. En beneficio de ello trabajamos regular-
mente, entre otras cosas, mediante nuestra partici-
pación en operaciones de prevención de conflictos,
de gestión de crisis y de mantenimiento de la paz.
Para todo ello debemos estar organizados,
dotados y preparados, pero esta organización, dota-
ción y preparación debe derivarse de la necesaria para
enfrentar y neutralizar la principal amenaza, aquella que
figura en la parte mas alta y violenta de la horquilla de
los conflictos, aquella que origina nuestra razón de ser.
No podemos borrar de nuestro horizonte un
conflicto de esta naturaleza, ni dejar de tener en cuen-
ta, en nuestra preparación, todo lo que encierra el
concepto Guerra. La historia nos previene sobre ello
y ya ante este tipo de esperanzas, Platón comentaba
que sólo los muertos han visto el fin de la guerra.
Al margen de ello, es preciso tener en cuenta
que en el desarrollo de estas operaciones de paz,
podemos vernos envueltos en situaciones de claro
enfrentamiento armado, con el plus añadido de la au-
sencia de reglas éticas que caracteriza a los conflic-
tos asimétricos.
Este será vuestro cometido fundamental,
prepararos y preparar a vuestra unidad para el com-
bate. Tened en cuenta que aunque se dice que debe-
mos instruirnos de la forma mas parecida al comba-
te, la realidad es que combatiremos como nos
hayamos instruido. Obviamente con la práctica del
combate se termina aprendiendo lo que debíamos
haber aprendido, pero a costa de muchas vidas. Alta
responsabilidad la nuestra.
Debéis prepararos para alcanzar la capaci-
dad de reaccionar instintivamente en el combate y la
de transmitir esta misma capacidad a vuestros su-
bordinados, en una cadena que debe llegar hasta el
fusilero granadero. Debéis prepararos para en este
cometido alcanzar un nivel de error «cero».
Efectuada esta reflexión y recomendación,
inicio ya mas concretamente esta primera lección del
curso que como antes os he apuntado, pretendo que
consista en compartir con vosotros una serie de re-
flexiones sobre el oficio que habéis elegido desempe-
ñar durante vuestra vida, un oficio, el del Infante, que
ha ido siendo moldeado y definido por quienes nos
precedieron, un oficio que deberéis perfeccionar y
adaptar a las exigencias actuales y que deberéis tam-
bién saber transmitir.
Espero que mis reflexiones os puedan servir
como sirven al jefe de una unidad que se dispone para
la acción, las noticias que los medios de reconoci-
miento le proporcionan sobre el despliegue enemigo
y sobre aquel terreno que todavía no ha recorrido.
Habéis optado por una bella profesión, por una
profesión que es en realidad un estilo de vida, pero
por una profesión que al estar basada en una sólida
estructura de valores, no proporciona una vida fácil y
que en ocasiones, pondrá a prueba la solidez de vues-
tras ideas y creencias.
Mantener en nuestro ánimo y en todo momen-
to, la plena vigencia de estos valores no es nada fácil.
Saber que no pueden existir aplicaciones o interpre-
taciones parciales de las normas morales que nos
sostienen, requiere de una alta exigencia personal.
Luchar por no difuminar con el relativismo y el
subjetivismo, la nítida esencia de nuestro oficio, pre-
cisa de continuados ejercicios intelectuales y volitivos.
España cuenta con un Ejército que puede pre-
sentar una historia incomparable. El historial de nues-
tras unidades, entre las que se encuentran las mas
antiguas de donde las haya, describe la historia de
España y el papel que nuestra Patria ha jugado en el
mundo. Nuestro Ejército, como parte de la sociedad,
ha vivido los días de gloria y duelo de esa historia que
a todos nos pertenece. Nuestro Ejército desde hace
cientos de años y en las mas de las veces mal dota-
do y poco atendido, ha ido concibiendo, inculcando y
asumiendo esa arquitectura espiritual de valores que
hace posible lo que nada material puede lograr: La
plena disponibilidad y entrega sin condiciones al ser-
vicio de España.
Es ésta una herencia, que en nuestro caso
hemos definido como el Espíritu de la Infantería, que
no se nos trasmite gratuitamente. La recibimos con
la obligación de cuidar y alimentar esos valores, junto
a los usos y costumbres que les sustentan, para evi-
tar su deterioro y perversión, máxime cuando es pre-
ciso ponerles en práctica en un ambiente social no
demasiado preocupado por éstas u otras normas
morales.
La formación moral, seña de identidad del
Ejército, requiere sustentarse en conceptos claros,
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dado que las virtudes y valores que el Ejército precisa
no pueden ser susceptibles de interpretaciones diver-
sas o caprichosas. Las normas y pautas de conduc-
ta deben adaptarse a las condiciones de cada mo-
mento, pero sin que ello implique una
desnaturalización de aquello que forma la esencia del
oficio militar.
Todos los que formamos en las filas de la In-
fantería, debemos percibir, sentir y trasmitir estas vir-
tudes y valores, debemos dar ejemplo y beber del
ejemplo de otros, mandos, compañeros y subordina-
dos, debemos tener en cuenta que como dice Orte-
ga: Mandar no es simplemente convencer ni simple-
mente obligar, sino una exquisita mixtura de ambas
cosas. Debemos tener en cuenta que se obedece a
un mandato y se es dócil a un ejemplo. Que la acción
de mando sólo es normal y permanente cuando el
obediente otorga, como íntimo homenaje al que man-
da, el derecho de mandar, derecho que no es otra
cosa sino un anejo a la ejemplaridad.
Todo ello requiere de ese vínculo espiritual que
existe entre nosotros, por el que circulan, en doble di-
rección, la lealtad y la confianza mutua. Este vínculo,
que cohesiona y da vida al Ejército, nunca debería ver-
se afectado por acciones, omisiones o percepciones
que devalúen o perturben estos valores permanentes.
Pero lo cierto es que, fruto de la realidad o de
vuestra particular percepción, os enfrentaréis a situa-
ciones en las que os sentiréis heridos por creer que
lo que no debería ser ha ocurrido; en las que os sen-
tiréis poco comprendidos e incluso poco respetados;
en las que no entenderéis el porqué de ciertas deci-
siones; en las que achacaréis a posibles negligen-
cias la presunta falta de organización o de informa-
ción; en las que veréis que sin motivo aparente,
vuestras propuestas quedan sin contestación; en las
que sentiréis (como respecto a vosotros lo sentirán
vuestros mandos) que vuestros subordinados pueden
poner en cuestión alguna de vuestras decisiones o
actitudes, sin que les podáis explicar las razones que
a ello os han llevado o la causa en que se justifican.
En estos momentos es cuando hay que tener
presente la necesidad de mantener ese vínculo espi-
ritual de lealtad y de confianza mutua del que antes
hablaba y también, de recordar y aplicar aquellos tex-
tos y conceptos que adornan los muros de esta casa
y que tantas veces hemos recitado. En estos mo-
mentos, el grado en el que mantengáis la vigencia de
vuestros valores marcará nítidamente vuestra estatu-
ra moral.
Para que en estas situaciones podamos cum-
plir adecuadamente, es preciso recurrir al entrenamiento
permanente (esto y no otra cosa es la finalidad de la
formación moral), es preciso acostumbrarnos a no caer
en la tentación del desánimo y de la queja sistemáti-
ca. es preciso no apoyarnos en excusas que justifi-
quen el abandono de nuestra esencia. Es preciso for-
Jarnos en las trincheras del día a día para poder
reaccionar adecuadamente en situaciones mas exigen-
tes, y para poder transmitir honradamente, con el ejem-
plo. los valores que nos han sido transmitidos.
EL General MacArthur, en su despedida en
West Point en 1962, hablaba a los cadetes del culto
debido a la ética del soldado, especialmente del culto
a tres conceptos, recogidos en el medallón de aquel
colegio militar: Deber, Honor y Patria.
Estos son los conceptos que, no por casuali-
dad, nosotros frecuentemente expresamos para defi-
nir lo que es la base de la Infantería Española. Lo
hacemos cuando decimos que nuestro himno, el him-
no de la Infantería, es el himno del Deber, de la Patria
ydel Honor.
Yo quiero ahora recuperar las palabras del
General para deciros que todo lo que estos concep-
tos encierran y todo aquello que se resume en el Es-
plritu de la Infantería, debe ser nuestra referencia: para
fortalecer el ánimo cuando el ánimo comience a fallar,
para darnos fe cuando la fe comience a menguar, para
darnos esperanza cuando la esperanza comience a
desaparecer. Todo este alimento espiritual, os dará la
fortaleza precisa para poder conocer vuestra propia
debilidad, y el valor necesario para enfrentaros a vo-
sotros mismos cuando estéis asustados; os enseña-
rá a mantener la dignidad en el fracaso y la humildad
en el triunfo; a no sustituir la acción por las palabras;
a permanecer firme en las dificultades, pero a ser
comprensivos con los que caen; a no buscar el cami-
no fácil del inmovilismo, sino el dificil de los nuevos
retos; a prepararos e instruiros a vosotros mismos
antes de tratar de preparar e instruir a otros; a tener
un corazón limpio y unos objetivos claros; a aprender
a reír, pero sin olvidar nunca como llorar; a dirigiros al
futuro sin olvidar el pasado; a ser serios, pero sin
tomaros a vosotros mismos demasiado seriamente;
os enseñará a ser modestos para tener siempre pre-
sente la sencillez de la verdadera grandeza, el carác-
ter abierto de la verdadera sabiduría y la docilidad de
la verdadera fuerza.
Habéis oído y seguiréis oyendo que éstos son
sólo conceptos desfasados, palabras rimbombantes
y vacías sin ningún sentido de modernidad. Dejad con
esta opinión a los descreídos o a los que no precisan
de valores para dar sentido a su vida. Estos son los
fundamentos de nuestro oficio como fueron los de
quienes nos precedieron.
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Leyendo nuestra historia, repasando las
gestas de nuestros héroes, podemos comprobar como
mantuvieron la firmeza de sus valores ante situacio-
nes seguramente mas graves y de mayor trascen-
dencia. Y no creáis que comportamientos como és-
tos pueden devaluarse pensando que eran propios de
otras épocas. La única verdad es que aquellos hom-
bres fueron fieles a sus convicciones y por eso les
dedicamos nuestro recuerdo y nuestro compromiso.
La única verdad es que los principios y los valores
sólo son válidos si son mantenidos hasta el final en
aquellas circunstancias y situaciones que nos son
íntimamente adversas.
En su España Invertebrada, Ortega antepone
en su preferencia el "espíritu guerrero" al "espíritu
industríal". En su razonamiento, el filósofo dice lo si-
guiente:
La étíca industrial, es decir, el conjunto de
sentimientos, normas, estimaciones y principios que
rigen, inspiran y nutren la actividad industrial, es mo-
ral y vitalmente inferior a la étíca del guerrero. Go-
bierna a la industria el principio de la utilidad, en
tanto que los ejércitos nacen del entusiasmo. En la
colectividad industrial se asocian los hombres me-
diante contratos, esto es, compromisos parciales,
externos, mecánicos, al paso que en la colectividad
guerrera quedan los hombres integralmente solidari-
zados por el honor y la fidelidad, dos normas subli-
mes. Dirige el espiritu industrial un cauteloso afán
de evitar el riesgo, mientras el guerrero brota de un
genial apetito del peligro. En fin, aquello que ambos
tienen de común, la disciplina, ha sido primero in-
ventado por el espiritu guerrero y merced a su peda-
gogía injertado en el hombre.
En su reflexión, formulada en 1.921, nos dice
Ortega que en lo anterior el término de comparación
es el espiritu guerrero puro y no el "militar contempo-
ráneo". Precisamente, dice, "lo que hace antipáticos
y menos estimables a los ejércitos actuales es que
son manejados y organizados por el espiritu indus-
trial". En cierto modo, añade, "el militar es el guerre-
ro deformado por el industrialismo"
Tomad en su justo término estas ideas,
quedaros con las señas de identidad del "espíritu
guerrero .. y mantened todo ello en la memoria para
que en nuestra necesaria y permanente evolución no
perdamos lo que debe ser nuestra permanente y ne-
cesaria referencia moral.
Estas son algunas de las características de
la vida que iniciáis, a ellas añadir la exigencia del ser-
vicio, la plena disponibilidad, la atención debida a una
permanente formación, y la responsabilidad que asu-
miréis respecto a la vida y seguridad de vuestros hom-
bres y mujeres.
No será, como antes os decía, una vida fácil,
pero es precisamente en esta dificultad y sobre todo,
en vuestra respuesta a esta dificultad, donde radica
lo sublime de vuestro oficio. Una vez mas recurro a
Ortega para señalar la canfidad de fervores, de altísi-
mas virtudes, de genialidad, de vital energía que es
preciso acumular para poner en pié un buen ejército.
Sois herederos de una extraordinaria tradición;
sois parte de aquella juventud española que rige su
vida mediante normas éticas; pertenecéis a una orga-
nización que desempeña con eficacia y
profesionalidad sus cometidos; os sacrificaréis por los
demás y por valores trascendentes; tendréis un alto
nivel profesional; estaréis permanentemente dispues-
tos a dar todo sin pedir nada a cambio; vuestro traba-
jo se basará en extraer lo mejor de vuestros solda-
dos, dándoles a cambio lo mejor de vosotros mismos.
Razones son éstas para vencer el pudor y
pediros que os sintáis orgullosos de ser parte de la
Infanteria Española, que os sintáis orgullosos de for-
mar en las filas del Ejército Español.
Llevad este orgullo en el corazón y hacedle
notar sin arrogancia, pues es un orgullo que no se
basa ni en la pertenencia a una casta ni en la existen-
cia de privilegio alguno. Es un sentimiento que debe
surgir de la íntima satisfacción de estar al servicio de
valores superiores y de efectuar este servicio con efi-
cacia.
Mostrad y haced visible vuestra condición de
militar. Ganaros el derecho a sentir este orgullo, re-
cordando con Calderón que "aquí a la sangre excede
el lugar que uno se hace y sin mirar como nace, se
mira como procede.
Quiero deciros también que desde el momen-
to en que recibáis vuestros despachos, pasaréis a
ser, todos y cada uno de vosotros, elementos funda-
mentales e imprescindibles de nuestro Ejército y de
nuestra Infantería.
Vais a ser los mandos directos de quienes
son nuestro mejor activo, os corresponderá inculcar
en el ánimo de nuestros soldados los valores que siem-
pre han identificado a nuestra Infantería, vais a ser,
como dice Cela, artesanos del valor heroico y orfebres
del valor estoico. Vais a seguir haciendo posible que
el Espíritu de la Infanteria sea eterno.
Por ello, la responsabilidad moral que adqui-
rís es alta y por ello vuestra dedicación debe ser ple-
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na. vuestro entusiasmo desbordante y vuestro com-
portamiento ejemplar.
Hasta aquí os he hablado de aquello que creo
que con mas intensidad debe teñir la vida de un sol-
dado. Sobre ello hay que sumar nuestras habilidades
y conocimientos. pero sólo aquello es lo que puede
garantizar la existencia y permanencia de nuestra In-
fantería. de nuestro Ejército. sólo aquello es lo que
puede hacer posible que cumplamos nuestros come-
tidos en situaciones difíciles o extremas.
Es preciso pues atender prioritariamente a las
necesidades que aquello exige. es preciso que con-
temos con los oficiales y suboficiales suficientes para
encuadrar la totalidad de nuestras unidades. Es pre-
ciso que contemos con oficiales y suboficiales de
calidad y sólida formación que sean capaces de trans-
mitir este estilo de vida a nuestros soldados.
Nuestros soldados y nuestras unidades han
participado y participan en distintas operaciones en
el exterior. Hoy estamos presentes en los Balcanes.
en Afganistán y en el Libano. Desde que nos inicia-
mos en ello. 84.000 soldados españoles han tomado
parte en operaciones de todo tipo. han vivido situacio-
nes difíciles. penosas y de peligro. Pero nunca se ha
producido un caso contra el derecho internacional o
contra los derechos humanos. del que tengamos que
avergonzarnos.
Puede que haya quien achaque esto a la suer-
te. Yo estoy seguro de que este comportamiento se
debe a otras razones y no me resisto a leer un pá-
rrafo de un libro del General Mola (La tragedia de
nuestras instituciones militares). escrito en 1.933.
en el que hace referencia a aquellos soldados nue-
vos que se incorporaban a la guerra de África. Dice
el General:
Es ésta razón por la cual aquellos «paisas»
que todos cuantos pasamos por África conocimos.
obedientes. sufridos y resignados. las más de las
veces sentándole el fusil como a una princesa la es-
coba. pálidos en las reservas. les veíamos convertir-
se en valientes regulares y bravos legionarios. supe-
rando siempre en bizarría a los reputados indígenas.
tan pronto cambiaban la descolorida boina o el alicaí-
do sombrero por el tarbus de larga fantasia o el gorro
isabelino de graciosa borlita. No eran estas prendas
las que operaban el milagro de convertir un inofensivo
pipiolo. devorador de «trompitos». en buen solda-
do. sino el oficial de la sección. el capitán de compa-
ñía. el jefe ...• sobre todo. iel jefe'.
Un ejército valdrá lo que valga su Cuerpo de
oficiales. nos decía ya Claussevitz
Sobre este bosquejo de los valores que de-
ben conformar la vida del Infante. quiero ahora. como
os decía al principio. recordaros. una vez mas. la res-
ponsabilidad que os alcanza a la hora de transmitir
este bagaje moral. a la hora de hacer posible que
este estilo de vida arraigue en vuestros subordinados.
Para abordar con éxito dicha tarea. tendréis
que recurrir al ejercicio de una actividad compleja.
exigente y de no fácil aprendizaje. Una actividad que
requiere de su práctica permanente y del permanente
análisis de su práctica. Una acción. la de mando. que
como ya antes hemos apuntado y dicen las Reales
Ordenanzas. se logra por el prestigio. la exaltación
de las fuerzas morales y la manifiesta preocupación
por los subordinados.
Labrar vuestro prestigio en base a una buena
preparación profesional. que debéis preocuparos en
mantener permanentemente actualizada. Mantener
una constante inquietud intelectual y el hábito del
estudio y de la lectura. Estudiar y leer cuantos temas
estén relacionados con nuestro oficio. pero no limi-
téis vuestra formación intelectual a temas profesiona-
les. Estudiar y analizar la historia y muy especial-
mente la historia militar. Incorporar a vuestra necesidad
de conocer. todo aquello que os sirva para mejor en-
tender el mundo que os tocará vivir. a la sociedad a
cuyo servicio estáis. ya los hombres y mujeres a los
que mandaréis
En todo ello. mantener una mente abierta para
no rechazar de plano aquello que quizás no sea tan
rechazable y un espíritu crítico para no admitir sin
matices lo que quizás no sea tan admisible. Mante-
ner una actitud intelectual que os permita profundizar
en el conocimiento y fortalecer vuestras ideas.
Labrar vuestro prestigio en base a una recta
forma de proceder. Ser siempre ejemplo a seguir por
vuestros subordinados. pues ello hará. no sólo que
os obedezcan. sino que os sigan. lo que es una cate-
goría de orden superior.
Elevaros sobre lo zafio y vulgar. pues no es
posible desde tan mísera base. rendir culto a los valo-
res de los que hemos hablado. Ser ejemplo de seño-
rio y caballerosidad. Prestar especial atención a la
cortesía militar.
Tener iniciativa y adoptar con firmeza y pronti-
tud las decisiones que os correspondan sin elevarlas
a otros niveles de mando. pues con ello haríais grave
dejación de vuestras responsabilidades.
Ser imaginativos. marcaros objetivos claros
y concretos y buscar permanentemente los procedi-
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mientas mas eficaces y adecuados para alcanzar-
los, sin separaros de la finalidad que persigáis en
cada momento.
Ser leales con vuestros mandos y permitir que
vuestros subordinados lo puedan ser con vosotros.
Exponerles sincera y debidamente vuestras opinio-
nes, plantear cuantos aspectos creáis que puedan
ser de interés, y poner en su conocimiento cuanto
esté afectando o pueda afectar, a la moral, vida o pre-
paración de vuestra unidad o de los que en ella for-
man.
No tengáis miedo a ejercer una critica cons-
tructiva y planteada en buen modo, pero diferenciar
entre ello y la obediencia debida ante una decisión ya
adoptada o ante una orden concreta, pues en este
caso no sólo la critica es extemporánea, sino tam-
bién la duda.
Ser firmes a la hora de exigir a cada uno de
vuestros subordinados la responsabilidad personal que
le corresponde ejercer. Conocer a cada uno de ellos,
para conocer lo que a cada uno podéis pedir y enco-
mendar.
Procurar que vuestros subordinados manten-
gan el convencimiento de que lo que hacen, «vale la
pena». Generar en ellos un adecuado nivel de
autoestima profesional y personal para que puedan
tener confianza en su futuro, para que deseen contar
con un proyecto de vida que también «valga la pena».
Al hilo de esto último, finalizo recordando un
articulo en el que Profesor Marias hacía ver los per-
niciosos efectos de lo chabacano y de lo prosaico
en nuestras vidas, evitando el despegue de lo inme-
diato y utilitario y alejándonos de aquella afirmación
de Ortega de que «el hombre lo hace todo por razo-
nes líricas».
Decía Don Julián: El prosaísmo no se supera
más que mediante la imaginación. Hay que tomar
posesión de lo que se tiene -de lo que se ha acumu-
lado durante siglos de grandeza, de error, de dolor, de
esfuerzo, hasta llegar a lo que se eso, para lograr el
entusiasmo, la ilusión, la apertura a un futuro que se
entrevé como algo atractivo, en lo que se desea en-
trar. La psicologia ha ensalzado en los últimos tiem-
pos la función y la importancia de la voluntad; ha so-
lido olvi-dar algo que es todavía más importante: el
deseo; sin él pierde sentido la vida huma-na. El
prosaismo mata el deseo y cierra el futuro; no hay
más medio de abrirlo que el lirismo y la imaginación.
Estas palabras dedicadas a analizar la situa-
ción de España hace unos diez años, creo que son
perfectamente aplicables a lo que hasta aquí os he
venido diciendo, a lo que de cada uno de nosotros
exige nuestro Oficio de Infantes.
Con ellas finalizo recordándoos una vez mas
que en vuestras manos tenéis parte del presente y
parte del futuro de nuestra Infanteria. Estoy seguro de
que actuaréis en consecuencia.
Muchas gracias a todos por su atención.
Excmo. Sr. O. Juan Yagüe Martínez del Campo
Teniente General Jefe de la Fuerza Logística Operativa
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COLOCACiÓN DE UN CUADRO EN LA
l'
GALERIA DE MEDALLAS MILITARES
INDIVIDUALES
EI26 de octubre, se colocó un nuevo cuadro
en la Galería de M.M.1. de laACINF.
El acto comenzó dando lectura al historial
militar del homenajeado, el Coronel de Infantería D.
Ladislao Ayuso Casayamor, que ganó, tan codiciada
recompensa, el21 de octubre de 1920, en la defensa
y socorro de la posición de Mura Tahar (Ceuta).
Ostentó la presidencia del acto, el GD. D.
José MollaAyuso (sobrino-nieto del homenajeado) que
fue acompañado por más de 50 miembros de la fami-
lia Ayuso.
El GB. D. Cesar Muro Benayas, director de la
Academia de Infantería e Inspector del Arma, tomó la
palabra para impartir una lección magistral sobre la
abnegación, valor y dotes de mando del Coronel Ayu-
so Casamayor,.




RI. INMEMORIAL DEL REY N'1




D. JUAN VAlENTIN-GAMAZO DE CARDENAS, CORONELJEFE
D. ENRIQUE BOTEllA GARCIA-lASTRA, TCOLJEFE PlMM
D. FCO. RUIZ DE PASCUAL NUÑEZ DE ARENAS, TCOLJEFE SON HONORES
D. MANUEL RUBAl PENA, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. lA REINA N' 2
CTRA. NACIONAL KM.352
14071 CERRO MURIANO - CORDOBA
D. JOSE FEDERICO FERNANDEZ DEL BARRIO, CORONELJEFE
D. ANDRES SERRANO CRISTINO, TCOl JEFE PlMM
D. BENITO TAUlER CID, TCOlJEFE BIMZ PRINCESA
D. MANUELA. GORJON RECIO, TCOLJEFE BIMZ lEPANTO -,._"
D. MANUElGUZMAN SANCHEZ, SUBOFICIAL MAYOR
RllAT. PRINCIPE N'3
ACUARTELAMIENTO CABO NOVAL
CARRETERA DE PRUVIAA MOREÑA KM. 6 SIN
33071 SIERO -ASTURIAS
TElEFONOS: 985988000 (CENTRAL) - 985742274 (CORONEL)
D. MIGUElAlCAÑIZ COMAS, CORONEL JEFE
D. VICENTE BRAVO CORCHETE, TCOl. JEFE PlMM
D. JOSE lUIS SANCHEZ URBON, TCOL. JEFE BILAT. SAN QUINTIN
D. FERMIN JOSE OlAY FANJUl, TCOl. JEFE BllAT. TOLEDO
D. AlBERTOAlBERDI CONDE, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. SABOYA N' 6




D. JESUS MIGUEL SEBASTIAN, CORONEL JEFE
D. JESUS PANTOJACARRlllO, TCOl. JEFE PlMM
D. SALVADOR SANCHEZTAPIA, TCOl. JEFE DEL BIMZ. CANTABRIA
D. GUillERMO lABRADO GOMEZ, TCOl. JEFE DEL BIMZ. lAS NAVAS
D. FRANCISCO JAVIER ESTEBANEZ RUIZ, SUBOFICIAL MAYOR
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RIL. SORIA N2 9
CI COMANDANTE DíAZ TRÁITER
35071 PUERTO DEL ROSARIO- FUERTEVENTURA
TELEFONOS: 928860100 (CORONEL)
D. JOSE FERNANDO BUIGUES VAZQUEZ, CORONEL JEFE
D. SALVADOR ROSELL GONZALEZ, TCOLJEFE PLMM
D. JOSE ANTONIO LEIVA LOBATO, TCOL JEFE BIL. 1/9
RIMZ. CORDOBA N2 1O
CTRA DE CORDOBAA BADAJOZ KM 253
14340 CERRO MURIANO- CORDOBA
TELEFONOS:
957358108- 8575108 (CORONEL) 957358117-8575117 (TCOL JEFE PLMM)
D. FERNANDO AVELlNO GONZALEZ BOUZA, CORONEL JEFE
D. JaSE MORILLAS GARCIA, TCOL. JEFE DE LA PLMM
D. ANIBAL VILLALBA FERNANDEZ, TCOL. JEFE DEL BIMZ 111/10
D. JOSE LUIS DEL CORRAL GONZALO, TCOL. JEFE DEL BICC IV 110
D. MARCELO ROMO MAESE, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. CASTILLA N2 16
CTRAS. VICENTE-ALCANTARA
06071 BÓTOA (BADAJOZ) TELEFONOS: 924285368
D. NICOLAS DE BARI MILLAN CRUZ, CORONEL JEFE
D. IGNACIO SALGADO ROMERO, TCOL JEFE BICC MERIDA
RILAT. ISABEL LA CATOLlCA N2 29
CTRA DE FIGUEIRIDO, CROAS
36071 FIGUEIRIDO (PONTEVEDRA).
Teléfono Central de la Base: 986807500 - 8703500
D. EMILIO SARABIA GRIERA, CORONEL JEFE
D. VICTOR MANUEL CARIDE ABALDE, TCOLJEFE DE LA PLMM
D. JOSÉ LUIS MURGA MARTíNEZ, TCOL JEFE DEL BILAT ZAMORA
D. MIGUEL PIÑEIRO DIAZ, SUBOFICAL MAYOR
RIMZ. ASTURIAS N2 31
CTRA COLMENAR VIEJO KM 15.50028071 COLEMENAR FIEJO- MADRID
TELEFONOS: 91 6599446- 8176446 (CORONEL)
D. FRANCISCO ABAJO MERINO, CORONEL JEFE
D. ANDRES FERNANDEA SAVIN, TCOLJEFE PLMM
D. JaSE CONDE DE ARJONA, TCOLJEFE BIMZ COVADONGA
D. DEMETRIO PEÑA ESPINOSA DE LOS MONTEROS, SUBOFICIAL MAYOR _-M-""
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RIMIX. GARELLANO N245
ACUARTELAMIENTO DE SOYECHE ~~<>-CTRAARITZ-BIDEA121 .~.~
48071 MUNGuíA (VIZCAYA)
TELEF: 946741862 - 8385500 CENTRAL946742357 -8385507 SECRETARIA
D. JUAN ALONSO VILLOSLADA, CORONEL JEFE
D. MIGUELANGEL LORENTE LUQUE, TCOLJEFE PLMM
D. FRANCISCO JAVIER BARRIOS AISA, TCOL JEFE BIL GUIPUZCOA 111 145
D. FRANCISCO CALERO ARIZCUN, TCOLJEFE BICC FLANDES IV/45 ~
D. RICARDO PEREZ GUTIERREZ, SUBOFICIAL MAYOR
RIL. PALMA N2 47
CTRA DE COLL DE SA CREU SIN
07014 PALMA DE MALLORCA
TELEF.: 971449501-8317001 (CORONEL) 971449503-8317003 (TCOL PLMM)
D. MIGUEL ANGEL CONDE LOPEZ, CORONELJEFE
D. JOSE ANDRES LUJAN BASELGA, TCOLJEFE BIL FILIPINAS
RIL. TENERIFE N249
CTRA DE HOYAFRIA SIN
38071 STA. CRUZ DE TENERIFE
D. JESUS CASTILLO CULSAN, CORONEL JEFE
D. JOSE MANUEL NIETO MORALES, TCOLJEFE PLMM
D. JUAN SEVILLA GOMEZ, TCOLJEFE BILALBUERA
RIL. CANARIAS N250
CI LAZARETO SIN
38071 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA
D. HONORIO CANTERO LOPEZ DE DAVALlLLO, CORONELJEFE
D. ANGEL PEÑARANDA BUIL, TCOL. JEFE DE LA PLMM
D. JESUS LANZA MOLLA, TCOL JEFE BIL CERIÑOLA





D. JOSEANTONIO REQUEJO GOMEZ, CORONELJEFE
D. JOSE FELlX MORENO BELMONTE, TCOL JEFE PLMM
D. RAFAEL MORENZA TATO, TCOL JEFE TABOR





GRUPO DE REGULARES DE CEUTA N° 54
ACUARTELAMIENTO GONZALEZTABLAS
AVDA CLAUDIO VAZOUEZ SIN
51003CEUTA
TELEFONOS.856205356
D. JOSE ACEBEDO ESPEJO, CORONEL JEFE
D. MIGUEL CERVILLA LUPION, TCOL. JEFE PLMM
D. JUAN HERNANDEZ GUTIERREZ, TCOL. JEFE TABOR TETUAN
D. ENRIOUEAVILA PEREZ, SUBOFICIAL MAYOR
RIAC. ALCAZAR DE TOLEDO N° 61
CARRETERA DE CILMENAR VIEJO KM 17.800
28049 EL GOLOSO - MADRID
TELEF.: 8176437·8406437 (CORONEL) 8406440-8176440 (TCOLJEFE PLMM)
D. JAVIER MANUEL MARTINEZ MARTIN, CORONEL JEFE
D. ALBERTOAYORAHIRSCH, TCOLJEFE PLMM
D. FELIPE SANCHEZTAPIA, TCOLJEFE BICC UAD RAS
D. PEDRO JOSE CABANCH VILLA, TCOL JEFE BICC LEON
D. MANUEL CASTILLA FERNANDEZ, SUBOFICIAL MAYOR
RIL. ARAPILES N° 62
BASE MILITAR GENERALALVAREZ DE CASTRO




AVDA DEL EJERCITO SIN - 08034 BARCLEONA
TELEFONO. 932044200
D. BENITO GIMENEZ DE AZCARATE GASCON, CORONELJEFE
D. ALEJANDRO PEREZ POZO, TCOL. JEFE PLMM
D. BENITO MOLlNA MORENO, TCOL. JEFE BIL. BADAJOZ
D. MIGUEL JULIA LITERAS, TCOL. JEFE BIL. BARCELONA
RCZM. GALlCIA N° 64
... ~ ... ' ...
ACUARTELAMIENTO LA CIUDADELA (SEDE LA PLMM)
AVDA PRIMER VIERNES DE MAYOR SIN
TELEFONOS. 974360443 - 8395895
ACUARTELAMIENTO LA VICTORIA (SEDE DEL BCZM PIRINEOS)
CARRETERA DE PAMPLONA SIN
TELEFONOS: 97435800-8395400
D. FRANCISCO JOSE CABANAS LOPEZ, CORONEL JEFE ::l:T'%I~'
D. JAVIER FRANCISCO PEDRAZA RIVERO, TCOL. JEFE DE LA PLMM
D. FERNANDOAZNAR LADRON DE GUEVARA, TCOL. JEFE BCZM PIRINEOS





TELEFONOS: 948167105 - 84351 05
D. FRANCISCO GAN PAMPOLS, CORONEL JEFE
D. FRANCISCO JULIO FERNANDEZ CASAMAYOR, TCOL. JEFE PLMM
D. RICARDO PARDO LOPEZ-FANDO, JEFE BCZM. MONTEJURRA
RIL. TERCIO VIEJO DE SICILlA N° 67
CI SIERRA DE ARALAR 51 ,53
20071 SAN SEBASTIAN
TELEFONOS: 943452200
D. MIGUEL MARIANO ORTEGA FERRANDEZ, CORONEL JEFE
D. MANUEL LOPEZ GARCIA, TCOL JEFE PLMM
D. JOSE MARIA LUZ RATON, TECOL JEFE BIL LEGAZPI
TERCIO GRAN CAPITAN 1° DE LA LEGION
ACUARTELAMIENTO MILLAN ASTRAY
CTRA. DE CABRERIZAS, SIN - 52003 MELlLLA
D. CARLOS ISIDORO DIAZ DEL RIO FRANCO, CORONEL JEFE.
TFNO.: 951 3201 00
D. FEDERICO TASCÓN ORTUÑO, TCOL JEFE PLMM. TI!.: 951 320006
D. CARLOS SUAREZ MARTINÓN, TCOL JEFE I BANDERA
D. GONZALO LÓPEZ MEDINA, SUBOFICIAL MAYOR. TI!.: 951 320047
TERCIO DUQUE DE ALBA 2' DE LA LEGION
CTRA DEL SERRALLO SIN - 51002 (CEUTA)
TELEFONOS: 956522669 (CORONEL) 956522656 (SECRETARIO)
D. ALFONSO TIMON SANCHEZ, CORONELJEFE
D. JESUS ROMAN BALDELLON, TCOL JEFE PLMM
D. FEDERICO JOSE NAVARRO QUILEZ, TCOLJEFE IV BANDERA
D. JOSE PEREZ RIOS, SUBOFICIAL MAYOR
TERCIO D. JUAN DE AUSTRIA 32 DE LA LEGION
CTRA DE VIATOR SIN
04071 VIATOR (ALMERiA)
D. JOSEANTONIOALONSO MIRANDA, CORONEL JEFE
D. JOSE UBEDA LEON, TCOL JEFE PLMM
D. ANTONIO ROMERO LOSADA, TCOL JEFE VII BANDERA
D. SEBASTIAN VEGA MURCIA, TCOLJEFE VIII BANDERA
D. ANTONIO RUEDA LEDESMA, SUBOFICIAL MAYOR




TERCIO ALEJANDRO FARNESIO 4º DE LA LEGraN
CTRA MALAGAA SEVILLA S/N
29071 RONDA (MÁLAGA)
D. RAMON PRIETO OSES, CORONEL JEFE
D. JOSE MANUEL CONRADO REGUERO, TCOL JEFE PLMM
D. ALONSO GARCIA-VAQUERO PRADAL, TCOLJEFE X BANDERA
D. JOSE ENRIQUE TRIANOTEJERO, SUBOFICIAL MAYOR
MANDO DE OPERACIONES ESPECIALES
CAMINO FONDO PIQUERES S/N
02071 RABASA (ALICANTE)
D.GERARDO LOPEZ-MAYORAL Y HERNANDEZ, CORONEL2º JEFE MOE
D. JOSE ANTONIO VEGA MANCERA, TCOLJEFE GOE VALENCIA 111
D.ALFONSO F. ALBA ALONSO, TCOLJEFE GOE TERCIO VIEJO DELAMPURDAN IV
D. JOAQUIN MORENO MOLERO, TCOLJEFE GOE MADERAL OLEAGA XIX
BRIGADA PARACAIDISTA
BASE PRINCIPE
CTRA DE TORREJON DE ARDOZ -AJALVIR KM 4,400
28860 PARACUELLOS DELJARAMA (MADRID)
TELEFONOS: 913438480 - 81 0808084 - 8413780
D. PEDRO ROLAN ARAUJO, CORONEL 2º JEFE
D. JUAN CIFUENTESALVAREZ, TCOL. JEFE BILPAC ROGER DE FLOR I
D. LUIS CEBRIAN CARGONELL, TCOLJEFE BILPAC ROGER DE LAURIA II





En el mes de mayo visitaron las instalacio-
nes de la Academia el martes día 8 personal del Mu-
seo del Ejército, el viernes día 18 personal de la Resi-
dencia Militar «Carmen Polo" de Madrid, y el miércoles
día 30 un grupo de personas naturales de Cendillo del
Condado (Toledo).
El jueves día 3 se rinde honores al Excmo.
Sr. GD. D. Rafael Dávila Álvarez, Jefe de la SUIGE.
CENTRO, con motivo de la visita a este Centro.
El miércoles día 16 el Jefe de las Escuelas
Superiores de Turquía realiza una visita.
La VI Promoción de la Escala Básica de Sub-
oficiales celebra los días 25 y 26 el 25' Aniversario de
su salida de Sargentos de la Academia.
Empezamos el mes de junio celebrando el VI
Seminario de Oficiales Generales de Infantería el
martes y miércoles días 5 y 6. Preside el Excmo. Sr.
TG. D. Juan Yagüe Martínez del Campo.
En la primera semana de junio nos visitan, el
martes día 5 un grupo de Alumnos de 2' Curso de la
EMIES. de la Academia de Ingenieros y el viernes día
8 componentes del XXIV Curso de Heráldica Militar
Española.
Con motivo de la festividad del Corpus Christi,
el domingo día 10 los Mandos y Alumnos de este
Centro participan en la procesión que se lleva a cabo
por las calles de Toledo.
El viernes día 15 se celebra el Acto de Ju-
ramento/Promesa ante la Bandera de los Solda-
dos pertenecientes a la 2' y 3' incorporación de
la convocatoria 2007, presidida por el Excmo. Sr.
GD. D. Rafael Dávila Álvarez, Jefe de la SUIGE
CENTRO.
Del domingo día 17 al sábado día 23Alumnos
de la Escuela Francesa de Coetquidan realizan su
viaje de fin de Curso, utilizando las instalaciones de
esta Academia.
El viernes día 22 el Excmo. Sr. GD. Jefe del
MAPER D. José María Fernández Bastarreche, pre-
side el acto de pase a la reserva de la XXIX Promoción
delaAGM.
La Academia participa el sábado día 23 en
los actos organizados por el Arzobispado de Toledo
en el traslado de las Reliquias de San Ildefonso a la
Santa Iglesia Catedral Primada.
El miércoles día 27 recibimos dos visitas una
Delegación de Estudiantes de Colegios Militares de
Turquía y Alumnos de la Escuela Superior de Guerra
de Colombia.
El viernes día 29 se celebra el acto de Despe-
dida de los CAA,s. del3er. Curso de la EMIESO. y de
los Sargentos Alumnos de 2' Curso de la EMIES.
En los meses de Julio y Agosto las visitas a
la Academia se reducen al jueves día 5 nos visita la
Delegación de Diabéticos de Castilla la Mancha, el
miércoles día 18 la Agrupación deportiva de Seseña
(Toledo) y el lunes día 13 de agosto un grupo de jóve-
nes de la Actividad «Iniciación Deportiva" de la Junta
de Comunidades de Castilla La Mancha, Delegación
de Juventud.
El lunes día 12 del mes de julio visita las ins-
talaciones S.A.R. D. Carlos de Borbon Dos Sicilias y
Borbon-Parma, Infante de España y Presidente del
Real Consejo de las Ordenes Militares de Santiago,
Calatrava, Alcántara y Montesa.
Un año más los componentes de la Ruta
Quetzal 2007, se alojan en la Academia de Infantería
del sábado día 7 al martes día 10.
El viernes día 13 Juraron Bandera los MPT,s.
pertenecientes al 4' y 5' Ciclo de la convocatoria 2007.
El lunes día 16 se celebra en el Patio de Armas la
Toma de Posesión de la SBFORPER. por el Ilmo. Sr.
Coronel D. Enrique Toledano Torija.
El Área Cultural Don Quijote de la Mancha,
organiza el martes día 28 de agosto en el Patio de
Armas, una Gala Lírica.
El martes día 4 de septiembre se celebra la
apertura del Curso Escolar 2007/2008, impartiendo la
lección inaugural el Excmo. Sr. TG. D. Juan Yagüe
Martínez del Campo, asistiendo al acto autoridades
civiles y militares.
En las instalaciones de la Academia se cele-
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bran el lunes 10 Yel martes 11 una Reunión de Jefe
de CEFOR. y el miércoles día 26 las Vª Jornadas de
Corresponsales de Guerra.
Se rinde Honores el viernes día 14 al Excmo.
Sr. TG. D. Lua Feilla, JEME del ejército Suizo acom-
pañado de oficiales en activo y reserva de la Asocia-
ción Militar (ASMEM.).
El miércoles día 26 recibimos la visita de la
Asociación de antiguos alumnos de la Fábrica deAr-
mas de Toledo, y el domingo día 30 la Asociación de
Veteranos de las FAS. YGuardia Civil de Huesca.
El viernes día 28 se celebra con un acto con-
memorativo en la Plaza de Armas el40 Aniversario de
XXII Promoción de laAGM.
En el mes de octubre recibimos distintas visi-
tas las más destacables son el lunes día 1 la Her-
mandad de Veteranos de las Fuerzas Armadas y
Guardia Civil de Alicante, el martes día 9 la Herman-
dad de Veteranos de las FAS. y Guardia Civil de
Cantabria, el sábado día 20 la Asociación Cultural
Casa de Melilla en Toledo, el domingo día 21 el Semi-
nario de Información Pública del Eurocuerpo, organi-
zado por el MINISDEF. de Madrid, el martes día 231a
Delegación Provincial deIINEM., el miércoles día 24
una Delegación de Militares del BHELA I Y militares
franceses.
Dentro de las actividades de la Cátedra
Gracilazo de la Vega el jueves día 4 el Sr. D. Miguel
Hernando de Larramendi, imparte una conferencia
en el Aula Tco!. Piris con el Título: Una introducción
al Islam.
El sábado día 6 se celebró un Acto Conme-
morativo del 25 Aniversario de la Entrega de Despa-
chos de Teniente a la XXXVII Promoción de laAGM.
Se lleva a cabo una reunión de trabajo el mar-
tes día 9 sobre el Bicentenario de la Guerra de la
Independencia.
Por haber obtenido esta Academia la certifi-
cación de la Asociación Española de Normalización,
según la norma UNE EN ISO 14001 "Sistema de
Gestión Ambiental" el jueves día 18 se entrega la ci-
tada certificación y se descubre una placa conmemo-
rativa. El acto fue presidido por el GD. Jefe de la
Subinspección General del Ejército nO. 1 Excmo. Sr.
D. Jesús Ángel Fernández Asensio.
El viernes día 19 la XII Promoción de laAGM.
celebra con un acto el 50 aniversario de su salida de
Tenientes.
Finalizamos el mes con la colocación del
Cuadro del Coronel D. Ladislao Ayuso Casamayor el










,JEFATURA DE INVESTIGACION y
ANÁLISIS DE INFANTERíA
Asistencia de un Analista como vocal compo-
nente del G.E. del P.1. "Estructura del E.T. según sus
Capacidades a Unidades de la Plaza Zaragoza:
AALOG41, BRC CASTILLEJOS 11, RPEI12, RFFCC
13, que tuvo lugar del 02 al 05MAY07.
Asistencia de un Analista al Módulo 3 del
Curso de Experto Universitario en Metodología de la
Investigación y Análisis Prospectivo, que tuvo lugar
del12 al 18MAY07 en GRANADA.
Participación de un Analista en la reunión de
Evaluación MND y elaboración propuesta ONST
"AFUSTE A CONTROL REMOTO", organizado por la
JEOMAINF, que tuvo lugar el17 de Mayo de 2007 en
ACINF (TOLEDO).
Visita de Inspección a la JIVAINF., del Excmo.
Sr. General Director D. JUAN BOYERO DELGADO,
que tuvo lugar el día 21 de Mayo de 2007.
Asistencia de un Analista como vocal compo-
nente del G.E. del P.1. "Estructura del E.T. según sus
Capacidades a Unidades de la Plaza Valencia, que
tuvo lugar del 23 al 25MAY07.
Asistencia de un Analista como ponente, al
Seminario "Prospectiva CIS ET XXI. Escenario 201 0-
2020", organizado por JEDIVOPE y que tuvo lugar en
la Plaza de Ciudad Real, el día 05JUN07.
Asistencia de un Analista al Módulo 4 del
Curso de Experto Universitario en Metodología de la
Investigación y Análisis Prospectivo, que tuvo lugar
del10 al 15JUN07 en GRANADA.
Participación de un Analista en ell Seminario
Para las Operaciones Urbanas, organizado por la Je-
fatura de Instrucción y Adiestramiento en la ACINF,
de112a115JUN07.
Asistencia de un Analista como vocal compo-
nente del G.E. del P.1. "Estructura del E.T. según sus
Capacidades al Seminario que tuvo lugar en el Raso
(Ávila), del18 al21 JUN07.
Reunión de Seguimiento y Control de la DIVA,
en Zamora del25 al 29JUN07.
Asistencia de un Analísta a la reunión ante-
rior a la internacional (GELOG 115), que tuvo lugar el
día 020CT07, en laACINF.
Asistencia de un Analista como vocal compo-
nente del G.E. del P.1. "Estructura del E.T. según sus
Capacídades al Seminario que tuvo lugar en el Raso
(Ávila), del15 al 180CT07.
Asistencia del Coronel y un Analista a la Jor-
nada sobre robótica avanzada, organizado por la
Empresa HISPAROB el día 24 de Octubre en
Aranjuez.
Cometidos
1. Conceptos Derivados (CODE,s):
Apoyo Logístico en los Bon,s. de Infantería re-
mitido a DIRIVAy aprobado con fecha 09.05.07,
como documento conceptual.
Movilidad, Contramovilidad y Protección en los
Bón,s Infantería remitido a DIRIVAy aprobado
con fecha 09.05.07, como documento concep-
tual.
2. Programa de Investigación.
Estructura del ET., según sus Capacidades
Operativas (Recopilación de datos) .
3. Documento de LL.AA (Recopilación de datos Ci-
clo 2007-08). Remitido el documento definitivo, una
vez adaptado a las nuevas directrices de DIRIVA,
correspondiente al Ciclo 2006-07 el día 04.09.07
4. Tendencias (Recopílación de datos Ciclo 2007-08).
Remítido el documento definitivo, una vez adapta-
do a las nuevas directrices de DIRIVA, correspon-




y MATERIALES DE INFANTERIA
ACTIVIDADES CON DIDOM.
Del18 al 21 de Junio asistencia del Coronel
Jefe a la 1'/07 Reunión de Coordinación y Control de
la SUBOMA realizado en Sanlúcar de Barrameda
(Cádiz).
Del 23 al 26 de Octubre asistencia del Coro-
nel Jefe a las siguientes reuniones celebradas en
Almería.:
Foro de Materiales.
Unificación de Criterios de los GELOG,s.
ACTIVIDADES DE ORGÁNICA Y MATERIALES.
Del9 al11 de Mayo visita a la empresa CIDAUT
en Valladolid.
EI15 de Mayo reunión con la Empresa New
Technologies Global System en laACINF sobre me-
jora de las municiones de morteros y de afustes de
armas.
EI17 de Mayo reunión en laACINF del Grupo
de Trabajo constituido para evaluar la Necesidad
Operativa (MND) y realizar la propuesta de Objetivo
Preliminar de Estado Mayor (ONST) sobre el Afuste
a Control Remoto.
El 22 de Mayo asistencia a una reunión de
trabajo en la oficina del Programa SIMACET sito en la
Escuela Politécnica del ET en Madrid para preparar
el Seminario de Transmisiones de BON, programado
para Octubre.
EI23 de Mayo se remitió a SUBDIROMA el
informe sobre el seminario de las unidades de manio-
bra de Infantería y Caballería. En él se recogen las
conclusiones obtenidas en la primera fase del estu-
dio y el estado en que se encuentran los trabajos en
su segunda fase.
El 24 de Mayo asistencia a una reunión en el
EME para tratar asuntos relacionados con los "RE-
QUISITOS SIMACET PC SON/GRUPO SOBRE BMR
YTOA.
El 25 de Mayo asistencia a la presentación
que la empresa BLANCH INTERNACIONAL realiza al
Programa COMFU en laACINF sobre el PCR-126.
Del28 al30 de Mayo a una reunión convoca-
da por JEOMAART en El Ferral de Bernesga (León)
para tratar la Evaluación de la MND y propuesta de
ONST de" SIMULADOR PARA OAV DE ACA y MOR-
TEROS».
EI4 de Junio asistencia a la presentación que
la empresa OTO MELARA IBÉRICA realiza en el EME
sobre "Torres para vehículos blindados».- 5,56 a 12,
70mm».
EI5 de Junio asistencia a la presentación que
la empresa BFI OPTILAS realiza en la DISA (MALE)
sobre "Medios de Visión Nocturna».
EI12 de Junio visita a la empresa SANTANA
en Linares (JAEN).
EI15 de Junio remisión a SUBDIROMA de la
MND y ONST de: "Afuste a Control Remoto».
EI27 de Junio visita a la empresa GENERAL
DYNAMICS en Paracuellos del Jarama (MADRID).
El 28 de Junio asistencia a la presentación
que la empresa IVECO- FIAT OTO MELARA realiza
en el MALE sobre el "Vehículo 8 x 8».
Del 2 al 6 de Julio Reunión en CIUACO (
Centro de Instrucción de Unidades Acorazadas) Ce-
nad de San Gregorio, Zaragoza del Grupo de Trabajo
constituido para evaluar las Necesidades Operativas
(MND,s) y elaboración si procede de los Objetivos
Preliminar de Estado Mayor (ONST) de MEDIOS
PIZARRO constituido por los siguientes elementos:
Simulador de Torre.
Simulador de Conducción en Aula.
Entrenador de Torre.
EI4 de Julio remisión a SUBDIROMA de las
MND,s y ONST,s :
Modificación sistema de alimentación de la Torre
Cetme TC-3 (A-1).
Sistema de Arma Polivalente.
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Sistema Mortero!Subsistema Municiones! Gra-
nadaAutoguiadade 120 mm.
Simulador de Torre para VCI PIZARRO (STO VCI).
Dell0 al12 de Julio visita al RIMZ Sabaya nº
6 en Botoa (BadaJoz) para obtener información sobre
el funcionamiento de los PC,s sobre vehículo
PIZARRO.
El 11 de Julio asistencia a la presentación
que la empresa EADS-CASA realiza en el EME so-
bre sus desarrollos en relación con los Sistemas de
Identificación Amigo!Enemigo IFF.
El 18 de Julio asistencia a la presentación
que la empresa ITURRI realiza en el EME sobre el
vehículo blindado 8 x 8 PATRIA.
El 27 de Julio asistencia a la presentación
que sobre el FUTURO SISTEMA COMBATE TERRES-
TRE 8 X 8 realiza en Madrid la empresa SANTA BAR-
BARA & GENERAL DYNAMICS.
EI24 de Septiembre remisión de artículos para
la revista de DIDOM




Del 2 al 5 de Octubre asistencia a la Pro-
puesta de Programa de la Semana de Presentacio-
nes de Empresa de Visión Nocturna y Óptica cele-
brada en la Dirección de Sistema de Armas (
MALOG.-Madrid).
Del7 al9 de Octubre asistencia como Obser-
vador al Ejercicio ISTAR 07, celebrado en Zaragoza.
Los días 8 y 9 de Octubre Reunión Previa sobre
la Evaluación Operativa 8 x 8 VBM Centauro-Freccia
celebrada en la Subdirección de Programas (Madrid).
EI17 de Octubre asistencia a la presentación
que la Empresa 3M realiza a la Oficina del Programa
" COMFUT" sobre el Nuevo Sistema de Blindaje
Vehicular y Personal y Reducción de Firma Térmica
en laACIF.
El 24 de Octubre Reunión del Grupo de Tra-
bajo constituido para elaboración de la ONST de:
Entrenador de Control de Fuego Sección de
CC,VCIIC,VRCC en la ACINF.
El 24 de Octubre asistencia a un Simposium
sobre Talleres de Robótica realizada por la Empresa
INDRA en Aranjuez.
Remisión a la SUBDIROMA de los siguien-
tes documentos elaborados por esta Jefatura:
Estudio sobre la situación de los Morteros de In-
fantería.
NECESIDADES OPERATIVAS (MND)
Sistema de Apoyos de Fuego Orgánico del
Batallón de Infantería Ligero! Sistema Mortero! Siste-
ma Mortero de 81 mm transportado a pie.
Sistema de Apoyos de Fuego Orgánico del
Batallón de Infantería Ligero Protegido y Mecanizado!
Sistema Mortero! Sistema Mortero de 120 mm a Bar-
beta.
Sistema de Apoyos de Fuego Orgánico del
Batallón de Infantería de Carros de Combate (B)! Sis-
tema Mortero! Sistema Mortero de 120 mm en Torre.
Sistema de Apoyos de Fuego Orgánico del
Batallón de Infantería Ligero! Sistema Mortero! Siste-
ma Mortero Autopropulsado de 120 mm Expediciona-
rio.
PROPUESTAS DE OBJETIVO DE ESTADO MAYOR
(ONST)
Simulador de conducción en Aula VCI Pizarro
(SCA VCI).
Entrenador de Torre para VCIO Pizarra (ETO
VCI).
Sistema Mortero! Sistema Mortero de 81 mm
Transportado a pie.
Sistema Mortero! Sistema Mortero de 120 mm
a Barbeta.
Sistema Mortero! Sistema Mortero de 120 mm
en Torre.
Sistema Mortero! Sistema Mortero
Autopropulsado de 120 mm. Expedicionario.
LOGISTICA INTERNACIONAL
GTLOG 11:
Estudio de los nuevos TOR (Términos de Re-
ferencia) del TG-3, derivación hacia el armamento no
letal (NLW) y remisión de la documentación generada




Del 23 al 27 de Abril se realizó la reunión
internacional en laACINF.
Del 25 al 29 de Septiembre Reunión Interna-
cional del Grupo de Expertos del STANAG 4569 en
Québec (Canadá) .
El 27 de Septiernbre Reunión Nacional Ante-
rior a la Internacional del LCG-2/ OTAN en la ACINF.
Los días 11 y 12 de Octubre Reunión Interna-
cional del LCG/2 OTAN, celebrada en Bruselas.
GELOG 112.
Del4 al 9 de Mayo Reunión Internacional del
DAMA WG en Banff ( Canadá).
EI11 de Junio Reunión Nacional posterior a la
Internacional del TG-3 MOUT, , en la ACINF .
Del11 al14 de Septiembre Reunión Interna-
cional del DAMA WG en Holanda.
EI19 de Septiembre Reunión Nacional Pos-
terior a la Internacional del TG-3 MOUT en Ciudad
Real.
GELOG 115.
Del7 al1 Ode Mayo Reunión Internacional en
laACINF.
Del1 9 al20 de Septiembre Reunión Interna-
cional del TOE MUNICiÓN 30 X 173 MM en Portsmout
( Inglaterra).
Día 2 de Octubre Reunión Nacional anterior a
la Internacional del LCG/1 OTAN en laACINF.
Del 15 al 18 de Octubre reunión del Grupo
SCAG/LCG-1 (Grupo de Análisis y Capacidades del
Sistema Soldado) celebrado en Bucarest.
Del16 al1 9 de Octubre Reunión Internacio-
nal del LCG/1 OTAN celebrada en Bucarest.
OTRAS ACTIVIDADES.
Del12 al15 de Junio asistencia de personal
de la Jefatura all Seminario de Instrucción y Adiestra-
miento para las Operaciones en Zonas Urbanas reali-
zado en la ACINF y organizado por JEINSINF.
ACTIVIDADES RELACIONADAS CON LAJUNTADE
ARMA
Elaboración y remisión del documento solici-
tado sobre la situación de los vehículos 8x8.
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JEFATURA DE DOCTRINA DE
,
INFANTERIA
El día 16 de Octubre se efectuó en el CGEO
la revisión previa a la publicación de la PMET. «OR4-
104 «La compañía de Infantería de carros de comba-
te» que ya se encontraba dísponíble en la biblioteca
virtual del MAOOC.
Ha sido aprobada en el BOO 207/07 la PM ET
OR4-1 08 «La compañía de mando y apoyo del bata-
llón de Infantería» cuyo borrador definitivo se encuen-
tra en la bíblioteca virtual del MAOOC.
La PMET «El Bataílón de Infantería ligera» se
encuentra en redacción a falta del capítulo referente
al combate en zona urbana.
La PMET «El Bataílón de cazadores de mon-
taña» se encuentra en fase de redacción. Se han con-
feccionado los 5 primeros capítulos.
Se han revisado, desde el punto de vista doc-
trinal, los borradores de los manuales: M16-034 «Es-
cuadra de ametralladora media con bípode y con trí-





LA ORDEN DE SAN FERNANDO
MUR CASAS, Salvador. Cabo del Batallón de Ca-
zadores de Los Arapiles núm. 9. Cruz de 2ª clase, Lau-
reada. Real orden de 9 de junio de 1915 (Diario Oficial
del Ministerio de la Guerra núm. 125). Campañas de
Marruecos. Combate en el camino de la posición de
Izarduy al blocao X, el 3 de junio de 1914 (Fig,s. 1 y 2).
Al dirigirse a la posición de Izarduy desde el blo-
cao X en unión de dos soldados, fueron agredidos por un
numeroso grupo de moros emboscados que rompieron
vivo tiroteo a corta distancia sobre dicha tropa, haciendo
caer en los primeros momentos a uno de los soldados, y
no obstante haber sido él mismo herido gravemente de
un balazo en el pecho, contestó con su fuego, ordenan-
do hiciese lo mismo el otro soldado, que momentos des-
pués cayó también herido.
El cabo Mur continuó conteniendo al enemigo con
sus disparos y aunque recibió un segundo balazo se
sostuvo valerosamente hasta la llegada de las fuerzas
enviadas de la posición, sin lograr el enemigo llevarse el
armamento de los soldados.
...
Nació en Barcelona en 1890, ingresando en el Ejér-
cito a los veintiún años, cuando se ganaba la vida como
jornalero.
En 1912 se incorporó al Regimiento de África, en
Melilla, siendo destacado a Ras Medua, prestando servi-
cios de campaña en Ishafen, Atlaten y Tetuán-Laucien,
interviniendo en las operaciones de la loma de la Silla y
LomaAmarilla.
En marzo de 1914 se le recompensó con una Cruz
del Mérito Militar por su actuación en las operaciones de
Tetuán, y tres meses después ganaba la Laureada y el
ascenso a sargento.
Una vez curado de sus heridas, pasó a la Peninsula
a principios de 1915, siendo destinado al Batallón de Caza-
dores de Mérida. A finales de 1921 fue declarado inútil total
y al año siguiente falleció en Carabanchel Bajo (Madrid).
MUR OTOS, Malías. Capitán del Regimiento del
Rey núm. 1. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real orden de 2
1
de agosto de 1877 (Gaceta de Madrid núm. 217). Guerra
de Cuba. Encuentro de La Laguna de Santa Clara, el21
de diciembre de 1875.
Al frente de sesenta y cinco hombres que manda-
ba, fue sorprendido por el enemigo en número de dos-
cientos caballos a dos mil metros del poblado. A pesar
de haber sido puesta fuera de combate su vanguardia,
decidió dejar bien puesto el honor de las armas, para lo
que formó el cuadro y resistió varias cargas del enemigo,
llegando a perder a la mitad de sus hombres, no retroce-
diendo a pesar de las embestidas de los rebeldes y re-
sistiendo hasta la llegada de refuerzos.
Se le concedió la Cruz tras el correspondiente
expediente de juicio contradictorio, junto con la pensión
de mil quinientas pesetas al año, transmisible a su fami-
lia en los mismos términos que las del Montepio.
•••
Nació en Alfajarín (Zaragoza) en 1831, ingresando
a los veintiún años como soldado en el Regimiento de
Bailén, embarcando en el mes de abril hacia Cuba, don-
de al llegar fue destinado al Regimien-to de la Habana,
prestando servicio de guarnición en esta plaza durante
los años siguientes.
En 1853 alcanzó el empleo de cabo y en 1854 el
de cabo primero, licenciándose en el mes de abril de
1856 por cumplido, regresando al servicio cinco meses
después, siendo dado de alta en el mes de octubre en
el Regimiento de Soria con el empleo de cabo primero
y alcanzando en ese mismo mes el de sargento se-
gundo.
En 1858 fue ascendido a sargento primero y dos
años después tomó parte en la Guerra de África, comba-
tiendo en las batallas de Tetuán y Wad Ras, ganando el
grado de alférez por méritos de guerra.
En el mes de noviembre de 1860 pasó voluntario
al Ejército de la Isla de Cuba con el empleo de alférez,
incorporándose al Batallón de Cazadores de la Unión,
pasando a guarnecer el castillo del Principe y participan-
do en 1861 en la expedición a México al mando del ge-
neral Gassel.
En 1863 embarcó hacia Santo Domingo, donde
con su batallón participó en operaciones de campaña,
interviniendo en la toma de Monte Christi, donde ganó la
Cruz de Isabel la Católica. En 1865 fue ascendido a te-
niente y trasladado al Regimiento de Vitoria, con el que
en ese año evacuó la Isla de Santo Domingo, pasando a
servir en el Batallón de Cazadores de Isabel 11, del que al
año siguiente fue trasladado al Regimiento de Cuba, con
el que guarneció la plaza de Santiago.
En 1867 pasó a formar parte del destacamento de
Holguín y poco después se le concedió incorporarse al
Ejército de la Península, quedando en situación de re-
emplazo en Aragón. Al año siguiente se adhirió al alza-
miento nacional y un año más tarde fue destinado al
Regimiento del Infante, de guarnición en Zaragoza.
En este último año regresó a la Isla de Cuba con
el21 Batallón de Voluntarios de Madrid, incorporándose
a su llegada al campamento de Pavía e interviniendo in-
mediatamente en operaciones.
En 1871 se le concedió pasar al ejército perma-
nente de la Isla con el empleo de capitán, incorporándo-
se al Regimiento del Rey y participando durante los años
siguientes en multitud de operaciones en diversos Distri-
tos, siendo en 1875 destacado a Santa Cruz y ganando
en ese mismo año la Cruz Laureada.
En 1878 fue ascendido a comandante por gracia
especial y destinado al Batallón de Cazadores de
Santander, siendo en ese mismo año nombrado coman-
dante militar de Las Tunas y concediéndose-le en ese
mismo año el retorno a la Península.
En el mes de mayo de 1880 se cerró su hoja de
servicios.
MURGUI MURGUI, Juan. Soldado del Batallón de
Cazadores de Chiclana núm. 7. Cruz de 2" clase, Lau-
reada. Real orden de 20 de septiembre de 1880 (Colec-
ción Legislativa núm. 388). Guerra de Cuba. Defensa de
la Torre Óptica de Colón, el20 de febrero de 1871.
Durante la defensa solamente resultó contusiona-
do levemente en la mano derecha. Recibió como recom-
pensa en 1871 una Cruz del Mérito Militar pensionada
con un escudo mensual vitalicio, y nueve años más tarde
la Cruz Laureada.
Ver: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Cesáreo.
*..
Nació en 1842. Falleció en 1897 en Casinos (Va-
2
lencia). Estaba casado con doña Feliciana SalvadorAdriá.
MURUZÁBAL RESANO, Arcadio. Segundo tenien-
te de la Escala de Reserva del Batallón de Cazadores de
Baza núm. 6. Cruz de 2" clase, Laureada. Real orden de
3 de febrero de 1899 (Diario Oficial del Ministerio de la
Guerra núm. 27). Guerra de Cuba. Defensa del destaca-
mento del Guamo, del 8 al12 de noviembre y del 27 de
noviembre al 9 de diciembre de 1897 (Fig. 3).
Siendo comandante del destacamento del Guamo,
fue atacado por numerosas fuerzas insurrectas, resis-
tiendo el fuego de fusilería y cañón en los dos sitios que
sufrió, uno desde el 8 al12 de noviembre y otro del17 de
este mes al 9 de diciembre de 1897. Durante ellos re-
chazó varios ataques del enemigo y cuantas proposicio-
nes de rendición le hicieron, castigándoles duramente,
pues sólo en uno de los intentos de asalto le produjo 26
muertos.
Destruido el fuerte, siguió la guarnición defendién-
dose en el foso hasta la llegada de auxilios. Las bajas
propias fueron seis muertos, 31 heridos y el resto, hasta
60, contusos, incluidos los oficiales.
Nació en Arróniz (Navarra) en 1872, ingresando en
el Ejército a los dieciséis años como soldado voluntario
en el Regimiento de la Constitución.
En mayo de 1889 fue ascendido a cabo y en no-
viembre del año siguiente a sargento. En 1893 embarcó
hacia Melilla, donde pasó al campamento de Ataque Seco,
formando parte de la brigada de operaciones del general
Linares Pamba (Fig. 4).
Regresó a la Península en 1894 y dos años des-
pués, estando sirviendo en el Cuerpo Auxiliar de Oficinas
Militares, fue ascendido al empleo de segundo teniente
de la Escala de Reserva y destinado al Batallón Penin-
sular de Baza, con el que pasó a Cuba con el empleo de
primer teniente.
Ya en la Isla, asistió a múltiples operaciones de
guerra, ganando una Cruz del Mérito Militar en la acción
de Peralejo y otra en la de Puente Terronas. En 1897
ganó el empleo de capitán por méritos de guerra y la
Cruz de San Fernando.
A su regreso a la Península, en marzo de 1898,
fue destinado a la Zona de Pamplona y en 1900 fue nom-
brado primer ayudante de dicha plaza, en la que perma-
neció hasta 1906, año en que pasó a desempeñar el car-
go de comandante militar del fuerte del Rastrillar (Laredo).
En 1910 fue ascendido a comandante y desti-
nado a la Zona de Pamplona, para ser nombrado al
año siguiente sargento mayor de plaza de San
Sebastián.
En 1912 ascendió a teniente coronel y volvió a
la Zona de Pamplona, a la que continuó agregado tras
su ascenso a coronel en 1917. En 1924 pasó al Regi-
miento de Reserva de Pamplona y de allí de nuevo a
la Zona de esta ciudad, para en 1928 quedar en situa-
ción de disponible en la 60 Región Militar, hasta que
en 1931 fue promovido al empleo de general de briga-
da, pasando a la situación de segunda reserva en la
plaza de Pamplona, en la que se mantuvo durante los
siguientes ocho años.
En marzo de 1939 pasó a Barcelona destinado al
Consejo de Guerra de Oficiales Generales, volviendo a
los pocos meses a Pamplona, ciudad en la que falleció
el30 de junio de 1948.
NARVÁEZ BORDESE, Francisco Antonio. Tenien-
te coronel dell" Regimiento del Perú. Cruz de 2" clase,
Laureada. Real orden de 23 de febrero de 1823. Guerra
de Independencia de Hispanoamérica. Acción de
Huamanga (Perú), el 8 de abril de 1822 (Fig. 5).
Después de la batalla de Ica, en la que el ejército
que el general San Martín había enviado bajo el mando
del general Tristán para fomentar la insurrección había
sido totalmente destruido por el general Canterac, mar-
chaba Narváez a su acuartelamiento cuando avistó una
columna rebelde, hacia la que se dirigió con ánimo de
entretenerla hasta que llegasen fuerzas de su superior,
el general Carratalá.
Una vez alcanzada la retaguardia, cargó contra ella
y la derrotó, pero le esperaba el grueso de la columna
formado en batalla y no llegando la ayuda esperada, em-
bistió al enemigo con tan solo ochenta caballos, asom-
brando a los rebeldes tan rápido y enérgico ataque, que
sembró el desorden en sus filas. El jefe de la columna,
Quirós, entabló combafe personal con Narváez, siendo
derrotado y teniendo que huir, dejando el campo sembra-
do de cadáveres.
Teniente general. Cruz de S" clase, Gran Cruz.
Concedida en 1846. Segunda Guerra Carlista.
...
Nació en Loja (Granada) en 1793, siendo admitido
a los catorce años como cadete en el Regimiento de
Infantería de Aragón, al que acompañó en 1808 en la ex-
pedición a Portugal.
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Durante la Guerra de la Independencia participó en
más de cuarenta acciones de guerra. En 1812 desempe-
ñó interinamente la sargentía mayor de su regimiento, pero
terminó la contienda con tan solo el empleo de capitán.
En 1818 solicitó el pase a Ullramar, desembar-
cando en Chile, donde enseguida comenzó a luchar con-
tra los independentistas, continuando hasta finales de
1820, en que, desgastadas las fuerzas españolas, se
tuvieron que retirar al Perú.
En el Perú se le dio el mando de un batallón dell"
Regimiento de Infantería, con el que en el mes de agosto
intervino en el aprovisionamiento al Callao. En 1822 par-
ticipó en la victoriosa batalla de Ica, siendo posterior-
mente recompensado su comportamiento con el ascen-
so a teniente coronel y la Cruz Laureada.
En 1823 fue ascendido a coronel, y al año siguien-
te se le ordenó trasladarse a España para informar de la
situación real que se vivía en el Perú; estando en Madrid
cumpliendo su misión, llegaron las noticias del desastre
de Ayacucho.
Ascendido a brigadier en 1826, fue destinado a la
Isla de Cuba como segundo jefe del Departamento Orien-
tal, yen 1831 se le nombró gobernador político y militar
de Matanzas.
Habiendo estallado la guerra civil, solicitó en 1834
se le permitiese volver a España para combatir a los car-
listas. Al llegar, en 1835, se le dio el mando de una briga-
da del Ejército del Centro, pero al poco fue ascendido a
mariscal de campo y nombrado segundo cabo de la Ca-
pitanía de Valencia.
En 1838 pasó como gobernador militar a Madrid y
meses después fue nombrado capitán general de Castilla
la Nueva, pasando a combatir personalmente a los car-
listas en la provincia de Cuenca.
En 1839 fue promovido al empleo de teniente ge-
neral y nombrado ministro de la Guerra, cargo del que
dimitió al año siguiente como consecuencia de unos as-
censos propuestos por Espartero en los que no se mos-
traba de acuerdo.
Una vez aceptada la dimisión, se le concedió cuar-
tel para la Isla de Cuba, donde tenía que atender a los
negocios de su suegro, que acababa de fallecer, pero
previamente se trasladó a París para ser tratado de una
lesión ocular.
Nombrado regente Espartero, anuló el cuartel y
le ordenó que se presentase en Madrid, a lo que no
hizo caso, por lo que se le dio de baja en la clase de
generales.
En 1843, tras la caída de Espartero, pudo regre-
sar a España, fijando su residencia en Madrid, alejado
de la política y en situación de cuartel.
Falleció en Carabanchel (Madrid) el1 de septiem-
bre de 186S. Poseía las Grandes Cruces de San Fernan-
do y San Hermenegildo y tenía los títulos de conde de
Yumuri y marqués de la Compuesta. Había sido rninistro
de la Guerra y de Marina, así corno senador. Estuvo ca-
sado en segundas nupcias con doña María de Belén
González de Larrinaga y Benítez.
NARVÁEZ CAMPOS, Ramón María. Teniente del
22 Regimiento de Guardias Walonas. Cruz de 2' clase,
Laureada. Real orden de 3 de noviembre de 1837. Guerra
Constitucionalista. Acción de Castellfullit (Gerona), el19
de octubre de 1822 (Fig,s. 6 a 8).
Durante el sitio del fuerte de Castellfullit, el gene-
ral Mina encargó a su ayudante Narváez la voladura de
un torreón que defendía la entrada de la villa, acción que
realizó con extraordinaria bravura, pero no habiéndose
desrnoronado enteramente, se acercó a reconocer por sí
mismo la puerta del torreón para derribarla a hachazos,
recibiendo entonces un balazo, mientras su acompañan-
te el capitán de Artilleria Cañedo recibía una herida grave
en la cabeza; viendo Narváez el peligro que corría su com-
pañero y olvidándose de su propio estado, se detuvo y le
ayudó a incorporarse a las tropas más próximas.
Brigadier jefe del Regimiento de la Princesa núm.
4. Cruz de 3" clase, Sencilla. Real orden de 1 de octubre
de 1836. Primera Guerra Carlista. Acción de las alturas
de Arróniz y Montejurra (Navarra), el13 de septiembre de
1836.
Cuando Oráa se encargo del mando interino del
Ejército, decidió tomar la ofensiva, cornenzando por rea-
lizar un reconocimiento sobre el fuerte de San Gregorio.
En consecuencia, emprendió su marcha a Navarra. Al
saberlo los carlistas, tomaron posiciones, apoyando su
derecha en Barbarín y su izquierda a un cuarto de legua
de Arróniz a Dicastillo, presentando una extensa línea,
sosteniéndose en los diferentes desfiladeros que sobre
la robusta eminencia del Montejurra habían sido ya otras
veces teatro de porfiadas y semejantes lides.
A la vista unos de otros combatientes, se lanza-
ron los liberales con decisión y denuedo a la pelea, y los
carlistas defendieron con bravura aquellas empinadas
cimas, que se ostentaban como una muralla protectora
de la parte del país en que tantos elementos contaba el
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carlisrno, y adonde habian resuelto impedir la entrada a
sus enemigos.
El brigadier Narváez, al frente de su brigada, arro-
jó al enemigo de sus posiciones consecutivas, dando
con solo un escuadrón tan brillante carga a la caballería
carlista, que la obligó a ponerse apresuradamente en
retirada.
Tuvieron que redoblar sus esfuerzos para vencer
los de los carlistas, que viendo ser irresistible el írnpetu
de los liberales, fueron cediendo una a una sus posicio-
nes y se retiraron al robledal de ¡rache, permitiendo a las
tropas constitucionales coronar las altivas crestas del
Montejurra.
Forrnada la facción en todos sus puntos, la em-
prendió hacia Estella, y cayó con toda su fuerza sobre
su brigada, que persiguiendo a los contrarios se hallaba
en aquella dirección, y había avanzado hasta los muros
de Irache fortificado por el enemigo; y no obstante la gran
superioridad de éste, Narváez verificó la retirada por es-
calones, y en orden tan perfecto y conteniendo de tal
modo al enemigo, que solo le siguieron débilmente.
Mariscal de campo. Cruz de S" clase, Gran Cruz.
Real decreto de 23 de octubre de 1838. Primera Guerra
Carlista. Formación y organización del Ejército de Re-
serva y pacificación de La Mancha.
En el mes de mayo comenzó a actuar en La Man-
cha y persiguió al enemigo sin descanso, derrotándolo
siempre y diezmando de tal modo sus filas que, entre
muertos, prisioneros e indultados, a finales de agosto
habían disminuido en más de dos mil sus efectivos.
Las deserciones crecían por momentos y los ca-
becillas abandonaban a sus partidas, que o bien emigra-
ban o se refugiaban en las asperezas del terreno o se
presentaban implorando el indulto. Cuando en el mes de
septiembre se le ordenó retirarse a Castilla, se había ya
conseguido la completa pacificación de La Mancha.
Mariscal de campo y capitán general de Valencia.
Cruz de 5" clase, Gran Cruz. Concedida en 1843. Suce-
sos políticos. Mando del Ejército de Reserva de Andalu-
cía y La Mancha.
...
Nació en Loja (Granada) en 1800, ingresando a
los catorce años como cadete en el Regimiento de Guar-
dias Walonas. Concluidos sus estudios, fue ascendido a
alférez supernumerario, por falta de vacante, permane-
ciendo en la academia como profesor de matemáticas;
suprimida la academia, pasó a la Guardia Real como
alférez de cazadores, prestando servicio en Madrid.
Al rebelarse en Madrid la Guardia Real en 1822,
peleó en defensa de la Constitución aliado de la Milicia
Nacional y en contra de la monarquía absolutista. Tras
esta intervención, se incorporó al Ejército de Operacio-
nes de Cataluña, como ayudante de Mina, concurriendo
al sitio de Cervera y a la toma de Castellfullit.
En 1823 se halló en las operaciones del sitio y
toma de Seo de Urgel, en la acción del puente de San
Quirce y en la batalla de Barsovalier, en la que el ejército
liberal se vio obligado a capitular, siendo hecho prisione-
ro y conducido a Francia, de donde se incorporó a Espa-
ña una vez firmado el compromiso de adhesión al gobier-
no absolutista de Fernando VIL
En 1824 se presentó en Barcelona y allí rechazó
las propuestas de regresar al Ejército, escondiéndose
en la ciudad y regresando poco después a Málaga, de
donde pasó a Loja con licencia indefinida.
En abril de 1833 obtuvo destino de capitán en el
Regimiento de la Princesa y posteriormente se incorporó
al Ejército del Norte con el41 Regimiento de la Guardia
Real de Infantería, dando pruebas de su extraordinario
valor en las acciones de Olazagoitia y Unzué.
En 1835 intervino en las acciones del puerto de
Velate y de Ciga, así como en el sitio de Elizondo, for-
mando parte de la brigada del coronel Ocaña, conocida
por el nombre de ..La cachetera .. porque solía acudir a
decidir las acciones, y formada por tres batallones en los
que prestaban servicio, entre otros futuros generales,
Narváez, Serrano y Ros de alano.
El 16 de julio de 1835 tomó parte en la batalla de
Mendigorría ganando el empleo de teniente coronel, y el
28 de octubre siguien-te intervino en la conquista a la
bayoneta del castillo y pueblo de Guevara y en la poste-
rior retirada a Salvatierra, confiándosele posteriormente
el mando del Regimiento de la Princesa.
Combatió en Arlabán, el17 de enero de 1836, for-
mando parte del ejército que el general Córdoba había
organizado para desalojar al enemigo de sus posiciones
en dicha cordillera; entre estas tropas iban las Legiones
Auxiliares Inglesa y Francesa. El general Córdoba trató
de ocupar la entrada al desfiladero que conducía a la
sierra, por lo que ordenó al Regimiento de la Princesa
que se lanzase sobre el enemigo; su jefe, el coronel
Narváez, arengó enérgicamente a sus tropas estimulán-
doles a que en presencia de extranjeros les hicieran ver
que no había degenerado el valor de los antiguos tercios
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españoles y, dando la señal de ataque, trepó por aque-
llas empinadas alturas en medio de un diluvio de balas.
Las posiciones enemigas se conquistaron casi a
la carrera, a costa de muchas bajas, cayendo Narváez
con una herida en la cabeza que estuvo a punto de cau-
sarle la muerte. El general Bernelle, jefe de la Legión
francesa, escribió más tarde a sus superiores: No hay
nada más hermoso que el coronel Narváez a la cabeza
de su regimiento en un dia de batalla. Después de recibir
como recompensa el ascenso a brigadier, combatió en
las sangrientas acciones de Arróniz y Montejurra,
confiándosele a continuación el mando de la División de
Vanguardia del Norte.
EI25 de noviembre de 1836, mandando dicha Divi-
sión y en persecución de la expedición Gómez, se en-
frentó con él en Majaceite.
En 1837 operó en La Mancha, consiguiendo que-
dase pacificada al año siguiente; entonces se le ascen-
dió a mariscal de campo, se le nombró capitán general
de Castilla la Vieja y se le otorgó la Gran Cruz de San
Fernando. En este mismo año se le culpó de haber to-
mado parte en el movimiento popular que estalló en Sevi-
lla, por lo que tuvo que establecer su residencia en Gi-
braltar, de donde, a pesar de haber sido sobreseída su
causa, no regresó hasta 1843.
Aunque no intervino en la rebelión contra Espartero,
mostró su rechazó marchándose a París, de donde al
regresar se le nombró capitán general de Valencia, con
cuyas fuerzas puso sitio a Madrid, pero al saber que se
aproximaban los generales Seoane y Zurbano fue a es-
perarles en Torrejón de Ardoz, donde se rindió el primero
de ellos, permitiéndole entrar victorioso en Madrid, sien-
do ascendido a teniente general y nombrado capitán ge-
neral de Castilla la Nueva.
En 1844 fue nombrado presidente del Consejo de
Ministros con la cartera de Guerra, cargos que abandonó en
febrero de 1846 para recuperarlos al mes siguiente y pre-
sentar la renuncia a ellos en el mes de abril, siéndole acep-
tada. En noviembre de 1847 volvió a hacerse cargo de la
cartera de Guerra, enfrentándose a la insurrección carlista.
Al cesarpor primera vez en el cargo de presidente, fue eleva-
do a la dignidad honorífica de general en jefe del Ejército.
El 7 de mayo de 1848 actuó en Madrid en contra
de los amotinados del Regimiento de España, que se
habían hecho fuertes en la Plaza Mayor, poniéndose al
mando de una columna que desde Palacio se dirigió a la
Plaza por las calles Mayor y de Ciudad Rodrigo. En 1851
dejó el poder y lo recuperó en 1857, y de nuevo en 1864,
pero dimitió a raíz de los sucesos del1 Ode abril de 1865.
Resultó herido en la sangrienta jornada del 22 de
junio de 1866 en Madrid, al reprimir la sublevación de las
tropas del cuartel de San Gil. En el mes de julio fue nom-
brado presidente del Consejo de Ministros y ministro de
la Guerra, cargo que desempeñó hasta el día de su muer-
te, el 23 de abril de 1868.
Desempeñó cinco veces el cargo de presidente
del Consejo de Ministros y otras tantas el de ministro de
la Guerra; fue ministro de Estado tres veces, ministro de
Marina, diputado, senador y embajador en Francia. La
ciudad de Loja levantó un monumento en su nombre. Tenia
los títulos de duque de Valencia con Grandeza de Espa-
ña, concedido en 1845, vizconde de Aliatar y conde de la
Cañada Alta, así como el Toisón de Oro y las Grandes
Cruces de San Fernando, San Hermenegildo, Isabel la
Católica y Carlos 111. Estaba casado con doña María Ale-
jandra Tascher.
NAVARRO, Diego. Sargento segundo del Regi-
miento Ligero de Cataluña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2'
clase, Laureada. Real orden de 9 de febrero de 1827.
Guerra de Independencia de Hispano-américa. Defensa
del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva España), del28
de enero al 18 de noviembre de 1825.
Ver: CASTELLÁ, Ignacio; y COPPINGER, José.
NAVARRO, Mariano. Cabo del Regimiento Ligero
de Cataluña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2' clase, Lau-
reada. Real orden de 9 de febrero de 1827. Guerra de
Independencia de Hispano-américa. Defensa del castillo
de San Juan de Ulúa (Nueva España), del 28 de enero al
18 de noviembre de 1825.
Ver: CASTELLÁ, Ignacio; y COPPINGER, José.
NAVARRO MIEGIMOLLE, Antonio. Alférez del Ter-
cio de Voluntarios de la Legión Extranjera. Cruz Laurea-
da. Real orden de 17 de abril de 1928 (Diario Oficial del
Ministerio de la Guerra núm. 87). Campañas de Marrue-
cos. Ocupación del monte Malmusi, el23 de septiembre
de 1925 (Fig. 9).
Con la 60 Bandera formaba parte de la vanguardia
de la columna encargada de la ocupación de la posición
de Malmusi, y en cumplimiento de orden recibida de po-
sesionarse de puntos importantes y peligrosos de las
estribaciones del referido monte, en los que el enemigo,
atrincherado, había rechazado los ataques de las harkas
y mehallas que constituían la extrema vanguardia, aren-
gando a su sección, se lanzó al frente de ella al asalto,
consiguiendo con su esfuerzo, energía y sereno valor que
las fuerzas indígenas reaccionaran, alcanzando, no obs-
tante haber sido gravemente herido, el objetivo señalado
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y arrojando al enemigo de sus posiciones en impetuosa
carga al arma blanca, causándole numerosas bajas, al-
gunas que no pudo retirar por lo enérgico y rápido del
ataque, recibiendo nueva herida que le produjo la muerte.
Ver: ESPINOSA, José.
Nació en Zamora en 1905, ingresando en la Aca-
demia de Infantería a los diecisiete años y siendo nom-
brado sargento galonista debido a su aplicación en los
estudios. Al ascender a alférez, en junio de 1924, fue
destinado al Regimiento de Toledo, marchando en agos-
to a Melilla, donde prestó servicios de campaña hasta el
mes de diciembre en que regresó a la Península.
En 1925 fue destinado al Batallón de Cazadores
de Tarifa, al que se incorporó en Larache, pasando a con-
tinuación a Tenin. En el mes de abril de ese mismo año
fue destinado al Tercio, con el que intervino en el desem-
barco de Alhucemas, resultando muerto en el ataque al
monte Malmusi, a los 20 años de edad y llevando uno
tan solo de oficial.
En 1926 se le concedió el ascenso a teniente por
méritos de guerra y en 1928 la Cruz Laureada de San
Fernando. Sus restos reposan en la Galería Militar del
cementerio de la Purísima Concepción de Melilla. El 20
de septiembre de 1998 oficiales y suboficiales del Tercio
Gran Capitán costearon una nueva lápida, ya que la an-
terior era ilegible.
NAVARRO YRAMiREZ DE ARELLANO, Enrique.
Capitán del Batallón de Cazadores de Los Arapiles núm.
9. Cruz de 2' clase, Laureada. Real orden de 22 de enero
de 1914 (Diario Oficial del Ministerio de la Guerra núm.
18). Campañas de Marruecos. Combate del barranco del
Lobo, el 27 de julio de 1909 (Fig,s. 10 Y 11).
Se puso al frente de sus tropas, a pesar de encon-
trarse enfermo, avanzando a costa de su indomable ener-
gía y del elevado espíritu que tenia del cumplimiento del
deber, no cesando de dar pruebas de valor y serenidad,
después de ser herido gravemente en la reñida lucha
sostenida con el enemigo, hasta perder la vida.
Ver: FRESNEDA, Ricardo; LÓPEZ NUÑO, Eduar-
do; MELGAR, Ángel; MORENO, Rafael; PALACIOS, To-
más; PORTILLA, Braulio de la; y TOURNÉ, Joaquín.
...
Nació en Madrid en 1877, ingresando en la Acade-
mia de Infantería a los diecisiete años y siendo promovi-
do a segundo teniente en 1896 y destinado al Regimien-
to de Sabaya.
A los siete meses de conseguir este destino em-
barcó en Santander para dirigirse a Cuba, recibiendo muy
pronto su bautismo de fuego. A lo largo de los dos años
que estuvo en la isla participó en diecisiete combates y
ganó dos Cruces del Mérito Militar, regresando enfermo
a la Península.
Tras ocupar diversos destinos, en 1906 fue ascen-
dido a capitán, incorporándose dos años más tarde al
Batallón de Cazadores de Los Arapiles, con el que ganó
en el barranco del Lobo la Laureada y el ascenso a co-
mandante por méritos de guerra a título póstumo.
Fue el único de los oficiales muerto en ese día
cuyos restos no fueron completamente identificados,
aunque éstos pasaron al Panteón de Héroes de Melilla y
en 1932 traslada-dos al Osario de Héroes.
NEGRI MENDIZÁBAL, Ignacio. Teniente coronel.
Cruz de 2' clase, Laureada. Real cédula de 10 de abril de
1827. Sucesos políticos. Acción de Bocacara
(Salamanca), el 27 de junio de 1823.
Al mando de cuatrocientos infantes y treinta ca-
ballos derrotó a igual número de infantes y a seiscientos
caballos enemigos, tomándoles un cañón.
General del ejército carlista. Cruz de 5' clase, Gran
Cruz. Primera Guerra Carlista. Defensa de Morella
(Castellón), delll al17 de agosto de 1838.
Ver: ORÁA, Marcelino.
•••
Nació en Madrid en 1792, tomando parte a los
dieciséis años en la guerra contra los franceses. En
1814 se le concedió el empleo de segundo teniente
del Regimiento de Guardias Walonas, en 1819 el gra-
do de teniente coronel de Infantería y en 1822 este
empleo, pasando destinado al 1º Regimiento de la
Guardia Real.
En ese último año fue procesado, separado del
ejercicio de su empleo y postergado por desafecto al ré-
gimen constitucional, acompañando a Fernando VII en
su destierro y emigrando poco después a Bayona, don-
de se presentó al general Eguía.
Destinado al Regimiento Real de Navarra y a las
órdenes del general Carlos O'Donnell, combatió a los
constitucionalistas en la acción de Puente la Reina, en
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la que al mando de ciento cuarenta hombres disputó du-
rante doce horas el paso del puente a más de cuatro mil
revolucionarios al mando de Torrijas, logrando salvar a la
agotada División Realista; poco después, ganó el ascen-
so a coronel por su intervención en las acciones de
Muriain, Estella y Valcárlos.
A la entrada de los Cien Mil Hijos de San Luis,
formó parte de su vanguardia al mando de los Voluntarios
Realistas, concediéndosele poco después el mando del
Regimiento de Fernando VII.
En 1825 se le puso al frente dell" Regimiento de
Línea, de nueva creación, y al año siguiente del núm. 8 y
posteriormente del de Bailén, desempeñando el cargo
de gentilhombre de cámara del infante don Carlos.
Durante la primera guerra civil luchó en las filas
carlistas, alcanzando en ellas el empleo de teniente ge-
neral. Su hoja de servicios se cerró en el mes de diciem-
brede 1830.
Tenía los títulos nobiliarios de conde de Negri y
de la Torre.
NICOLÁS ORDÓÑEZ, Guillermo. Sargento del
Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Tetuán núm.
1. Cruz Laureada. Real orden de 14 de julio de 1928 (Dia-
rio Oficial del Ministerio de la Guerra núm. 155). Campa-
ñas de Marruecos. Combate de Tagsut, el 24 de agosto
de 1924 (Fig. 12).
Formando parte de la 1" Compañía del3"Tabor
de su Grupo, marchaba en vanguardia de la columna
de Xauen, cuando, en cumplimiento de las órdenes re-
cibidas, al realizar la referida Unidad el avance hacia
unas peñas ocupadas por el enemigo, resultó herido
leve en una pierna, y al reanudar la marcha incorpora-
do a su sección recibió una segunda herida en la mano,
continuando, no obstante, en la línea de ataque, enta-
blándose una reñidísima lucha con el enemigo que sos-
tenía las posiciones, animado por las bajas que cau-
saba.
Herido el capitán de la Unidad y reducida notable-
mente la fuerza, se negó a ser retirado de la línea de
fuego y se hizo cargo del mando de la sección, recibien-
do una tercera herida en el cuello que le atravesó el pe-
cho, yal recobrar el conocimiento, que por la gravedad
de la herida había perdido, y encontrándose aislado, acu-
dió en auxilio de un grupo en el que estaba su capitán
herido, defendiéndole con innegable valor y tenaz esfuer-
zo y protegiendo su evacuación, recibiendo en esta fase
la cuarta herida de proyectil en la mano derecha, y con-
tinuando el repliegue haciendo fuego sufrió la quinta en la
oreja izquierda, llegando a la guerrilla del Tercio, donde
se le practicó la primera cura.
Nació en Badajoz en 1897, ingresando a los dieci-
siete años como educando de corneta en el Regimiento
de Isabel 11.
En 1916 se incorporó al Batallón de Cazadores de
Segorbe en Nador, como soldado de segunda, ascen-
diendo a cabo al año siguiente e interviniendo en las ope-
raciones de Monte Arruit y Laucien.
En 1919 fue ascendido a sargento, combatiendo
en el monte Cónico y en el Fondak, y siendo recompen-
sado con una Cruz del Mérito Militar.
En 1922 fue trasladado a Regulares de Tetuán,
tomando parte en la acción de Tagsut, resultando herido
y siendo propuesto para la Cruz Laureada, que se le con-
cedería en 1928.
Destinado a la Mehalla de Tetuán en 1925, en el
mes de septiembre volvió a ser herido, esta vez en Kudia
Tahar. Al año síguiente fue ascendido a suboficial por
méritos de guerra y se le concedió otra Cruz roja del
Mérito Militar.
En 1929 alcanzó el empleo de alférez y dos años
después pasó a la situación de retirado, con el empleo
de capitán.
Fue asesinado en zona republicana el26 de agosto
de 1936. Estaba casado con doña Francisca Egea Villena.
NOGUERAS PITARQUE, Agustín. Coronel. Cruz
de l' clase, Sencilla. Real orden de 28 de febrero de
1835. Primera Guerra Carlista. Acción de Puig Moreno
(Lérida), el22 de noviembre de 1834.
Acción dada contra la facción del rebelde Camicer.
Mariscal de campo. Cruz de 5' clase, Gran Cruz.
Real cédula de 25 de junio de 1841. Primera Guerra Car-
lista. Servicios en campaña.
Concedida por sus distinguidos méritos y servi-
cios y muy particularmente los contraídos en la campa-
ña de Aragón.
...
Nació en Alcolea de Cinca (Huesca) en 1786, in-
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gresando en el Ejército al Iniciarse la Guerra de la Inde-
pendencia con el empleo de teniente, concedido por el
general Palafox, pasando a servir en el Regimiento de
Tíradores de Doyle.
Estuvo presente en el primer sitio de Zaragoza, en
la acción de Monteagudo, y en las batallas de Mequinenza
y de Alcañiz, pasando en 1809 a combatir a los france-
ses en Cataluña con el Regimiento de Barcelona.
En 1812 fue ascendido a capitán y destinado al
Batallón de Tiradores de Cataluña, del que pasó al de
Tiradores de Gerona. Al año siguiente se embarcó volun-
tario en la expedición del general Morillo, interviniendo en
la toma de la Isla Margarita, donde ganó el empleo de
comandante sobre el campo de batalla, pasando más
tarde a servir en las Milicias Disciplinadas de Puerto Rico.
Durante los años siguientes combatió ininterrum-
pidamente, encontrándose en multitud de acciones con-
tra los rebeldes, hasta que en 1826 regresó a la Penínsu-
la con correspondencia para el Rey, permaneciendo
durante los dos años siguientes en situación de licencia
ilimitada.
En 1828 se le dio el mando del Batallón de Tirado-
res del Rey, organizado en Cataluña para perseguir a las
facciones levantadas contra el Rey. Entre 1829 y 1833
desempeñó algunas comisiones en la provincia deAragón.
En 1834 entró en operaciones contra los carlistas
en Aragón, ganando el empleo de teniente coronel en la
acción de Belmonte, luchando en los meses siguientes
contra los rebeldes Cabrera, Carnicer y Forcadell y ga-
nando en el de septiembre el ascenso a coronel por mé-
ritos de guerra.
Continuó durante los años siguientes peleando
contra Cabrera en Aragón, Cataluña y Valencia, ganando
el empleo de brigadier por méritos de guerra en 1835 y
recibiendo cuatro heridas de lanza en la acción de
Muniesa.
En noviembre de 1835, al atacar Cabrera la plaza
de Alcañiz, a pesar de hallarse en cama herido y enfer-
mo, montó a caballo y dirigió la defensa. Al mes siguien-
te, siendo brigadier a las órdenes del general Palarea,
persiguieron a Cabrera, con quien se enfrentaron el15 de
diciembre en Molina de Aragón, venciéndole yobligándo-
le a retirarse a la sierra de Albarracín.
En 1836 ordenó el fusilamiento de la madre de
Cabrera, presa en Tortosa, que fue autorizado por el ge-
neral Espoz y Mina, siendo ejecutada el 16 de febrero.
Este hecho levantó la indignación del Gobierno y de las
Cortes, siendo relevado del mando de la Comandancia
General de Teruel y destinado a Valencia y posteriormente
a Alicante; más tarde se ordenó abrirle una causa. En el
mes de octubre se halló en la toma del fuerte de Cantavieja.
En 1837 se trasladó desde Valencia a Murcia para
combatir a Forcadell, regresando posteriol1T1ente a Valen-
cia, donde persiguió al cabecilla Serrador. En ese mismo
año recibió orden de Oráa de socorrer a Maella y Gandesa,
consiguiendo derrotar a Cabrera y salvar estas plazas, por
lo que fue ascendido a mariscal de campo. Más tarde, lu-
chó en la batalla de Chiva al mando de la 10 División, así
como en la acciones de Arcos de la Cantera, Catí y Villar
de Canes.
En 1838 fue nombrado segundo cabo de la Capi-
tanía General de Galicia y a continuación de la de
Extremadura, siendo posteriormente puesto al frente de
las provincias de Ciudad Real y Toledo, cargo del que
tuvo que dimitir por haber enfermado de gravedad.
En 1839 volvió a ser nombrado segundo cabo de
Extremadura y poco después se le encomendó el man-
do del Ejército del Centro, teniendo que abandonar las
operaciones a consecuencia de una grave enfermedad.
Nombrado gobernador militar de Barcelona, poco
después se hizo cargo de la Capitania General de las
Islas Baleares. Tras ser elegido senador por la provincia
de Huesca, en 1843, ya con el empleo de teniente gene-
ral, se le confió la cartera de Guerra, cesando tras el
pronunciamiento contra Espartero y trasladándose al
extranjero.
En 1847 regresó a España, pasando a residir en
Trujillo y en 1850 en Barcelona. Al año siguiente fue nom-
brado diputado a Cortes por Fraga.
En 1854 Sartorius le desterró a Valladolid, y, tras
tomar parte en los sucesos de Madrid del mes de julio, fue
nombrado capitán general de Galicia, y posteriol1T1ente de
Canarias, siendo relevado de este último cargo en 1856.
Poseía las Grandes Cruces de las Órdenes de San
Fernando, San Hermenegildo e Isabel la Católica.
NOMBELATOMASICH, Antonio. Teniente de Infan-
teria, del Servicio de Aviación. Cruz Laureada. Real orden
de 16 de noviembre de 1927 (Diario Oficial del Ministerio
de fa Guerra núm. 256). Campañas de Marruecos. Aprovi-
sionamiento de Kudia Tahar y bombardeo del cerco ene-
migo, el9 de septiembre de 1925 (Fig,s. 13 Y 14).
Como piloto observador del sexquiplano núm. 24,
que habia recibido la orden de aprovisionar la posición de
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Kudia Tahar y bombardear los grupos enemigos que la
cercaban, realizó esta misión en dificil y penosisímas
condiciones por el mal tiempo y el brusco ataque enemi-
go, que ocupaba posiciones dominantes, dado el des-
censo obligado para el más seguro aprovisionamiento de
la posición, recibiendo un balazo que le causó una heri-
da grave que le hizo perder el conocimiento algunos se-
gundos, y al reponerse, con gran valor, elevado espiritu y
voluntad firme de cumplir a toda costa lo mandado, expu-
so al piloto su deseo de proseguir el vuelo por quedarle
viveres y bombas que arrojar, como asi lo realizó, hasta
terminar completamente el servicio, regresando en el
aparato al aeródromo.
Ver: GARCIA ESCAMEl, Francisco; GÓMEl
lARACíBAR, José; MARTiNEl ANGLADA, José;
MUNTANÉ, Bartolomé; RODRIGO, Miguel.
•••
Nació en Madrid en 1900, siendo su padre el rector
de la Universidad de Salamanca. A los diecisiete años in-
gresó en la Academia de Infanteria, en la que fue sargento
galonista y de la que salió en 1920 promovido al empleo
de alférez y destinado al Regimiento de San Marcial.
Al ascender a teniente, en 1922, fue destinado al
Regimiento de San Fernando, en Melilla, y con este mis-
mo empleo sirvió más tarde en la Mehalla Jalifiana de
Melilla núm. 2 y en la Intervención Militar de Melilla, para
en 1925 pasar al Servicio de Aviación como alumno de la
Escuela de Pilotos de Alcalá y posteriormente a la Es-
cuadra de Instrucción de Cuatro Vientos.
En 1928 fue ascendido a capitán y siguió como
oficial aviador en el Grupo y Escuadra de Instrucción. En
1931 pasó destinado a la Guardia Colonial del Golfo de
Guinea, de donde en 1935 fue trasladado al Batallón de
Montaña de Madrid, en Seo de Urgel, y al año siguiente
al Arma de Aviación Militar, pasando a la Escuela de
Vuelos y Combate para su reentrenamiento.
Al producirse el alzamiento nacional se encontra-
ba en Madrid en situación «B» al servicio de otros minis-
terios, como secretario Técnico de Colonias, recibiendo
la orden terminante de incorporarse al aeródromo de
Getafe, en el que se presentó el siguiente 1 de agosto.
Tras participar en dos misiones de observación,
se ocultó en Madrid con su familia, hasta el7 de noviem-
bre de 1936 en que se refugió en la Legación de Pana-
má, donde siguió hasta el fin de la guerra.
Terminada la contienda fue sometido a consejo de
guerra y condenado en 1940 a la pena de tres años y un
Fig. 1.- Salvador Mur Casas
(La Ilustración Militar)
Fig. 5.- El general Francisco
Antonio Narváez (Estado
Mayor General del Ejército
español. Chamarra)
Fig. 7.- El general Ramón
Maria Narváez (ICHM)
Fig. 2.- Pergamino con la hazaña del cabo
Mur Casas (Libro de Honor de la Infantería
Española)
Fig. 4.- Campaña de Melilla. Establecimiento
del Campamento de Horcas Coloradas (La
Ilustración Española y Americana)
Fig. 8.- Capilla ardiente del general Ramón
Maria Narváez (Museo Municipal. Madrid)
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Fig. 3- Arcadio Muruzábal
(ICHM)
Fig. 6.- Ramón Maria Narváez
(Estado Mayor General del
Ejército español. Chamarra)
Fig. 9.- Antonio Navarro
Miegimolle (ICHM)
Fig. 10.- Enrique Navarro y
Ramirez de Arellano (Álbum
de las Bodas de Plata de la 20
Promoción de la Academia de
Infanteria, 1894-1919)
Fig. 11.- Pergamino en que se recogen las acciones por las
que ganaron la Laureada Enrique Navarro y Luis Sans Huelin
(Libro de Honor de la Infante ria Española)
Fig. 12.- Guillermo Nicolás
Ordóñez (ICHM)
Fig. 14.- El capitán Nombela
(ICHM)
Fig. 13.- Antonio Nombela
Tomasich (Heroísmo en el
cielo)
----,
Fig. 15.- Luis Noval (ICHM)
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Fig. 16.- Monumento al cabo Noval en el
Acuartelamiento del Regimiento del Principe (Foto
particular)
Fig. 17.- Monumento al cabo Noval en la
Plaza de Oriente de Madrid (Historia de
España. Menéndez Pidal)
Fig. 18.- Homenaje al cabo Noval e
inauguración de una lápida en su
honor en el Regimiento de Mahón
en 1910 (La Ilustración Militar)
Fig. 21.- Leopoldo O'Donnell
(Estado Mayor General del
Ejército español. Chamorro)
Fig. 20.- Enrique José
O'Donnel1 (ICHM)
Fig 22.- El general Leopoldo
O'Donnell (ICHM)
Fig. 19.- Pergamino del cabo Noval (Libro de Honor de la
Infantería española)
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Fig. 23.- Capilla ardiente dei general Leopoldo O'Donnell
(Museo MunicipaL Madrid)
día de prisión y la accesoria de separación del servicio,
siendo indultado de la primera.
En 1979 se le reconoció el empleo de capitán en
situación de retiro desde 1964 y al año siguiente el de
coronel con antigüedad de 1966 y en situación de retiro
desde ese mismo año.
Falleció en Madrid el16 de marzo de 1986 con el
empleo de general de brigada. Estaba casado con doña
Rosario Feliciana Brunete Sánchez.
NORZAGARAY y ESCUDERO, Femando de. Pri-
mer comandante. Cruz de l' clase, Sencilla. Primera
Guerra Carlista. Acción de Muez (Navarra), el26 de mayo
de 1834.
Estando Quesada descansando con sus tropas
en Muez, salió Zumalacárregui de la Burunda con seis
batallones y toda su caballería, tropezando al llegar a
Muez con dos compañías liberales, que resistieron y die-
ron la alarma, salvando a la división de Quesada de la
completa derrota que les esperaba.
En medio de una espantosa confusión, mientras
se tocaba generala y oficiales y soldados salían a medio
vestir, se contuvo el primer empuje de los carlistas y pu-
dieron los liberales emplazar las piezas y organizar la
defensa.
Quesada tuvo que ordenar la retirada, regresando
a Pamplona tras dejar en poder del enemigo armas, mu-
niciones, cajas de los regimientos, prendas militares e
incluso el equipaje del general en jefe.
Primer comandante. Cruz de 2' clase, Laureada.
Primera Guerra Carlista. Acción de Erice (Navarra), el18
de junio de 1834.
Primer comandante. Cruz de l' clase, Sencilla.
Primera Guerra Carlista. Batalla de Luchana (Vizcaya),
el 24 de diciembre de 1836.
Se le concedió en permuta del grado de teniente
coronel.
Ver: CEBALLOS-ESCALERA y OCÓN, Rafael de.
Mariscal de campo y capitán general de
Extremadura. Cruz de 5' clase, Gran Cruz. Real decreto
de 7 de julio de 1847 (Gaceta de Madrid núm. 4681).
Pacificación de Portugal, en el mes de junio de 1847.
Queriendo dar al mariscal de campo D. Fernando
de Norzagaray, capitán general de Ex/remadura, una prue-
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ba de lo muysatisfecha que estoypor la manera con que
ha contribuido a la pacificación del reino de Portugal, ya
la consolidación del trono constitucional de mi muy cara
aliada y prima la Reina Fidelisima, vengo en agraciarlo
con la Gran Cruz de San Fernando.
...
Nació en San Sebastián en 1808, siendo admitido
como cadete de menor edad a los ocho años y en 1835
nombrado alférez de la Guardia Real de Infantería.
Intervino en la primera guerra civil desde sus co-
mienzos hasta el año 1839, ascendiendo en este año a los
empleos de coronel y de brigadier. En 1839, siendo briga-
dier coronel jefe del Regimiento de Soria, se le nombró
subsecretario de la Guerra, desempeñando en abril del año
siguiente el cargo de ministro de la Guerra interino.
El 7 de octubre de 1841 intervino en el asalto al
Palacio Real, siendo apresado, privado de empleo y con-
decoraciones, y deportado a las islas Marianas, de don-
de regresó en 1844.
En 1846 mandó la División Auxiliar del Ejército
Expedicionario a Portugal, ganando el ascenso a maris-
cal de campo. Con este último empleo, y con el de te-
niente general, conseguido en 1849, estuvo al frente de
las Capitanías Generales de Extremadura, Aragón,
Castilla la Nueva y Andalucía, hasta que en 1852 desem-
peñó este mismo cargo en Puerto Rico, y entre 1857 y
1860 en Filipinas.
Falleció en Madrid el 1 de septiembre de 1860.
Poseía las Grandes Cruces de San Fernando, San
Hermenegildo, Isabel la Católica y Carlos 111, y fue Gran
Oficial de la Legión de Honor francesa, gentilhombre de
cámara de S.M. el Rey y senador del Reino.
NOVAL FERRAO, Luis. Cabo del Regimiento del
Príncipe núm. 3. Cruz de 2' clase, Laureada. Real orden
de 19 de febrero de 1910 (Diario Oficial del Ministerio de
la Guerra núm. 39). Campañas de Marruecos. Defensa
del Campamento del Zoco el Had de Beni Sicar, el 28 de
septiembre de 1909 (Fig,s. 15 a 19).
Estando encargado en la noche del 27 al 28 de
recorrer el servicio de vigilancia establecido entre los
atrincheramientos que constituían el flanco derecho del
campamento, fueron atacados los centinelas por nume-
rosos enemigos que les obligaron a retirarse hacia las
posiciones fortificadas.
Al retirarse el cabo Noval, se defendió de un grupo
de enemigos hasta llegar a una de las alambradas, don-
de encontró otro numeroso grupo de moros que diciendo
ser españoles habían conseguido que suspendieran el
fuego las fuerzas que defendían las posiciones.
El cabo Noval gritó para advertir que eran enemi-
gos los que se acercaban y excitó a los nuestros para
que disparasen, como así lo hicieron, encontrándose al
amanecer su cadáver con el fusil fuertemente sujeto en-
tre sus brazos, el cuchillo-bayoneta ensangrentado y junto
a él los cadáveres de dos moros.
Nació en Oviedo en 1887, ingresando en filas el4
de marzo de 1909 como soldado del Regimiento del Prín-
cipe, de guamición en Oviedo. Seis días después partió
hacia Melilla, y al desembarcar el día 14 marchó con su
compañía al campamento de Cabrerizas Altas.
El día 20 asistió al combate de Taxdirt y el 22 a la
toma del Zoco el Had de Beni Sicar, en donde acampó
con su Regimiento.
Tras su gloriosa muerte, el Ayuntamiento de Oviedo,
en sesión de 8 de octubre de 1909, acordó dar el nombre
del cabo Noval a una calle de la ciudad, determinándose
el15 de abril de 1910 que fuese la de Martínez Marina.
En Valencia, S.M. el Rey puso en mayo de 1910
la primera piedra de un monumento conmemorativo que
se debería alzar por suscripción pública, enalteciendo
tanto la hazaña de Noval como las de los valencianos
que dieron la vida por su Patria en el Rif. Este monumen-
to se halla en el cruce de la Gran Vía del Marqués del
Turia con la calle Grabador Sesma.
El fusil de este heroico infante (núm. 1115, serie
Al fue entregado con toda solemnidad al Museo de la
Infantería el 20 de junio de 1910 por el Regimiento del
Príncipe, siendo trasladado durante la República al Mu-
seo del Ejército.
El 24 de octubre de 1910 se inauguró en el local
de Academias del Regimiento núm. 63, en Barcelona,
una lápida conmemorativa en su honor, obra del soldado
de ese Regimiento Francisco Aznar, que llevaba la ins-
cripción: Soldados, aprended a morir por la Patria.
Porreal orden de 18 de agosto de 1911 se conce-
dió la transmisión de la pensión de la Cruz Laureada a
los padres del héroe, don Ramón Noval Suárez y doña
Josefa Ferrao.
El Ayuntamiento de Sevilla, en sesión de 8 de sep-
tiembre de 1911, acordó cambiar el nombre de la calle
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Batehojas por el de Cabo Noval. En ella se colocó una
lápida de mármol blanco orlada con franja de mármol jas-
peado en color gris y dos columnas figuradas a los cos-
tados, con una inscripción que dice:
A la memoria del heroico Luis Noval Terrós, Cabo
del Regimiento del Príncipe núm. 3, muerto gloriosamen-
te en la campaña de Melilla el27 de septiembre de 1909.
La Colonia asturiana, para perpetuar la patriótica y
sublime acción del Cabo Noval, le dedica este recuerdo.
Año MCMXI.
Inicialmente fue sepultado en la fosa común, junto
a un sargento y cuatro soldados del Regimiento del Prín-
cipe, en la que figuraba una pequeña placa con la si-
guiente inscripción: Diste tu vida por la Patria escribien-
do hermosa página de Gloria en la Historia del invicto
Ejército Español como buen hijo y mejor Patricio (Cabo
Noval en Africa!.
Los restos fueron exhumados el 21 de junio de
1915, depositándose en el Panteón de las víctimas de la
campaña del Rif, de Melilla; el 3 de octubre de 1916
embarcaron en dicha plaza y el 25 llegaron a Gijón, sien-
do en ese mismo día trasladados a Oviedo en un tren
especial.
El mausoleo que guarda sus cenizas fue costea-
do por el Ayuntamiento de Oviedo y se encuentra en el
Cementerio de San Salvador. Consiste en una basa de
piedra de cantería de dieciséis metros cuadrados; cuatro
flameros adornan sus esquinas; del centro arranca el
pedestal, de piedra y mármol, con elementos decorati-
vos formados por artísticos bajorrelieves. En la cara que
da frente a la puerta de entrada al Cementerio se lee,
bajo el emblema del Arma surmontado por la real corona:
Al Cabo Noval. La cara opuesta lleva la Cruz de Malta
con esta leyenda: Descanse en paz. En la cara de la
derecha, pordebajo del escudo de Oviedo, dice: El Excmo.
Ayuntamiento al Cabo Noval. Año 1916. Sobre la cara de
la izquierda se ostenta una cruz y en su parte inferior
dice: Luis Novaf Terrós. Nació en Oviedo el 15 de no-
viembre de 1887. Falleció en Melilla el 28 de septiembre
de 1909. R.I. P.
En la Plaza de Oriente se levantó un monumento
en su recuerdo, obra de Benlliure, que fue inaugurado el
8 de junio de 1912, con la asistencia de SS.MM. los
Reyes y de los Infantes.
El pedestal se alza sobre tres gradas de granito.
Una de las caras ostenta, entre una palma y una rama
de roble, esta inscripción: Iniciado por mujeres españo-
las, se eleva este monumento a la gloria del soldado
Luis Noval. iPatria, no olvides nunca a los que por ti
mueren! En alto relieve se reproduce la heroica escena
de su muerte.
Sobre la cara opuesta, está escrito: Gratitud a la
cooperación de los españoles en ambos continentes, en
nombre de la Junta de Señoras. Presidenta honoraria,
S.M. la Reina Victoria Eugenia. Presidente, Duquesa viu-
da de Baifén. - Duquesa de Zaragoza. Generala Marina.-
Ignacia B. de S. Pidal.- Marquesa de Comillas.- Marque-
sa de Polavieja.- Marquesa de Vadillo.- Condesa de
Peñalver. - Secretaria, Condesa de Pardo Bazán. - VIII de
Junio de MCMXII.
En el acuartelamiento del Regimiento del Príncipe
existe un busto del cabo Noval con la siguiente leyenda:
CABO D. LUIS NOVAL FERRAO. Prisionero de
los moros el28 de septiembre de 1909, antes de traicio-
nar a los suyos ofrendó su vida por la Patria, salvando
con su heroísmo la posición del Zoco el Had de Beni
Sicar. MeJilla.
Actualmente conserva su nombre una calle en cada
una de las ciudades de Logroño, Melilla, Oviedo, Sevilla
y Valladolid.
NOVELLA ROIG, Federico. Teniente coronel del
Regimiento Indígena de Iberia núm. 2. Cruz de 2ª clase,
Laureada. Real orden de 9 de noviembre de 1888 (Diario
Oficial núm. 248). Guerra de Filipinas. Asalto y toma de
la Cota de Maibung, el16 de abril de 1887.
Nació en 1845 e ingresó en el Ejército a los cator-
ce años en clase de cadete de cuerpo, participando en la
Guerra de África con este empleo en las filas del Bata-
llón de Cazadores de Baza y ganando en 1860 el ascen-
so a subteniente en la batalla de Wad Ras, cuando tan
solo llevaba cursado un mes de estudios.
En 1865 fue ascendido a teniente y en 1868 se le
concedió el ascenso a capitán por gracia general. En
1872 pasó destinado a Filipinas, donde fue ascendido a
comandante en 1876.
En 1884 alcanzó el empleo de teniente coronel y
tres años después el de coronel, sirviendo en Filipinas y en
las Zonas de Madrid y de Zaragoza. En 1893, siendo te-
niente coronel, se le confió el mando del Regimiento de
España (Filipinas), en el que cesó al año siguiente. Falle-
ció en 1896. Estaba casado con doña Matilde OteroAlcocer.
O'DALY de la PUENTE, Demetrio. Mariscal de
campo. Cruz de 5' clase, Gran Cruz. Decreto L1V de las
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Cortes, de 25 de junio de 1821. Sucesos políticos. Res-
tablecimiento de la Constitución de 1812 en los memora-
bles sucesos de los meses de enero, febrero y marzo de
1820.
Se le dispensó de todos los requisitos exigidos
por los reglamentos, en atención a la notoriedad de su
hazaña.
Al mismo tiempo, se le señaló una renta anual de
40.000 reales de vellón, y en su defecto para su mujer e
hijos, pudiendo capitalizarla con arreglo a las tablas de
probabilidad de la vida humana.
Ver: QUIROGA, Antonio.
...
Nació en San Juan de Puerto Rico en 1780 e in-
gresó en el servicio a los doce años en clase de cadete.
Hizo la campaña del Rosellón, la de Portugal de
1807 y la Guerra de la Independencia, hallándose, entre
otras, en las batallas de Bailén, Ocaña y de La Albuera,
resultando herido en dos ocasiones en 1809.
Decidida la invasión de Andalucía, los mariscales
Víctor, Sebastiani y Mortier se dirigieron hacia Sierra
Morena, atacando el20 de enero de 1810 los puertos del
Rey, Muradal y Despeñaperros. En la defensa del puerto
de Matamulas se distinguió notablemente el Regimiento
de Órdenes Militares, al mando de su sargento mayor,
Demetrio O'Daly, que sostuvo un intenso fuego con el
enemigo hasta caer casi todos sus soldados muertos o
prisioneros, al no haber obedecido las órdenes de retira-
da dadas por el general Vigodet; tan solo se salvaron
treinta ó cuarenta hombres junto con su jefe. En 1811 fue
ascendido a teniente coronel.
Al producirse el levantamiento de 1820 se opuso a
él, pero más tarde cambió de opinión y contribuyó a la
toma de Cádiz por los sublevados.
Promovido a brigadier y enseguida a mariscal de
campo, fue diputado a Cortes en 1820 y más tarde capi-
tán general de Castilla la Nueva y ministro de la Guerra,
dirigiendo en 18231a resistencia contra los Cien Mil Hi-
jos de San Luis.
En 1823 hubo de emigrar, regresando a España
en 1834, siendo al año siguiente nombrado gobernador
militar de Cartagena, cargo en el que cesaría en 1841,
tras ser absuelto en consejo de guerra por haberse lleva-
do a remolque el5 de mayo al bergantín de guerra inglés
"Fasent.. y al falucho contrabandista de la misma nacio-
nalidad el "Delfín .. , que se hallaba detenido en la plaza
de Cartagena, solicitando a continuación el retiro. En
1837 se le había reconocido el empleo de mariscal de
campo.
Falleció en Madrid el24 de octubre de 1860. Es-
tuvo casado en primeras nupcias con doña Rita Pérez
Urbano y en segundas con doña Antonia Pérez Urbano,
hermana de la anterior.
O'DALY PÉREZ, Jaime. Coronel de Infantería del
Ejército de la Isla de Cuba. Cruz de 2' clase, Laureada.
Orden de 24 de septiembre de 1874 (Gaceta de Madrid
núm. 272/1874). Guerra de Cuba. Acción de Santa
Gertrudis, el30 de septiembre de 1869.
El 29 de septiembre marchaba con dirección a
Monzón al mando de una columna de 110 soldados dan-
do escolta a un convoy, cuando al pasar el río Zara tuvo
noticia de que el enemigo, en número de 350 hombres,
se encontraba acampado en los montes de Santa
Gertrudis, a cinco leguas de la carretera.
Resuelto a atacarlos, así lo hizo al día siguiente
al frente de 60 hombres, dispersándolos y causándoles
veintisiete muertos y gran número de heridos, y apro-
piándose de sus bagajes y de muchas armas.
Al comenzar esta acción fue herido de gravedad,
continuando a pesar de ello al frente de sus soldados.
Tan solo cuatro de sus hombres resultaron heridos.
Por orden del Regente del Reino de 23 de diciem-
bre de 1869 se le concedió por esta acción una Cruz de
2' clase del Mérito Militar; por real orden de 27 de abril
de 1872 una Cruz de San Fernando de l' clase para
premiar este hecho y por otra de 20 de marzo de 1874 le
fue denegada la de 2' clase de San Fernando, por lo que
reclamó ante la Administración General del Estado
solicitan-do la revocación de la orden anterior, juzgando
a su favor el Tribunal Supremo de Justicia, por lo que se
le concedió la Laureada y se le asignó una pensión anual
de dos mil pesetas.
...
Nació en Madrid en 1822, ingresando a los dieci-
séis años en el Ejército como cadete de Infantería del
Regimiento de África. Al año siguiente se le concedió el
grado de subteniente de Artillería de Marina sin sueldo
ni antigüedad, quedando en expectación de ocupar va-
cante.
En 1843 fue ascendido a teniente efectivo de Arti-
llería de Marina y al año siguiente pasó a mandar la
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guarnición de la corbeta "Venus .. y demás que compo-
nían la expedición al Golfo de Guinea.
En 1846 operó en las costas de Galicia y Portugal
con la fragata "Isabel 11 .. , encontrándos
e en el forzamiento y rendición de la plaza de
Oporto.
En 1848 pasó a la Isla de Cuba, donde en ese mis-
mo año fue ascendido a teniente de Infantería de Marina,
pasando a servir en e12º Batallón. En 1851 regresó a la
Península, donde se incorporó al 3" Batallón de Cartagena,
y al año siguiente fue nombrado ayudante personal del
director general de la Armada.
Ascendido a capitán en 1853, pasó a la Dirección
General del Cuerpo como auxiliar, realizando al año si-
guiente una expedición al Rif embarcado en el vapor "Vi-
gilante .. , obteniendo poco después el empleo de teniente
coronel supernumerario de Infantería de Marina y siendo
destinado a las órdenes del capitán general de la Isla de
Cuba. A su llegada, fue nombrado fiscal en la comandan-
cia militar de la Habana.
En 1856 se hizo cargo del gobierno político-militar
de Byucal y tres años después regresó a la Península, sien-
do en 1859, a su ascenso a teniente coronel efectivo, nom-
brado primer jefe del 3" Batallón de Brigada del Depósito de
Cádiz, posteriormente del 2º y al año siguiente primer ofi-
cial de la Dirección General en el Ministerio de Marina.
En 1867 pasó a la Escala de Reserva y al año si-
guiente marchó a Cuba, haciéndose cargo en la Habana
del destino de jefe de negociado de la Administración Lo-
cal y en 1869 del de interventor de la Ordenación de Pa-
gos. En el mes de junio de este último año fue declarado
coronel de Infantería por el regente del Reino y destinado
a las órdenes del comandante general de Cinco Villas,
quien le puso al frente de una columna, con la que se
batió contra los insurrectos, destruyéndoles varios cam-
pamentos y sosteniendo tres encuentros con los cabeci-
llas Cavada y Villegas, a los que batió a pesar de mandar
fuerzas inferiores en número. Posteriormente, fue puesto
a las órdenes del comandante general de Sancti Spíritus,
haciéndose al poco cargo del mando de esta comandan-
cia por enfermedad de su propietario .
En 1870 fue destinado a las órdenes del coman-
dante general de Puerto Príncipe, continuando en opera-
ciones, y siendo en el mes de mayo nombrado coronel
jefe del Regimiento de la Reina y comandante general del
Departamento del Centro. Al mando interino de la Brigada
de Vistahermosa, batió al enemigo en el potrero de San
Antonio y en el ingenio Grande. Antes de terminar el año
tuvo que entregar el mando de la Brigada por haber caído
enfenmo.
En 1871 fue promovido a brigadier en atención a
los méritos demostrados en la campaña de Cuba, regre-
sando a la Península, donde pasó a la situación de cuar-
tel. Su hoja de servicios se cerró en el mes de diciembre
de 1871. Era comendador de las Órdenes de Carlos 111 e
Isabel la Católica.
O'DONNELLANETHAN, Enrique José. Teniente
general. Cruz de 5' clase, Gran Cruz. Concedida en 1815.
Guerra de la Independencia. Acción de La Bisbal
(Gerona), el14 de octubre de 1810 (Fig. 20).
El general O'Donnell cumplía en Cataluña la mi-
sión de importunar las acciones de Suchet y MacDonald,
llegando a atacar los puestos situados a retaguardia de
las fuerzas francesas, embarcando tropas en Tarragona
y dirigiéndose él por tierra a Esparraguera, de donde con-
tinuó a San Cugat, Mataró, Pineda, Tordera y Vidreras.
Al amanecer del día 14 tomó O'Donnell el Regi-
miento de Caballería de Numancia, sesenta húsares y
cien infantes, con los que se trasladó a La Bisbal.
Al llegar a esta población ocupó todas las aveni-
das, y se dio tal maña que no sólo cogió piquetes de
coraceros que patrullaban y un cuerpo de 130 hombres
que venían de socorro, sino que en la misma noche del
14 obligó a capitular al general Schwartz con toda su
gente, que juntos se habían encerrado en un antiguo cas-
tillo del pueblo. Desgraciadamente, queriendo poco an-
tes O'Donnell reconocer dicho fuerte, fue herido de gra-
vedad en la piema derecha.
Nació en San Sebastián en 1769, siendo a los
catorce años nombrado cadete del Regimiento de Irlan-
da, mandado por su padre el coronel José O'Donnell y
O'Donnell.
En 1788 fue ascendido a subteniente y destinado
a Ceuta, donde al año siguiente se encontró en la defen-
sa de esta plaza. En 1794 combatió en el Rosellón con-
tra los franceses. Con el Regimiento de Ultonia pasó
destinado a las Islas Canarias en 1796, regresando a la
Península en 1802.
Era sargento mayor al estallar la Guerra de la In-
dependencia, interviniendo en la defensa de Gerona du-
rante los dos sitios. En el de 1809, siendo coronel jefe
del Regimiento de Ultonia, efectuó una salida durante la
noche del 12 de octubre en la que resultó herido, pero
consiguió derrotar a los destacamentos franceses que
encontró e incorporarse al resto del ejército. En 1809
consiguió el empleo de brigadier y el mando de la Divi-
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sión de Vanguardia del Ejército de la Derecha, siendo en
ese mismo año ascendido a mariscal de campo y pues-
to al frente de la 2' División del Ejército de la Derecha.
Al ser promovido a teniente general en abril de 181 O
se le nombró capitán general de Cataluña, obteniendo
gran renombre por la sorpresa de La Bisbal, población
donde capturó a un ejército de mil doscientos hombres,
con sesenta oficiales y diecisiete piezas de artillería, al
mando de su general. O'Donnell, que resultó herido de
gravedad en una piema y quedó cojo, recibió en premio
el título de conde de La Bisbal (en realidad, firmaba con
el nombre de "conde deIAbisbal .. , no de La Bisbal).
Hasta 1812 estuvo convaleciente de su herida, y
en este año fue nombrado general en jefe del Ejército del
Centro y Andalucía, y al año siguiente se le ofreció una
de las cinco plazas de la Regencia del Reino, que no
quiso aceptar. Más tarde, sustituyó a Ballesteros al man-
do del41 Ejército de Andalucía, al haber sido aquél des-
tituido por oponerse al nombramiento de Wellington como
general en jefe de los ejércitos españoles. En 1813 inter-
vino en la batalla de Sorauren.
Al regresar Femando VII a España fue nombrado
capitán general de Andalucía. En los años siguientes es-
tuvo comprometido en algunas conspiraciones y en 1819,
siendo jefe del ejército reunido en Andalucía con destino
a América, al mando de varios regimientos fieles arrestó
al coronel Quiroga y a los segundos comandantes Riego
y Evaristo San Miguel. Al año siguiente, en cambio, apo-
yó el levantamiento de Riego.
En 1822 fue nombrado inspector general de Infan-
tería y Milicias, y más tarde capitán general de Castilla
la Nueva, dimitiendo de este último cargo en 1823, al
acercarse a Madrid las tropas francesas del duque de
Angulema, siendo hecho prisionero en Bilbao y liberado
por el príncipe de Hohenlohe, quien le facilitó el paso a
Francia.
Femando VII le privó de todos sus honores, títulos
y condecoraciones, permaneciendo en Francia hasta que
en el mes de octubre de 1830 penetró en España acom-
pañando a Mina como jefe de su Estado Mayor, pero al
no tener éxito la invasión hubo de volver a Francia, pa-
sando a residir en Limoges, de donde regresó a España
y al Ejército tras la amnistía concedida por la reina doña
María Cristina una vez fallecido Femando VII.
Viajando hacia España, le sorprendió en
Montpellier la noticia del fusilamiento de su hijo primo-
génito, el capitán Leopoldo O'Donnell y Burgues, por or-
den de Zumalacárregui, lo que le provocó la muerte el16
de mayo de 1834. Poseía las Grandes Cruces de San
Fernando, Carlos 111 e Isabel la Católica. Estaba casado
con doña María Ignacia Burgues Caramany.
O'DONNELLANETHAN, José. Teniente general.
Cruz de 5" clase, Gran Cruz. Concedida en 1824. Guerra
de la Independencia. Servicios en campaña.
Nació en Guadalajara en 1768 y a los nueve años
se le concedió la gracia de cadete de menor edad. Fue
comandante de Estado Mayor del marqués de la Roma-
na en la expedición a Dinamarca y ayudante segundo de
los que regresaron con él a España.
Al estallar la Guerra de la Independencia pertene-
cía al Ejército de Galicia y estaba al mando de un bata-
llón del Regimiento de la Princesa, con el que en 1809
se vio obligado a integrarse en las fuerzas que mandaba
Ballesteros en Asturias. En junio de 1808 consiguió re-
cuperar Santander, para perderla días mas tarde tras una
bochornosa desbandada; mas tarde pasó al Ejército de
la Izquierda.
Habiendo sucedido a Mahy en 1812 en el mando
del2Q y 3" Ejército, que operaban en Valencia y Murcia,
fue derrotado por los franceses en la acción de Castalia,
por lo que las Cortes presentaron cargos contra él y le
sometieron a proceso, provocando la pérdida del mando
y la dimisión de su hermano Enrique, regente del Reino;
la causa se vería en consejo de guerra en enero de 1814.
En 1815 alcanzó el empleo de teniente general.
En los años siguientes permaneció en el olvido hasta
que en 1820 se le ordenó sotocar el alzamiento de Rie-
go, al que derrotó cerca de Marbella.
En 1823 sustituyó a Quesada en el mando del
ejército realista de Navarra, y al restablecerse el absolu-
tismo se le nombró comandante general del Campo de
San Roque (Cadiz).
En 1824 se incorporó con sus fuerzas a los fran-
ceses y con este ejército pasó a sitiar a los liberales
sublevados en Tarifa, consiguiendo apoderarse de aque-
lla plaza. En 1832 estuvo al frente de la Capitanía Gene-
ral de Castilla la Vieja.
Falleció en Madrid el 30 de noviembre de 1836.
Poseía las Grandes Cruces de San Fernando y San
Hermenegildo. Era hermano de Enrique, conde de La
Bisbal y estuvo casado con doña Rafaela Clavería Haro.
O'DONNELLJORIS, Leopoldo. Capitan de la Guar-
dia Real de Infantería. Cruz de 2" clase, Laureada. Real
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cédula de 5 de septiembre de 1834. Primera Guerra Car-
lista. Acción de Erice (Navarra), el 27 de mayo de 1834
(Fig,s. 21 a 23).
Con doscientos diez hombres se sostuvo contra
tres batallones carlistas, no dejando el mando, a pesar
de haber sido gravísimamente herido y de tener ciento
siete de sus soldados tendidos en el campo, hasta que
logró la victoria.
Se le concedió la Cruz Laureada sin juicio contra-
dictorio.
Brigadier jefe del Regimiento Ligero de Gerona núm.
3. Cruz de 3" clase, Sencilla. Real cédula de 19 de febre-
ro de 1837. Primera Guerra Carlista. Combate de las lí-
neas de Arlaban (Álava), 22 de mayo de 1836.
Habiendo recibido la orden de conquistar unas al-
turas, se puso a la cabeza de tres batallones y palmo a
palmo fue conquistando el terreno valerosamente defen-
dido por sus adversarios; después de una encarnizada
lucha, que duró una hora, consiguió rechazarlos hasta la
cumbre de la colina mas elevada.
Recuperados los carlistas, volvieron a tomar la ofen-
siva y cargaron contra los cazadores que avanzaban a la
bayoneta. O'Donnell cayó gravemente herido, con el bra-
zo izquierdo roto por un balazo, pero no por ello abando-
nó el mando de su unidad, sino que permaneció a su
frente, cubierto de sangre, hasta conseguir dominar las
alturas y lograr el triunfo mas completo.
Mariscal de campo. Cruz de 5" clase, Gran Cruz.
Primera Guerra Carlista. Toma del fuerte de Guardamino
(Santander), el13 de mayo de 1839.
Hallandose infectada de enemigos la provincia de
Santander y cortadas las comunicaciones por los fuertes
de Ramales y Guardamino, Espartero se propuso apode-
rarse de ellos, para lo cual partió de Logroño con su ejér-
cito el12 de abril, llegando el16 a Villarcayo. EI17 reco-
noció el puerto de Tornos, reparó el camino y construyó
durante los días siguientes un reducto en la altura para
proteger las comunicaciones. El 24 continuó la marcha
hacia Ramales, reparando los caminos cortados por el
enemigo y desalojandole de las alturas escarpadas de
Peñas del Moro y Peñas del Mazo, donde el general Simón
de la Torre, con siete batallones, hizo una débil defensa el
27 de abril. A continuación, se cañoneó una cueva que
había a la izquierda del río Calera que, conveniente-mente
fortificada, impedía el paso no sólo por la carretera sino
por las alturas de la Muela y Peña Calera. El día 30 lanzó
De la Torre un contraataque con cinco batallones para
recuperar las posiciones perdidas, pero fue rechazado.
Entre los días 1 y 7 de mayo el ejército de Espartero
permaneció inactivo debido a un fuerte temporal de lluvia
y niebla, hasta que el 8 por la mañana dio comienzo el
fuego sobre el fuerte de Ramales, siendo abandonado
por los carlistas al producirse el asalto horas después,
desencadenándose a continuación un feroz combate con
los batallones enemigos que desde sus posiciones pro-
tegían la defensa, y que fueron derrotados tras sufrir gran-
des pérdidas. El día 9 se comenzó a batir el fuerte de
Guardamino, pero a la vista del escaso efecto que produ-
cían los proyectiles, se decidió atacar el día 11 las posi-
ciones del ejército enemigo, a los que consiguió derrotar.
A continuación se rodeó por completo el fuerte, produ-
ciéndose la capitulación el día 13.
...
Nació en Santa Cruz de Tenerife en 1809. Hijo de
Carlos O'Donnell, director general de Artillería entre 1825
y 1830, fue nombrado por gracia especial a los diez años
subteniente del Regimiento de Infantería Imperial Alejan-
dro. En 1823 fue ascendido a teniente, ingresando al año
siguiente en el31 Regimiento de la Guardia Real.
En 1828 ascendió a capitán y una vez fallecido
Fernando VII participó activamente en la guerra civil des-
de sus inicios. El 27 de mayo de 1834 ganó la Cruz de
San Fernando, pero recibió una herida tan grave que es-
tuvo separado del servicio hasta mediados del año si-
guiente.
El 1 de enero de 1836 tomó el mando del Regi-
miento de Gerona, ya con el empleo de coronel, y, al
mismo tiempo, el de la brigada que formaba con el Re-
gimiento de Mallorca, ganando en la acción de Unzá, el
19 de marzo de 1836, la corbata de San Fernando para
su Regimiento, el Gerona, y siendo él ascendido a bri-
gadier. En el mes de mayo intervino en las operaciones
sobre las líneas de Arlabán, siendo herido el día 22 al
frente de su Regimiento, el Gerona, y recompensado
con la Cruz de San Fernando, debiendo mantenerse du-
rante un año de baja debido a la gravedad de la herida
sufrida.
En el mes de mayo de 1837 volvía a entrar en com-
bafe en Oriamendi y más tarde en Hernani. EI4 de julio
se insubordinaron en Hernani algunas compañías del
Regimiento de la Princesa y cuando el conde de Mirasol
estaba dispuesto a emplear la artillería contra ellos, se
presentó el brigadier O'Donnell, quien se ofreció a hablar
con los amotinados antes de hacer uso de la fuerza, y al
ser autorizado, se dirigió a ellos con voz potente y consi-
guió dominar el tumulto, quedando restablecido el silen-
cio y el orden, acabando los sediciosos por obedecerle
hasta el punto de pedir perdón a su general.
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En el mes de septiembre fue nombrado coman-
dante general del Ejército de Cantabria, luchando en esta
provincia y en la de Guipúzcoa, en las que siguió demos-
trando su valor.
A finales de 1838 fue nombrado por Espartero para
hacerse cargo del Estado Mayor General, y en el mes de
mayo siguiente consiguió otra Cruz por la toma de Ra-
males y fue nombrado jefe del Ejército del Centro.
Más tarde, el17 de julio de 1839, combatió en
Lucena consiguiendo un gran éxito que le valió el ascen-
so a teniente general y el título de conde de Lucena.
En el mes de abril de 1840 le encargó Espartero la
conquista de Aliaga, lo que consiguió el día 15. Días des-
pués, el30 de abril, tomó Alcalá de la Selva. A lo largo de
la guerra resultó herido seis veces.
El 1 de octubre de 1841 se levantó en Pamplona
contra Espartero, siguiéndole el día 4 Piquero y Montes
de Oca en Vitoria, y Borso di Carminati en Zaragoza.
Fracasado el levantamiento, tuvo que emigrar y no
regresó a España hasta la caída de Espartero, dos años
más tarde, siendo entonces nombrado capitán general
de Cuba, donde estuvo hasta 1848. Fue director general
de Infantería de 1850 a 1851.
En 1853 Sartorius le envió a Canarias para evitar
su participación en la conspiración que se tramaba con-
tra su Gobierno, no obedeciendo y ocultándose en Ma-
drid, por lo que en enero de 1854 el ministro de la Gue-
rra ordenó su arresto, siendo al mes siguiente dado de
baja en el escalafón de oficiales generales del Ejército.
En junio se le exoneró de todos sus empleos, honores,
títulos y condecoraciones, y el día 30 se sublevó en
Vicálvaro.
Triunfante la revolución progresista, fue ascendido
a capitán general en 1854, nombrándosele ministro de la
Guerra, yen 1856 presidente del Consejo de Ministros,
cargo que volvería a desempeñar entre 1858 y 1863 Y
desde 1864 a 1866. En 1859 fue jefe del Ejército de Ope-
raciones en África.
Falleció el 5 de noviembre de 1867 expatriado en
Biarritz, y sus restos descansan en las Salesas Reales
de Madrid. Tenía los títulos de duque de Tetuán, conde
de Lucena y vizconde de Aliaga, y estaba en posesión
de las Grandes Cruces de San Fernando, San
Hermenegildo, Isabel la Católica y Carlos 111, y fue gen-
tilhombre de cámara de Su Majestad y senador del
Reino. Estuvo casado con doña Manuela María Bargés
Petre.
O'NEILL O'KEEFFE, Tulio. Mariscal de campo.
Cruz de 5' clase, Gran Cruz. Concedida en 1830,
Nació en la Isla de Santa Cruz (América) en 1784
e ingresó en el Ejército en 1806. Intervino en la Guerra de
la Independencia, hallándose, entre otras muchas bata-
llas, en la de Los Arapiles, tras lo cual fue condecorado
por el Rey de Inglaterra.
En 1813 fue promovido a brigadier y dos años des-
pués se hizo cargo del mando del Regimiento de la Prin-
cesa, que conservó hasta 1822. Fue comandante gene-
ral de Murcia los años 1820 y 1821.
En 1828 alcanzó el empleo de mariscal de campo
y posteriormente fue gobernador militar de Sevilla.
Falleció en Sevilla el 30 de agosto de 1855. Po-
seía ellitulo nobiliario de marqués de la Granja. Estaba
casado con doña Manuela Luisa de Castilla y Quevedo.
OCHÉ TÁRREGA, Gregario. Soldado del Batallón
de Cazadores de Chiclana núm. 7. Cruz de 2' clase, Lau-
reada. Real orden de 20 de septiembre de 1880 (Colec-
ción Legislativa núm. 388). Guerra de Cuba. Defensa de
la Torre Óptica de Colón, el20 de febrero de 1871.
Durante la defensa solamente resultó contusiona-
do levemente en la pierna izquierda. Recibió como re-
compensa en 1871 una Cruz del Mérito Militar pensiona-
da con un escudo mensual vitalicio, y nueve años más
tarde la Cruz Laureada.
Ver: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Cesáreo.
OCHOA, Florentino. Sargento segundo del Bata-
llón de la Lealtad. Cruz de l' clase, Sencilla. Real cédula
de 29 de octubre de 1824 (AGM, SF, legajo 1747; AGM,
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Guerra
Constitucionalista. Combates de Cádiz, el 24 de enero y
10 de marzo de 1820.
Ver: CAPACETE, Fernando.
OCHOA, Ramón. Soldado. Cruz de l' clase, Sen-
cilla. Real orden de 6 de octubre de 1851 (La Gaceta
Militar, núm. 31/1851). Guerra de Cuba. Acciones del
Morrillo, las Pozas, Frías, el Rosario y Candelaria, los
días 13 a 24 de agosto de 1851
Se enfrentó a los piratas acaudillados por
el rebelde López, persiguiendo, capturando y causando
la completa destrucción de las partidas insurrectas capi-
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taneadas por Joaquín Agüero y Agüero e Isidoro
Armenteros.
Ver: INSA BADiA, José.
OCHOA GONZÁLEZ, Benigno. Cruz de l' clase,
Sencilla (Infantería. Escalafón general de los señores
jefes y oficiales. 1858).
Cruz de l' clase, Sencilla (Infantería. Es-
calafón general de los señores jefes y oficiales. 1858).
...
Nació en 1803 e ingresó en el Ejército a los
doce años en clase de cadete. Alcanzado el empleo de
segundo comandante en 1847, con él fue destinado al
Batallón de Cazadores de Cataluña, del que en 1854 se
le confió el mando por no haber querido su jefe secundar
el movimiento del mes de julio, alcanzando en ese mis-
mo año el empleo de primer comandante, pasando más
tarde destinado al Regimien-to de Extremadura, en el
que cinco años después se le concedió el retiro para
Barcelona con el sueldo mensual de 1.440 reales.
OCHOA MORENO, Eugenio. Teniente del Regi-
miento de Córdoba núm. 10. Cruz de l' clase, Sencilla
(Alburn de la Guerra de Africa). Guerra de África. Batalla
de Tetuán, el4 de febrero de 1860.
Nació en 1833 e ingresó en el Ejército a los die-
ciocho años. En 1857 fue ascendido a teniente y desti-
nado al Batallón Provincial de Écija, siendo en 1868 re-
compensado con el ascenso a capitán por gracia general.
En 1875 alcanzó el empleo de comandante y fue desti-
nado al Batallón de Reserva de Lugo.
OCHOA MORENO, José. Cruz de l' clase, Sen-
cilla (Infantería. Escalafón general de los señores jefes y
oficiales. 1858).
...
Nació en 1827 e ingresó a los diecisiete años
en el Colegio General Militar de Toledo. En 1855 fue as-
cendido a teniente y destinado al Regimiento de Córdo-
ba, pasando cuatro años más tarde a servir en el Cuerpo
de Infantería de Marina. En 1889 alcanzó el empleo de
mariscal de campo.
OCHOA de OLZA, José Ramón. Capitán del Regi-
miento Ligero de Voluntarios Realistas Navarros núm. 6.
Cruz de l' clase, Sencilla. Real cédula de 19 de noviem-
bre de 1830 (AGM, SF, legajo 1761). Sucesos politicos.
Acción de Valcarlos (Navarra), el20 de octubre de 1830.
Ver: ERASO, Francisco Benito.
OCHOA PEREZ, Valentin. Teniente del Regimien-
to de la Reina Gobernadora núm. 27. Cruz de l' clase,
Sencilla. Real orden de 6 de junio de 1848 (Boletín Ofi-
cial del Ejército, núm. 12/1848; El Observador Militar, 11
de julio de 1848). Segunda Guerra Carlista. Exterminio
de las facciones del Bajo Aragón.
...
Nació en 1822, concediéndosele a los doce años
la gracia de cadete. En 1854 fue ascendido a capitán,
sirviendo con este empleo, entre otros cuerpos, en el
Batallón de Cazadores de Barcelona y en el Regimiento
de Ceuta.
En 1859, siendo capitán del Regimiento Fijo de
Ceuta, fue autoriza-do a usar el nuevo distintivo de la
Cruz de San Fernando creado porreal decreto de 14 de
julio de 1856. En 1865, estando destinado en el Regi-
miento de Málaga, alcanzó el empleo de comandan-te.
José Luis Isabel Sánchez
Coronel de Infantería (R)
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